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  «Quizá solo se trate de encontrar


  a quien te sigue mirando cuando


  tú cierras los ojos.»


  ELVIRA SASTRE


  


  


  


  Dedicado al hombre más


  importante de mi vida; mi padre.


  Que ahora me observa


  desde el cielo y sé que estará ahí


  para apoyarme como siempre lo ha hecho.


  Te quiero.


  


  


  


  ¿Puede un juego de guerras traspasar la pantalla e invadir la realidad?


  ¿Qué harías tú si la persona que más detestas es en realidad la que más te comprende y de la que estás enamorado sin saberlo?


  En Tenerife, durante un juego de clanes, surge una amistad que irá más allá de la propia pantalla. Dos jugadores aliados en la conquista de un nuevo mundo sin saber que en realidad es su corazón y su propia historia de amor la que están librando.


  Conquistando el Mundo no es simplemente una historia de amor imaginaria, es una historia de amor inspirada en hechos reales.


  


  


  


  Capítulo 1 


  Oliver


  Diez meses atrás…


  


  Agazapado tras el montículo de arena, recoloco la máscara para obtener mejor visión de la llanura que se extiende frente a mí. Inspiro un par de veces hasta recuperar el aliento, la intensa carrera hasta el refugio me deja con la respiración acelerada. Sin desvelar la posición compruebo que la pistola está cargada, lista para abatir a los contrincantes que quedan en terreno enemigo.


  Las rendijas entre las maderas, que sirven de protección, me ofrecen la visión necesaria para observar sin ser visto. Sin hacer el menor ruido, espero de forma paciente a que el enemigo delate su posición. El sonido de una hoja seca a mi espalda me alerta. Alzo el arma y giro la cabeza en busca del objetivo, la banda de dos centímetros roja ubicada en el brazo derecho hace que me relaje. Mi hermano, Abel, se instala a dos metros para ofrecerme cobertura. Nos comunicamos con señas. Del equipo inicial de cinco, solo quedamos nosotros dos contra tres enemigos.


  Oteo el horizonte y trato de encontrar un rastro que me lleve hasta el contrario, al mirar a la zona de la derecha distingo un leve movimiento, fijo la mirada y el adversario no tarda en ofrecerme su posición. Llamo la atención de Abel y con la mano le indico nuestro siguiente objetivo.


  Arrastrándome por el fango, avanzo unos metros hasta tener buena visualización del enemigo. Apoyo la culata de la marcadora en el hombro, con la ayuda de la mirilla apunto al centro del pecho del enemigo, aprieto el gatillo y segundos después compruebo que es objetivo abatido.


  Sin tiempo que perder le hago señas a Abel para avanzar, estamos a pocos metros de salir airosos del campo de batalla. Nos refugiamos tras una arboleda. Mi hermano decide subirse a un árbol para darme cobertura desde arriba. Avanzo lo más sigiloso que soy capaz para evitar la hojarasca seca que inunda el terreno.


  Antes de que el proyectil impacte en la pierna, escucho el silbido de la marcadora al ser disparada. Bajo la mirada y maldigo al comprobar la pintura amarilla que me cubre medio muslo. Cabreado por no ver a Samuel en la rama del árbol de al lado, lanzo la marcadora de paintball al suelo sin importarme que se dañe. La recojo y la alzo por encima de la cabeza, así aviso al resto de jugadores de que estoy fuera y que no deben dispararme.


  Al llegar a zona segura fulmino con la mirada a mi hermano Diego que no para de reírse con su compañero de equipo, uno de los chicos del orfanato. Le propino un golpe en el hombro para borrarle la felicidad del rostro.


  —Eso ha dolido —expresa sin dejar de masajearse la zona.


  —Te pasa por capullo —mascullo mientras me quito la máscara protectora.


  La dejo junto a la marcadora en la mesa de madera que tenemos dispuesta con todo el equipo necesario para jugar.


  Acepto la cerveza fría que me ofrece Hugo, mi compañero de piso. Cuando ayer le comenté que nos faltaba un adulto para completar el equipo, no dudó en apuntarse. Ha sido de los últimos en salir del terreno de juego, por primera vez, no me mintió al asegurarme que era un excelente jugador, ya que en lo demás no dice ni una verdad. Compartimos vivienda hace varios años y ya me ha metido en algún que otro lío con la ingenua de su novia.


  Vázquez, mi amigo de la infancia y compañero de juegos, regresa del aseo ya desprovisto de pintura repartida por todo el cuerpo.


  Alza la ceja al verme limpiar la marcadora.


  —¿Qué haces fuera del campo?


  Es un excelente amigo, un profesional del paintball, un genio de los juegos online y competitivo como él solo, pero de vez en cuando, las neuronas no le funcionan como deberían.


  —Tomarme un descanso —respondo con ironía—. ¿Tú qué crees? Samuel me ha alcanzado desde lo alto.


  —Tío, nos van a ganar unos inexpertos —replica mientras mira a mi hermano y a los adolescentes que hoy nos acompañan para pasar el sábado fuera del orfanato.


  Diego lo mira con mala cara. Odia que lo llamen con ese apelativo.


  —¿A quién llamas inexperto? —inquiere y se coloca frente a él.


  Mi amigo es diez centímetros más bajo y debe alzar la cabeza para mirarlo a los ojos.


  Antes de que se enzarcen en una pelea, me interpongo entre ellos.


  —Déjalo estar, Diego. Está de broma.


  —Siempre está igual —objeta poco convencido con la intromisión—. En la tribu pasa lo mismo, siempre dice que no valgo para nada —reta a Vázquez con la mirada—. Cuando estemos en el juego un mes, abandona la tribu y me desafías, a ver quién mantiene un pueblo al final del duelo.


  Mi hermano habla de Slava, un juego de navegador multijugador ambientado en la Edad Media. Entre Abel, Vázquez y yo le enseñamos a jugar, dos años después se ha convertido en un gran estratega.


  —No me duras ni veinticuatro horas, inexperto —puntualiza mi amigo, y con ello, caldea más el ambiente.


  Hace ocho días que iniciamos juntos un nuevo mundo y aunque todavía es pronto, ya existen los primeros piques entre jugadores. El problema surge cuando estas disputas son entre miembros de la misma tribu.


  —Dejad las tonterías de una vez, siempre que estáis juntos pasa lo mismo —ordeno para poner paz entre los dos.


  Miro a mi amigo para que entienda lo que voy a decirle.


  —Tú deja de llamar inexperto a mi hermano. —Después centro la atención en Diego—. Y tú basta de retar a todos los miembros de la tribu, recuerda quién te enseñó a jugar. Todas esas energías déjalas para La Santa Inquisición, que para ser el inicio del mundo nos están dando a base de bien.


  Hugo nos mira sin comprender, no entiende que un juego de ordenador nos quite tantas horas al día. Según él es tiempo que desaprovechamos para estudiar. Vázquez y Diego ignoran su presencia y seguimos con la conversación.


  —¿Tu vecinita sigue igual? —Bromea Diego sin contener la risa.


  Mi aldea es la más alejada, por el momento, del resto de compañeros. Estoy rodeado por pueblos bárbaros, lo que me ayudará a crecer más rápido que al resto. El problema surge que a dos campos tengo instalada una tocapelotas llamada Sigrún.


  —No me la recuerdes. —Sacudo el cuerpo para quitarme las malas vibraciones—. Vaya mundo me espera a su lado.


  —Eso te pasa por huevón —afirma Vázquez—. Si la hubieses atacado en su momento no te pasaría esto.


  Sé que tiene razón, que parte de que esté avasallado de ataques es por mi culpa. Si en vez de entablar conversación con ella en el primer ataque recibido el jueves después de que acabara el plazo de protección, le hubiese lanzado la ofensiva, las cosas estarían a mi favor. Ahora solo puedo esperar un milagro.


  —Antes de que acabe el mundo la conquisto —aseguro.


  Las risas de Pablo y Ginés, los chicos del orfanato, me confirman que perdemos la ronda. Como cada sábado, los hermanos Suárez, junto a amigos que nos ayudan, organizamos una salida para ellos, hace años que lo hacemos.


  —Oli, ¿te vienes a casa a comer? —Indaga Diego instalado en el asiento delantero del autobús una vez acabada la mañana—. Aitana cocinará una paella.


  Aitana es la novia de Abel, una maestra valenciana.


  Le agradezco el detalle, pero declino la oferta.


  —Otro día. Tengo que prepararme dos parciales para esta semana y terminar el proyecto de final de carrera.


  —¿Cómo lo llevas? —Se interesa Abel.


  —Bastante bien.


  Nos despedimos en la puerta de mi casa. Antes de subir al apartamento compro algo de comida al recordar que la nevera está vacía. Cierro la puerta de casa y voy directo a la cocina donde deposito los alimentos adquiridos. Aprovecho que Hugo no estará en todo el fin de semana para poner la música a todo volumen mientras preparo la mesa.


  Media hora después me acomodo frente al ordenador. Una vez iniciada sesión no tardo ni dos segundos en conectarme a Slava, es una costumbre que mantengo a diario desde hace diez años.


  —¡Maldita sea! ¡Otra vez! —exclamo en mitad de la habitación al ver más de veinte informes de ataques recientes.


  El juego consiste en dominar no solo el continente donde estás, también que la tribu se proclame vencedora del mundo y para ello, tiene que tener el 60% de los pueblos activos y eso es lo que nos hemos propuesto todos. Lo malo que la mosca cojonera de mi vecina se empeña en complicarlo. Y por lo visto no soy el único, la mitad de mis compañeros están en igualdad de condiciones. No podemos desconectarnos ni un segundo o los de la tribu La Santa Inquisición nos atacan.


  —¿Es que esta mujer no tiene nada mejor que hacer que tocar las pelotas? —me quejo en voz alta.


  Uno ya no puede salir de casa un sábado por la mañana, ya que la chica me hace estar las veinticuatro horas del día conectado al ordenador para no perder las tropas.


  Pincho el enlace, deseo saber con qué viene a visitarme esta vez. Hachas, lijas —es como llamamos de forma coloquial a la caballería ligera— y espías, bueno, por lo menos no tiene arietes, de momento.


  Si es que no aprendo la lección. En este tipo de juego, quien ataca primero ataca dos veces y esa es la ventaja que Sigrún tiene sobre mí. Pero esto no queda así, vaya que no, pienso explicárselo a la niñata. Estoy seguro de que no pasa de los quince años. Con total convicción le escribo un mensaje para ver qué responde cuando esté en línea.


  Dalibor: ¿No te cansas de perder tropas y no llevarte nada?


  Para mi sorpresa, la pillo conectada porque no tarda en responder.


  Sigrún: ¿Y tú no te cansas de rehacer siempre las mismas tropas y no hacer nada más?


  —Más chula, no nace —mascullo y doy un trago a la bebida.


  Dalibor: ¿Quién te dice a ti que no hago otra cosa?


  Sigrún: Es de cajón. Te tengo demasiado entretenido sacando las tropas del pueblo para que no te las pille.


  —Será… —Me muerdo la lengua antes de decir ninguna burrada, no van conmigo los insultos baratos.


  Dalibor: Para tu información, aprovecho tus visitas para limpiar otros pueblos.


  Sigrún: Perdona que lo dude.


  Dalibor: De hecho, mi siguiente objetivo es ConquistandoElMundo.


  Así se llama su pueblo.


  Sigrún: Aquí te espero.


  Lo dicho, me ha tocado la altanera del juego. ¡Pero qué mala suerte que tengo! En otros mundos, tuve la desgracia de topar con jugadores similares y el resultado fue que uno de los dos desapareció del mundo, y no fui yo. A ver cómo termina la cosa en este.


  Para reírme un rato con los compañeros de tribu, exporto la conversación al foro; sección bar. Ahí es donde nos echamos unas risas los treinta y cinco miembros que somos. La panda de mamones que tengo por compañeros, no tardan en responder a mi hilo. «Te ha tocado la tocapelotas del mundo», «No la ataques mucho, no sea que se enamore de ti», «Esa lo que necesita es una buena off y soy el único que puede ofrecérsela». Este último va con segundas. A veces, estos tíos son muy burros, pero a leales no hay quién les gane.


  Conforme avanzan los días más contacto mantengo con Sigrún. Resulta ser que no es tan perdonavidas como parecía las primeras veces. Es bastante agradable al trato y según me cuenta, si no empieza así con los chicos no la toman en serio por eso de ser mujer. Grave error por parte de los otros jugadores, es lo suficiente buena, incluso me atrevería a decir que una de las mejores que he conocido hasta el momento.


  


  


  Sin darme cuenta transcurren diez meses. Entre los estudios, las sesiones de fotos, Slava y las excursiones con los chicos del orfanato no advierto que el tiempo vuela.


  Silvia, mi amiga de la infancia, cada vez está más pendiente de mí. Se niega a marcharse de Tenerife si sigo solo. Me cuesta convencerla de que no debe preocuparse, ahora mismo lo único que deseo es finalizar los estudios. En mi corazón no hay cabida para el amor en estos momentos, solo la concentración de encaminar mi vida hacia un futuro mejor.


  Como cada primer sábado de mes todos nos reunimos en casa de Abel para hacer la tradicional barbacoa, una tradición que sigue intacta desde que nos independizamos.


  Disponemos una amplia y larga mesa en la terraza reuniéndonos en torno a ella la amplia familia que formamos. Abel es el encargado de bendecir los alimentos dispuestos. La conversación fluye mientras nos intercambiamos los platos para servirnos.


  El día transcurre entre risas. Al ocaso regreso a casa y al llegar me encuentro a Hugo. Nuestra relación es extraña, fuera de estas paredes da la sensación de que nos llevamos bien, pero dentro todo regresa a la normalidad, cada uno se encierra en su cuarto. Sigo sin perdonarle en el fregado que me metió hace meses y él sigue convencido de que mienta para salvarle el culo.


  Cada día estoy más contento de haber regresado al juego, las conversaciones entre Sigrún y yo toman otro rumbo. Con ella no utilizo la fachada de seductor empedernido que suelo usar con las compañeras de facultad. Supongo que es debido a los kilómetros que nos separan.


  Durante este tiempo, descubro que esa desconocida se ha convertido en una de mis mejores amigas; mi confidente. Al final no nos hemos conquistado ningún pueblo, mantenemos a raja tabla el pacto firmado a las pocas semanas de comenzar a hablar. Aunque deduzco que esta tregua durará poco, nuestras tribus están a un paso de declararse la guerra. Si ninguno de los dos somos capaces de convencer al resto de unir fuerzas, antes o después nos veremos obligados a luchar entre nosotros. Espero que no suceda nunca, lo que menos deseo es conquistarle un pueblo. Pero al fin y al cabo, es un juego de estrategia y como bien dice el refrán; en el amor y en la guerra, todo vale.


  


  


  Capítulo 2 


  Sofía


  


  Mis días se resumen en cuatro cosas: trabajar en el departamento de recobros en un despacho de abogados; finalizar la carrera de ADE; tostarme al sol en las playas de mi querida Santander y jugar a un juego online de guerras ambientado en la época medieval. Lo último es un poco friki, pero desde pequeña me cuesta relacionarme con la gente. De esta forma, al no conocer en persona al resto de jugadores me es más fácil entablar conversación, incluso he hecho amistades.


  Los fines de semana para desconectar de la rutina, colaboro en un orfanato cerca de casa, allí es donde conocí a Ana y Mar, también voluntarias, desde entonces nos llevamos bastante bien y de vez en cuando quedamos para cenar una vez terminada la jornada con los niños.


  La marcha de Hugo hace cinco años me destrozó. Él es el único amigo de verdad que tengo, y al conocer mi desastrosa vida jamás se le ha ocurrido mentirme, cosa que le agradezco. Bueno a decir verdad, también tengo un amigo cibernético, pero al no conocernos en persona no es lo mismo. Hugo es sublime, atento, cariñoso, leal, vamos el tipo de hombre que está en peligro de extinción.


  Mi vida siempre ha sido un caos. De pequeña me crie en un orfanato, mi madre me abandonó en la puerta del hospital al darme a luz. En mi infancia no hice buenos amigos porque desconfiaba de todo el mundo. Con los años confíe en Pascual, mi pareja durante tres años, otro que me traicionó a la primera de cambio. Mi última noche en la universidad lo pillé con mi compañera de cuarto, desde entonces no he vuelto a enamorarme ni quiero. A raíz de ese incidente, si algún chico me gusta hago como ellos, los utilizo una noche y si te he visto no me acuerdo, así evito que me dañen otra vez.


  En Recaudamos llevo seis años. No es que sea el trabajo de mi vida, pero sí mejor que las horas en el restaurante de comida rápida. Al no tener familia tuve que dejar los estudios y dedicarme solo a ganar dinero. Hace dos años remedié la situación y retomé los estudios. Mi puesto es la misma rutina y llega a desesperar al más pintado. La jornada empieza a las nueve de la mañana y no sabes con exactitud la hora de salida. Por suerte para mí, solo me queda una semana.


  Por fin tengo mi licenciatura en administración y dirección de empresas. Lo malo, que el puesto más cercano que me han ofrecido es en Tenerife, aunque lo que más me gusta es que volveré a estar cerca de mi amigo.


  Aunque debería empaquetar, estoy tirada en la orilla de la playa. Quiero disfrutar de los rayos de sol mientras observo el mar, debo ordenar mis pensamientos antes de viajar y estar aquí sentada me ayuda. Mientras disfruto del calorcito que me proporciona el sol me conecto a Slava, dos ataques más con noble y conquisto un nuevo pueblo ubicado en el centro de la tribu enemiga. Si consigo mantenerlo será una buena posición para futuras guerras.


  


  


  Un fuerte pitido consigue despertarme, saco la mano de debajo de la almohada y tanteo la mesilla hasta que doy con el móvil. Con los ojos cerrados desconecto la dichosa alarma. Quedan quince minutos para levantarme y pienso aprovecharlos. Anoche al final se me hicieron las mil para acostarme. Después de terminar de recoger me enganché al juego y me acosté pasadas la una de la madrugada. Me tiro de la cama con la segunda alarma. Solo tengo treinta minutos para ducharme, desayunar, vestirme y llegar al trabajo.


  Dejo caer el culo en la silla de la oficina a las nueve menos cinco, ni yo misma me creo que no haya llegado tarde. Aprieto el botón para encender el ordenador, mientras que este trasto del siglo pasado desea arrancar, organizo la mesa un poco.


  Coloco por orden los expedientes que debo trabajar esta mañana, a la hora de la comida sacaré los de la tarde. Antes de colocarlo todo sobre el tablero de nuevo, limpio un poco la superficie, las limpiadoras de aquí en vez de hacer su trabajo se dedican a ligar con José Carlos o Lud, los chicos guapos de la oficina.


  A las nueve y cuarto pasadas, por fin, puedo poner la contraseña para acceder al ordenador. Mientras arranca voy a la máquina de café a por un capuchino. Por lo que ojeo en los expedientes hoy me espera una dura mañana, supongo que voy a necesitar más de uno para poder sobrellevarla.


  Desde la distancia observo los revoltosos rizos de Lud, siempre lleva el pelo revuelto. Él insiste en que nunca se peina, aunque tengo entendido que pasa más de una hora frente al espejo para colocar cada mechón en su sitio. 


  —Buenos días, Lud. —Uso su diminutivo ya que no hay quién diga bien su nombre; Ludwing.


  Se gira con su perfecta sonrisa hacía a mí.


  —Buenos días, pelirroja.


  ¡Dios, cuánto odio que me llame por ese apelativo! Es una coña suya, porque soy morena.


  —¿Qué tal el fin de semana? —Se interesa.


  «A ti te lo voy a contar», pienso.


  Cada vez que le relato mis apasionantes fines de semana, la consecuencia es que se pasa media mañana riéndose de mí.


  —Genial. —Miento con descaro—. La verdad es que he disfrutado mucho. Quedé con unas amigas y nos echamos unas risas. ¿Y el tuyo? —pregunto por educación, conozco la respuesta al dedillo.


  Comienza a reírse de forma exagerada, cuando cree que ya es suficiente y se recompone, me responde con una estúpida sonrisa en la cara, la cual deseo borrarle de un bofetón.


  —Vamos, que te has pasado todo el fin de semana delante del ordenador con el estúpido juego ese de formar palabras.


  Por supuesto, en ningún momento le he dicho la verdad. Bastante friki me considera ya por no tener casi vida social, como para decirle que estoy viciada a un juego de guerras. ¡Lo que me faltaba!


  —Sofi, por Dios. Eso no es quedar con los amigos. ¿A quién quieres engañar?


  —Que sí, que quedé con Mar y Ana para ir a cenar el sábado. —Es verdad que cené con ellas, pero a las once regresé a casa porque estaba en medio de un apoyo y no podía fallar a los compañeros—. Además, no entiendo por qué tengo que darte tantas explicaciones. Es mi vida, no la tuya. —Mientras sorbe el humeante café asiente con la cabeza—. Y tú, listillo, ¿qué has hecho además de ligarte a unas pobres incrédulas?


  Deja caer el vaso de plástico vacío en la papelera. Al girarse para quedar frente a mí, pone su cara de seductor o eso dice él, ya que lo único que veo es su cara de estreñido.


  —El día que dejes de resistirte a mis encantos, sabrás que no son pobres incrédulas las chicas con las que me acuesto. Ellas sí que saben apreciar un buen macho, no como tú, que solo sabes dar negativas. 


  —No te preocupes Lud, el día que decida volverme una choni y me importe tres pepinos la inteligencia del hombre, te llamaré —alego—. Mientras tanto, hablaré con hombres de verdad —aseguro bastante digna.


  Otra vez esa estúpida risa suya, parece un cerdo.


  —Sofi. —Comienza a decir mientras se acerca peligrosamente a mí—. A esos que tú llamas hombres, te recuerdo que no los conoces. Solo hablas con ellos a través del juego. Venga, no seas tonta y queda conmigo el próximo fin de semana, total, será el último que estés en Santander. Así no te irás sin probar a un verdadero hombre.


  Solo de escucharlo me dan ganas de potar, ¡por Dios, cuánta prepotencia junta!


  Me separo de él sin disimulo con lo que logro que arrugue el entrecejo.


  —Lo siento, pero lo único que veo es a un niñato con el ego subido de tono. El hombre ese que dices tener, se ha tenido que marchar de vacaciones.


  Lo que me faltaba a mí, acostarme con el ligón de la oficina. Habrá peces en el agua para acabar con el sapo en la cama.


  Lo dejo hablando solo y regreso a mi puesto de trabajo. Paso de perder el tiempo con un tío que lo único que le importa es si se le marcan los músculos con la ropa que lleva puesta. Es para lo único que usa el cerebro el chico, una lástima. Hay que reconocer que está cañón, pero hablas cinco minutos con él y te entran ganas de vomitar. Vaya desperdicio de envoltorio.


  Regreso a paso lento a mi silla, supongo que ya ha pasado tiempo más que suficiente para que el dichoso ordenador se encienda. Para mi sorpresa no es así, son casi las nueve y media y aún el reloj del puntero da vueltas en el centro de la pantalla. A este ritmo comienzo a trabajar a mediodía.


  Aprovecho que no puedo conectarme a la intranet para sacar el móvil del bolso y reposar mis posaderas sobre la mullidita silla. Accedo a Slava, pero el mensaje «terminar modo vacaciones» aparece en pantalla. «Mierda, he olvidado que le he cedido la cuenta a Arthur. ¿Ahora con qué me entretengo en los ratos libres?», suspiro.


  Esta semana va a ser demasiado larga, voy a echar de menos hablar con él y con el resto de los chicos. Sí, soy la única chica de la tribu. Pero sobre todo, a quién más voy a extrañar es al jugador de la tribu rival, mi buen amigo cibernético. No sé por qué, pero desde el primer día conectamos genial. Aunque debo reconocer que ambos nos las hicimos pasar putas al inicio del mundo. Ahora sin embargo, nos pasamos horas y horas con nuestras cosas, en ocasiones pienso que lo conozco mejor que a Hugo. Lo malo es que hicimos el pacto de no decirnos nuestros nombres reales y hay momentos que me encantaría saberlo, pero sobre todo conocerlo.


  


  


  Por fin es viernes y según marca el reloj del ordenador quedan cinco minutos para salir. Lo raro es que mis compañeros hace más de media hora que se han marchado.


  Comienzo a organizar los expedientes, en cada carpeta hago una anotación de cómo va la gestión. El lunes la persona que ocupe mi lugar lo tendrá fácil. No como me paso a mí, que me enseñaron la silla que he utilizado durante seis largos años y me dijeron «apáñatelas como puedas». Nada más apagar el cacharro al que mi jefe llama ordenador escucho unos pasos que se acercan. Al alzar la vista me encuentro con la sonrisa de Tamara.


  —Sofi, ¿todavía sigues aquí? —comenta sin dejar de reír mientras se planta frente a mí.


  Reconozco que voy a echarla de menos, aparte de Mar y Ana, es la única chica con la que he empatizado.


  —Ya he terminado —aseguro mientras saco el bolso del cajón—. ¿Nos tomamos una cerveza?


  Es nuestra tradición. Cada viernes cuando finalizamos la jornada laboral nos vamos al bar de enfrente a tomarnos unas cañas y pinchos antes de regresar a casa.


  —¿O has quedado con Paco?


  Al negar con la cabeza los negros rizos le oscilan alrededor de su rostro infantil. Aunque acaba de cumplir treinta y tres años, aparenta unos veinticinco.


  —¿Tú qué crees? Venga, que ya llevo un rato con las cañas en la barra y se calientan.


  Comenzamos a caminar en dirección al ascensor. Antes de que se cierren las puertas doy un último vistazo a la que ha sido como mi segunda casa durante estos años. No, si al final lo echaré de menos y todo, hay que joderse.


  Con disimulo me limpio la traicionera lágrima que pugna por salir, si he de llorar ya lo haré en casa cuando nadie me vea. Odio que la gente me vea débil y sienta compasión por mí, desde bien pequeña he sabido ganarme las habichuelas yo sola. Nada tiene que cambiar ahora.


  Noto algo raro en el bar de Pepe, esa tenue iluminación, cuando por regla general necesita una central eléctrica para él solo, me hace sospechar. La primera en acceder es Tamara y al ser un poco más alta que yo, no veo lo que hay en el interior hasta que no se aparta. Dentro están todos mis compañeros de trabajo, incluido Lud. Mira, el que decía qué tenía algo importante que hacer esta noche cuando se ha despedido, resulta ser que soy yo.


  —Menos mal que he dicho que no quería despedidas —refunfuño con alegría.


  No puedo cabrearme con ellos por no hacerme caso, a fin de cuentas, me alegra saber que les importo un poquito.


  El primero en abrazarme es José Carlos.


  —Parece mentira que no nos conozcas, en esta empresa no se libra ni el gato de la despedida. 


  —Normal, es vuestra excusa para salir de fiesta e intentar ligar con nosotras —replico guiñándole un ojo.


  Diez minutos después me veo liberada para tomarme mi primera cerveza, durante este tiempo soporto abrazos, besos y frases de despedida. Debo de reconocer que no es ninguna molestia, todos tenemos nuestro corazoncito aunque el mío esté más blindado que el del resto. Motivos no me faltan.


  Dos pasos, solo me faltan dos pasos para estar en la barra, pero algo me retiene. Alguien me abraza desde la espalda y juraría que esas manos sé a quién pertenecen. Giro la cabeza para encontrarme los ojos risueños de Lud. 


  —Pelirroja, voy a echar de menos nuestras conversaciones —dice algo raro. Creo que lleva más grados de alcohol en el cuerpo que los permitidos—. ¿Ahora a quién le cuento yo mis hazañas?


  Me zafo de su abrazo y lo encaro.


  —Cualquiera estará dispuesta a escucharte. —Un intenso olor a alcohol me llena las fosas nasales—. Vas bebido. —No lo niega—. Por favor, puedes dejar de llamarme pelirroja, soy morena. —Prosigo mi camino y por fin me apoyo en la barra—. Pepe, una caña por favor.


  No advierto que Lud me sigue hasta que no junta nuestros cuerpos.


  —Sí, pero no eres tú, pelirroja. —Intenta hablar con claridad, casi lo consigue. 


  —Y dale, ¿por qué me dices pelirroja? —replico algo cabreada.


  Nunca he entendido por qué comenzó a usar ese apelativo hace ya más de tres meses.


  Gira la cabeza para fijar la vista en mis ojos.


  —Porque… —Se le traba la lengua—, tu forma de hablar me recuerda a la chica de la que estoy enamorado. —Suelta de golpe, creo que le falta el aliento al finalizar.


  Me quedo sin palabras, no esperaba esa respuesta por su parte.


  —Venga ya. ¿Pero sabes qué es eso?


  Es la primera vez que le veo el semblante serio, siempre está alegre.


  —Pues sí, listilla, claro que lo sé —asegura, cosa que me sorprende—. Aunque no lo creas, llevo enamorado cuatro meses de una chica, pero ella pasa de mí.


  Lo que menos esperaba es que Lud estuviese en esa situación. Al ver que habla en serio, me planteo tener la primera conversación sensata con él.


  —¡Pepe, dos cañas más! —grito para hacerme oír—. Cuéntame la historia con un cigarro, soy algo cotilla.


  Salimos del bar con nuestras cervezas en mano.


  Nos instalamos en una de las mesas vacías de la terraza. Le ofrezco un cigarro, el cual no rechaza.


  —¿Qué quieres saber?, pelirroja. —Al ver mi gesto torcido, recalca—. Deberías tomártelo como un halago, la chica es igual de inteligente que tú.


  Ignoro su última frase.


  —Todo.


  Se acomoda en la silla antes de comenzar hablar.


  —La conocí hará unos cuatro meses en una reunión en casa de mis padres. —Al ver mi sonrisa, aclara—. Desde el primer momento quedé eclipsado por su belleza.


  Sonríe al recordarlo y me sorprende ver cómo se le ilumina la mirada al pensar en ella. Pues va a ser cierto que está enamorado de esa chica.


  —Decidí presentarme. Las primeras veces que hablamos sus respuestas eran pura chulería, cosa que me cabreaba más. Pasadas unas semanas, comenzamos hablar en serio. Hasta que al final nos hicimos grandes amigos. Pero me he enamorado de ella. 


  —¿Se lo has dicho?


  Me mira sin comprender.


  —¿El qué?


  —Que has viajado a la luna, no te joroba. Que estás enamorado de ella.


  Se levanta de la silla y hace aspavientos con las manos.


  —¿Tú estás loca? ¿Cuál sería tu respuesta si te dijera que estoy enamorado de ti?


  —Te mando a paseo —afirmo sin dudar.


  —Lo mismo haría ella. Sois bastante parecidas —se queja y se sienta de nuevo.


  Pierdo la noción del tiempo pasadas las tres de la madrugada. No sé si es a consecuencia de que descubro a un Lud que no conocía o por todas las cervezas que llevo en el cuerpo. El resto de compañeros hace horas que se despidieron de nosotros y Pepe nos invita con amabilidad a que nos marchemos a otro lugar.


  Lud se empeña en ir al centro, las cafeterías todavía están abiertas y podemos tomarnos una última copa antes de despedirnos. No rechazo la invitación y aunque es una imprudencia por nuestra parte, permito que conduzca hasta mi casa en el estado en el que vamos. Al quinto chupito, ya no sé ni en qué día vivo.


  Un intenso dolor de cabeza me despierta. Me llevo las manos a las sienes, me van a estallar. O es mi sensación o una mano reposa en mi espalda. Giro la cabeza y no puedo evitar que se me escape un grito. Solo veo unos rizos rubios, que para mi desgracia los conozco bastante bien; Lud.


  Con cuidado de no despertarlo, me giro. Al levantar las sábanas, me llevo la sorpresa de descubrir que ambos estamos desnudos. «¡Mierda, mierda, mierda!», grito en mi mente como una posesa. «Me he acostado con Lud, mierda», me reprendo a mí misma.


  Consigo deshacerme de su agarre y no tardo en escabullirme al baño. Después de una ducha voy directa a la cocina. Necesito un café bastante cargado, la resaca me va a matar.


  Mientras que la cafetera se encarga de preparar el amargo líquido negro, tomo asiento en uno de los taburetes que hay frente a la mesa. Intento recordar que ocurrió anoche, lo mismo al ir tan borrachos no hicimos nada. Y como soy de las que no usan nada para dormir, pienso que él es como yo. El pitido de la cafetera me saca de mi letargo. Regreso de nuevo a la mesa con el café en las manos y sigo con el proceso de recordar algo, aunque sea insignificante, de lo sucedido anoche.


  Nada, no me viene nada a la memoria. Tras dos cafés y tres cigarros comienzo a recordar. Nuestra larga conversación en el bar de Pepe fue amena. Cuando nos invitó a marcharnos nos dirigimos al centro. Hasta ahí, no sucedió nada. Solo íbamos en plan colegas.


  Del primer garito me llegan vagas imágenes de comenzar a bailar juntos, demasiado para mi gusto. En ese bar fue dónde comenzamos con los chupitos. Al poco, nos fuimos al de enfrente y seguimos dándole al tequila y al baile. 


  —¡Joder! —Se me escapa en voz alta al recordar la imagen.


  Bailábamos una salsa y con la tontería de estar tan pegados nos besamos. Ahí no quedó la cosa, las imágenes se agolpan ahora, proseguimos enrollándonos toda la noche hasta llegar a casa. No habíamos cerrado la puerta cuando ya estábamos arrancándonos la ropa. Por lo visto, iba tan borracho que no consiguió fulminar la jugada, ya que cuando salí del baño de cepillarme los dientes estaba dormido. Menos mal, por esa parte me escapo de no ser tonta de remate.


  Espero de corazón que Lud no recuerde nada de nada. Lo que me faltaba, que se mofara de mí a falta de un día de irme de Santander. Lo peor es que no es la primera vez que me pasa algo así. No hace muchos meses salí de fiesta con las chicas y desperté a la mañana siguiente en la cama de un desconocido. Hoy por hoy, no consigo recordar que sucedió entre nosotros, tampoco he intentado averiguarlo ya que me moriría de vergüenza si alguien, a parte de mi amigo cibernético, se enterara.


  Estoy tan concentrada en reproducir la noche que no reparo en que el susodicho hace acto de presencia en la cocina.


  —Buenos días, pelirroja. —Saluda con voz ronca—. ¿Se puede saber qué bebimos anoche? Me estalla la cabeza


  —Por lo visto, de todo. Estoy igual que tú —respondo sin mirarlo, ahora mismo me muero de vergüenza al saber lo que estuve a punto de hacer con él—. ¿Café? —Me apresuro a ofrecerle.


  Se acomoda frente a mí.


  —Sí, por favor.


  Pasan varios minutos hasta que uno de los dos decide a hablar. Mientras tanto, nos concentramos en el contenido de nuestras tazas. Creo que no se atreve a hacer la pregunta del millón, su cara en cierto modo es un poema. Aunque decide excusarse por su falta de ropa al dormir.


  —Siento no haberme dejado puesto el bóxer, tengo por costumbre dormir desnudo.


  —No te preocupes, me ocurre lo mismo.


  Nos pasamos media mañana inmersos en una agradable conversación. En ningún momento, ninguno de los dos saca a relucir lo sucedido anoche. Parece ser que no se acuerda, mejor para mí. Se interesa por mi hora de partida, la cual, le digo. Nos despedimos como lo hacen los amigos, con un abrazo y dos inocentes besos en las mejillas. El resto del día lo dedico a empaquetar las últimas cosas, mañana es el gran día.


  


  


  Capítulo 3 


  Oliver


  


  Cierro la cremallera de la maleta al meter la última prenda. Estos diez días son exclusivos, como cada año para estas fechas, Abel, Diego y yo nos vamos de viaje. Es nuestro ritual desde los dieciséis años y hasta la fecha ninguno ha fallado. Espero que jamás dejemos atrás esta costumbre. La única condición que ponen mis hermanos, es que cuando encuentre a mi alma gemela viajemos los seis juntos. Lástima me dan, creo que eso no sucederá jamás. Hasta la fecha ninguna mujer ha sabido colarse en mi precario corazón.


  Compruebo la cuenta del juego antes de cederla en modo vacaciones. Aprovecho que no tengo clases en la universidad para tomarme un descanso como modelo, el trabajo que me da de comer. Por lo menos que disfrute de mi familia diez días al año. El resto, entre trabajo, estudios y las excursiones con los chicos del orfanato, casi no tenemos tiempo de estar los tres solos.


  Este año el destino elegido es México. Abel y Diego creen que allí podré enamorarme de una maldita vez. No saben lo equivocados que están, no pienso separarme de ellos.


  Unos golpecitos en la puerta hacen que levante la vista de la pantalla, por ella accede mi compañero.


  —Buenos días, Oli.


  Siempre usa ese diminutivo para dirigirse a mí, aunque me molesta que lo haga. Solo consiento a mis hermanos que me llamen así, pero este con tal de molestar hace cualquier cosa.


  —¿A qué hora te marchas?


  Al verlo parado frente a mí, creo recordar que era hoy cuando llegaba la nueva compañera de piso, su amiga. Aunque a decir verdad, no le presté mucha atención mientras lo comentaba, me pilló despidiéndome de Sigrún. Se muda de ciudad e iba a estar unas semanas sin conectarse, esa conversación me interesaba más que la de mi compañero.


  Miro el reloj del ordenador y, con pesar, compruebo que ya voy tarde.


  —Tendría que estar ya allí. Cuando lleguen me cortan las pelotas.


  Cedo la cuenta de Slava a mi compañero de tribu, apago el ordenador y recojo la maleta a toda prisa. La puntualidad no es mi fuerte, siempre llego tarde. 


  —Si quieres te acerco, voy al trabajo y me pilla de paso.


  Asiento.


  Diez minutos después nos hallamos en la puerta de mis hermanos. Antes de despedirme de Hugo procuro que el mal rollo que hay entre nosotros desaparezca.


  —Una pena que no puedas venir. En el próximo viaje intento convencer a mis hermanos.


  Su expresión me responde. Sé que se queda con las ganas de venirse, pero la realidad es que no quiero que me estropee los únicos días que tengo junto a los chicos.


  —No te preocupes, no puedo. Le dije a Sofi que iría a recogerla y no pienso faltar a mi palabra. 


  —Es verdad, se me olvidaba. Llevas muchos años sin verla. ¿Crees que la reconocerás?


  —Tío existe una cosa llamada Internet. —Se ríe de su propio chiste—. Aunque pasen veinte años, siempre la reconoceré. Tengo muchas ganas de verla, tenemos tantas cosas que contarnos, que nos vendrá bien estar solos unos días.


  Deduzco que no tendrá intención alguna de contarle quién es en realidad, si la santanderina lo supiese dudo mucho que viniese a vivir con él. Lo conozco cinco años, los mismos que vive en Tenerife. Nos hizo creer a todos que era una persona con principios, nada que ver con la realidad. Es mentiroso, egoísta, manipulador y mil calificativos más. Lo que más deseo es tener un sueldo estable para poder mudarme al complejo en el que viven mis hermanos y alejarme de él.


  Me despido con un apretón de manos antes de descender del vehículo. Dirijo mis pasos a la entrada del edificio donde residen Abel y Diego. Ambos están sentados en las escaleras de acceso a la espera de mi llegada. Los observo un instante desde la distancia, somos tan distintos y a la vez tan iguales, que ya nadie duda de nuestro parentesco.


  Abel, el mayor de los tres, es castaño de ojos tan azules como el mar. Su metro noventa y la musculatura que envuelve su cuerpo hacen de él un hombre irresistible. Desde la juventud ha sido el más ligón de los tres. Diego es el mediano, un moreno de ojos café de metro ochenta, no está tan musculado como Abel, pero tampoco se queda atrás. Todas las mujeres opinan lo mismo de Diego; que es el más atractivo de los tres. Con su sonrisa y simpatía conquista a cualquier mujer. Lo que extraña a todo el mundo, es que los tres nacimos el mismo año y no seamos trillizos.


  Al percatarse de mi presencia se incorporan. El saludo que recibo por parte de los dos es una colleja para recordarme que no llego a la hora acordada. 


  —Me debes veinte euros. —Se regocija Diego sin dejar de mirar a Abel—. He apostado que no serías puntual. —Finaliza mirándome con una sonrisa que le cubre el rostro.


  Miro el reloj de pulsera.


  —Solo me he retrasado quince minutos —me quejo.


  —Hermano, ¿alguna vez vas a hacer que gane una apuesta? —replica Abel rodeándome el hombro con el brazo—. Estoy harto de perder con el capullo este. Por una vez, no sé, podrías ser puntual para que gane yo.


  Entre risas nos dirigimos al bar de enfrente, queremos tomar un café antes de partir.


  —Abel, no entiendo por qué insistes. Este —Diego golpea de forma juguetona mi brazo— llegará tarde hasta el día de su boda.


  Se me borra la sonrisa de la cara, sabe que de ese tema no me gusta hablar.


  —Diego —Regaña Abel al ver mi rostro— no empieces con eso, quiero disfrutar con mis hermanos. Solo nosotros, nada de mujeres. 


  —Normal —replico al ver a mis cuñadas sentadas a la espera de nuestra llegada.


  Abel impide que acceda al local, me agarra por los hombros para encararme.


  —Algún día tendrás lo mismo que nosotros. Nunca lo dudes. Recuerda, somos los Suárez.


  Asiento, lo que menos deseo es la charla de siempre.


  Desayunamos los cinco en familia, entre risas mis cuñadas advierten a mis hermanos. Cada año la misma situación, si ellas supieran que luego se pasan los días añorándolas no se pondrían tan pesadas a su partida. Alejandra, la pareja de Diego, es la encargada de llevarnos al aeropuerto al finalizar el desayuno.


  


  


  Cada vez que viajo con mis hermanos ocurre lo mismo, el tiempo vuela y ya estoy de regreso. Hace nada me despedía de Hugo en casa de ellos y ahora estoy sentado en las escaleras a la espera de que me recoja. Quedamos que él sería el encargado de venir a por mí, pero por lo que veo se ha olvidado.


  Conecto el móvil para intentar localizarlo, no hace falta, tengo un mensaje suyo. «Oli, lo siento, me ha surgido algo con Sofi, no puedo recogerte». Ni un adiós ni nada por el estilo.


  No conozco a su amiga, pero ya me cae mal. En circunstancias normales, no me dejaría tirado si de verdad quiere que le cuente a su novia una mentira. Desde que ocurrió el incidente con Carla está más amistoso que nunca. Pero la llegada de su amiga ha hecho que se olvide de la otra. Peor para él, no soy yo el interesado en esclarecer una situación que no me atañe.


  Localizo un taxi que me lleve de regreso a casa, mi sorpresa es que está vacía cuando accedo al interior. Ni rastro de mi compañero. Me dejo caer en la cama, estoy reventado, no he parado estos días. Entre visitas turísticas, salidas y esquivar las chicas que Abel y Diego se han empeñado en presentarme, casi no he dormido.


  


  


  Capítulo 4 


  Sofía


  


  Los nervios hacen acto de presencia al subir al avión, incluso antes de localizar mi asiento, tengo pánico a volar. ¿A quién quiero engañar? Es la primera vez que uso este medio de transporte. Nada, lo mío es hacerlo todo a lo drástico, y aquí estoy, a punto de saltar al vacío sin saber qué me encontraré.


  Las horas de vuelo dan para pensar. Hay momentos que estoy eufórica por el cambio de vida. Otros solo me falta llorar al ver la locura que estoy a punto de cometer. Yo que jamás he salido de mi ciudad, aquí estoy subida a un avión con rumbo a lo desconocido.


  A las diez de la noche, hora local, aterriza el avión en el aeropuerto de Tenerife, mi nuevo destino. Tardo una eternidad en recoger las maletas. Salgo disparada a la espera de ver la sonriente cara de Hugo. Es lo primero que veo nada más traspasar las puertas, me agarro a él con todas mis fuerzas.


  Tras besuquearme varias veces, me coge la cara entre las manos para observarme de cerca.


  —¡Qué ganas tenía de verte, Pipi!


  Después de tantos años aún recuerda mi apodo. En el colegio todo el mundo me decía Pipi Calzaslargas, por las pecas de mi rostro y las trenzas que me hacían.


  —Yo también te he echado de menos, mocoso.


  También uso su sobrenombre. El pobre siempre estaba con un pañuelo en las manos de pequeño.


  Como quien dice, conocí a Hugo cuando todavía usaba pañales. Desde entonces nos hicimos grandes amigos. Hasta que a los veintiún años se marchó de Santander debido a que a su padre lo trasladaron de ciudad. Con los años sus progenitores regresaron a casa, pero él se quedó. Todo este tiempo hemos hablado gracias a las redes sociales, el teléfono y Skype, no ha sido lo mismo que tenerlo a mi lado cada vez que lo he necesitado.


  Con una mano agarra una de las maletas y con la otra me rodea los hombros para iniciar la marcha.


  —Tenemos diez días para ponernos al día. —Me extraña el poco tiempo que me concede—. No te preocupes, no voy a ningún lado. Es que Oli, nuestro compañero de piso, está de viaje y estaremos solos.


  —Ah, vale. Ya me habías asustado —replico con una sonrisa—. Pensaba que me habías hecho hacer tantos kilómetros para dejarme sola. —Su cejo arrugado consigue que me ponga en guardia—. ¿Te marchas?


  —No, no. —Se apresura a contestar—. Solo que dentro de dos meses tengo un viaje organizado a Las Vegas.


  Quién arruga el entrecejo soy yo.


  Sin tiempo que perder nos encaminamos a su vehículo para poner rumbo a mi nueva vida.


  Me impregno de todo lo que me rodea de camino a mi nueva casa. Me maravillan las construcciones que observo durante el trayecto y el tránsito de las calles. Hugo me explica cada cosa que vemos, nuestra vivienda está ubicada en Guimar, por lo que observo la playa queda cerca, cosa que me encanta.


  Al llegar a nuestra calle observo los edificios, cada uno tiene la fachada de un color distinto, un detalle que alegra la calzada. Frente a nuestro portal hay una pequeña plaza ajardinada preciosa. Parece una zona tranquila para el día a día.


  El interior del inmueble es humilde. Aunque está construida en dos plantas, no contiene nada de lujos. Dejamos el equipaje en la entrada mientras hace de guía por la vivienda. Disponemos de cocina y salón de uso común. La planta de arriba es una buhardilla con baño privado, tardo poco en darme cuenta de que es el cuarto de Hugo. El mío está pegado al del otro chico, lo que menos me gusta es que debo compartir baño con el desconocido.


  —¿Tengo que sobornarte mucho para que me cambies el dormitorio? —comento haciéndome la tonta mientras recojo las maletas de la entrada.


  Su risa no ha cambiado en estos años que llevo sin verlo, es tan escandalosa como siempre.


  —Lo siento. Oli lo ha intentado durante mucho tiempo y no lo ha logrado.


  —Ya, pero yo soy tu amiga de siempre y él solo de unos años —replico.


  —No cuela, nena.


  Me resigno a tener que compartir aseo con un completo desconocido.


  —Oye, no me has dicho nada de Carla. ¿Cómo os va?


  Su expresión de tristeza me da a entender que las cosas no van bien.


  —Rompimos hace tres meses. —Quedo sorprendida al saber que hace tanto tiempo y no sabía nada—. No decírtelo es porque sigo con la esperanza de que se arreglen las cosas entre nosotros.


  Me siento en el borde de la cama y lo arrastro a él para que me haga compañía.


  —¿Qué sucedió si os llevabais tan bien?


  Noto su incomodidad ante la pregunta.


  —Un malentendido.


  —¿Hugo?


  —Una noche al salir de la ducha escuché jaleo en la planta baja. Sin molestarme en terminar de vestirme, bajé en calzones a ver qué pasaba. Oliver estaba con su fiesta particular en el salón junto a dos chicas. Sin previo aviso llegó Carla y al ver la situación pensó lo peor, desde entonces no quiere verme.


  —Oliver imagino que es Oli, ¿no? —pregunto para salir de dudas. Asiente con la cabeza—. Pero si él le explicó la situación, no entiendo por qué no te ha perdonado algo que no hiciste.


  Mira hacia otro lado, tengo que obligarlo a mirarme para que me responda.


  —El tema es que Oliver piensa que estoy mejor solo que con ella. Según él, ella me absorbía todo el tiempo y no podía disfrutar de mi amigo.


  —¡Será capullo! —Suelto con odio hacia una persona que no conozco—. Más vale que no me digas más perlas de él, porque no tengo el placer de conocerlo y ya me cae mal.


  —No es mal chico. —Al ver que voy a replicar, me explica—. Me ha prometido que cuando venga del viaje hablará con Carla y aclarará la situación.


  Me alegra escuchar eso. Por lo que sé, estaba hecho el uno para el otro y es una pena que estén separados por una simple confusión.


  Los días de la semana los dedico a instalarme en el apartamento, al estar sola, pongo música nada más abrir los ojos. Casi todo lo que llevo en el reproductor es rock. A mitad de semana le comento a Hugo si conoce algún orfanato cercano, echo de menos las largas jornadas que pasaba con los niños en Santander, no sé si es por mi difícil infancia, pero desde bien joven me dediqué al voluntariado en orfanatos y ONG.


  Para mi sorpresa, me entrega la dirección de un centro de acogida relativamente cerca de casa.


  —Sofi, ¿todavía no has olvidado esa etapa?


  Lo miro con melancolía.


  —Difícil olvidarse de ella. Lo intento, pero no es tan sencillo.


  Se ofrece para dejarme frente a la puerta del orfanato, según él le pilla de paso y no le molesta acercarme, lo rechazo. Si quiero conocer la zona debo pasear por sus calles, de otra forma siempre seré una extraña en la ciudad y es lo que menos deseo.


  Gracias a las indicaciones de mi amigo, llego al lugar sin perderme, frente a mí se alza una amplia construcción de dos plantas de fachada blanca. Sin quererlo, los recuerdos me invaden y logran que derrame unas inoportunas lágrimas, veinticinco años después, sigo sin ser capaz de superar mi triste pasado. Tampoco sé si algún día lo haré.


  Una simpática señora que roza la cincuentena, me recibe. Con una sonrisa en la boca me explica el funcionamiento del centro, las edades de los niños que lo ocupan y el compromiso de los voluntarios con el bienestar de los pequeños. Le narro mi etapa en el orfanato de Santander, las excursiones que realizaba con los grupos de niños que tenía asignados, los largos días en la playa y los castillos de arena que construíamos, las clases extraescolares que realizaba una vez por semana para ayudarles con los estudios y demás experiencias vividas junto a ellos.


  Para mi desconsuelo, me informa de que las normas del establecimiento no me permiten sacar a los niños del edificio si no es a través de una fundación, cosa que no poseo y, por lo que comenta, será misión imposible. La única opción que me ofrece es poder estar en el recinto con ellos, acepto sin pensarlo. Ya me las ingeniaré para hacer pasar un rato agradable a estos niños carentes de amor.


  Relleno los formularios que me entrega devolviéndoselos cumplimentados y firmados. Hasta el próximo lunes no dispondré de la autorización para acceder. Me despido de Carina con dos sonoros besos.


  Con una amplia sonrisa en la cara recorro las calles que me separan de casa, aunque en esta ocasión, tardo más de la cuenta, me paro a observar cada cosa que veo, las construcciones son tan diferentes a las que estoy acostumbrada que llaman mi atención, igual que los amplios jardines que adornan la ciudad, pero sobre todo, la espléndida playa en la que descanso unos minutos sentada sobre la fina arena.


  El resto de tardes cuando Hugo regresa del trabajo, lo dedicamos a conocer la zona más alejada para que pueda moverme sola cuando me apetezca. Por las noches quedamos con sus amigos; Jesús, José, Fran, Amanda y Alondra. Algunos días también se une Carla.


  Tardo poco en darme cuenta de que tanto Jesús y Amanda, como José y Alondra son pareja. Mi amigo no cesa en mirar a Carla cada vez que quedamos con ellos y entiendo el porqué. La chica, aunque no es tan alta como él, tiene una cara angelical que atrae la mirada de cualquiera. No me cuesta mucho integrarme en el grupo. Con el que más trato es con Fran ya que somos los únicos solteros.


  El sábado sin perder la tradición me llevan a comer al restaurante donde siempre se reúnen. Me sorprende saber que ocupan la misma mesa pues fue en ella donde conocieron a las chicas. El local se llama La Latina y nunca un nombre ha sido tan acertado, la música que suena por sus altavoces es toda de ritmos latinos.


  Me quedo impresionada al verlo, en Santander desconozco que haya sitios como este. El restaurante tiene dos ambientes; en el centro hay ubicada una pista de baile y alrededor de esta, están las mesas para los comensales. Lo que me más me sorprende es que a mitad de la comida un chico se acerca a Amanda y la saca a bailar. Al ver mi cara estupefacta, Jesús me explica que son los chicos quienes invitan a las mujeres a bailar y que ellas no pueden negarse, es la tradición del local. Al final de la tarde, comprendo que la gente va a pasarlo bien entre amigos y que da igual quien saque a quien a bailar.


  Fran es tan cortés que espera a que termine de comer antes de ofrecerme la mano, la cual, miro horrorizada.


  —No creo que sepa bailar de esa forma —me excuso sin aceptarla.


  Me he entretenido en observar los movimientos de las mujeres en la pista y sé bailar, pero dudo que pueda alcanzar su sensualidad al mover las caderas.


  El chico, un par de años mayor que yo, muestra una perfecta sonrisa de dientes blancos antes de hablar.


  —No puedes negarte —recuerda sin dejar de sonreír—. Tú, sígueme.


  A regañadientes accedo al primer baile. Después de ese llegan más, termino rogándole que me deje descansar un rato, estoy cubierta de sudor y muerta de sed.


  A altas horas de la noche regresamos a casa mi amigo y yo.


  —Eso que he visto entre Carla y tú en mitad de la pista, ¿ha sido un beso?


  Con una tonta sonrisa en los labios me mira.


  —Así nos conocimos, en La Latina. Después de verla con las amigas durante un mes, al final me atreví a sacarla a bailar. Y hoy he hecho lo mismo, parece que funciona.


  —Me alegro por los dos.


  —Y tú, ¿qué te traes con Fran? Al chico le gustas, ¿sabes?


  No me sorprende su pregunta, el chaval ha intentado lanzarse un par de veces, pero se lo ha pensado mejor y ha reculado.


  —Ya sabes que no quiero nada serio. Paso de rollos, que luego solo traen problemas.


  Tras un agradable domingo en la playa, rodeada por los que serán mis nuevos amigos, el día finaliza, es Fran quien me trae a casa, ya que Hugo opta por irse con Carla a cenar, aunque nuestro compañero de piso no haya aclarado aún el malentendido, mi amigo no se rinde a la hora de volver a conquistarla por méritos propios. Después de cepillarme los dientes y colocarme la camiseta de tirantes que uso para dormir, me dejo caer en la cama para abrazarme a Morfeo durante toda la noche.


  


  


  Capítulo 5 


  Oliver


  


  El sonido de una guitarra eléctrica me despierta, me estiro y compruebo que estoy vestido. La ruidosa música proviene de la habitación colindante, imagino que será la nueva ocupante.


  Miro el reloj de la mesilla, solo son las siete de la mañana, mal empezamos si me va a despertar todos los días con esa atrocidad de música. «Por Dios, ¿a esta mujer nadie le ha enseñado buen gusto musical?», pienso mientras golpeo la pared con todas mis fuerzas para que baje el volumen. La chica capta el mensaje porque no tarda ni un minuto en quitarla y farfullar un lo siento.


  Escucho los murmullos de ambos y una fuerte risa de mujer, debo reconocer que su cristalina risa no es desagradable para los oídos, pero no puedo evitar que me caiga mal. No hay cosa que más odie que me despierten temprano si no tengo que madrugar, que es el caso. Avisé a Hugo para que la pusiera al día de mis rituales matutinos, pues no ha hecho ni caso la chica. Vaticino que no seremos íntimos a este ritmo.


  Me desvisto y regreso a la cama, hasta las doce no tengo que estar en el estudio fotográfico, es tontería estar despierto tan pronto, no me interesa llegar con ojeras. Si la sesión finaliza pronto, descansaré un poco en casa de Abel antes de la reunión semanal en LaGhata, el bar de Alejandra.


  Soy el último en aparecer por el establecimiento, mis hermanos ya están alrededor de la mesa con los folletos esparcidos sobre la madera. Me hago con un café antes de sentarme junto a ellos. Un folleto verde capta mi atención, es de un ecoparque orientado en exclusiva para el disfrute de los niños. Tiene desde atracciones, hasta aprendizaje y es ideal para todas las edades. Está distribuido por áreas, hay desde una zona con chorros de agua que bailan al ritmo de la música, zona de sogas sobre su estructura para trepar, otra con trampolines gigantes, sitios donde aprender a trabajar con el barro, laberintos de árboles, manualidades con materiales reciclados y una zona exclusiva para los más pequeños. 


  —¿Qué os parece? —les pregunto a mis hermanos—. En un mismo sitio pueden disfrutar desde los más pequeños hasta los grandes.


  Ambos observan el papel que mantengo en alto. Diego me lo arrebata de las manos.


  —No es mala idea —afirma—. Alejandra y Aitana pueden ocuparse de los pequeños y nosotros tres nos repartimos al resto por edades. Y a la hora de comer, podemos hacerlo todos juntos.


  Abel deja de lado el resto de lugares que analizaba.


  —Me parece perfecto. Dime el teléfono que me encargo de hacer las gestiones —solicita a Mateo.


  Mientras nuestro hermano habla con el parque, Diego y yo nos ocupamos de organizar los grupos por edades. Una hora después tenemos organizada la siguiente salida con los niños del orfanato. Seguro que disfrutarán mucho de la experiencia. 


  —Todo listo. He hablado con el centro y la reserva en el parque está cerrada. El autobús es el de siempre. El sábado a las diez recogemos a los niños y de ahí a pasar el día con ellos —informa Abel sentándose de nuevo.


  Pronto caigo en la cuenta de que tengo otro compromiso.


  —El sábado es la comida con los amigos de Hugo, solo voy uno al mes. Además, tengo un examen el martes y me queda un poco para prepararlo. ¿No podemos dejar la excursión para el siguiente? —imploro mirándolos. 


  —No te preocupes —dice Abel—. Nosotros nos encargamos de esta escapada. Tú ve a la comida y diviértete. 


  —Prefiero pasar el día con los niños y con vosotros —aseguro con sinceridad.


  Diego fija la mirada en mí.


  —¿No va la chica nueva? —pregunta de forma casual.


  Saben de ella porque la nombré en el viaje.


  —Supongo —respondo mientras que encojo los hombros.


  Durante unos minutos vemos la forma de poder cambiar las fechas. Las noticias que nos da Abel no son alentadoras, el orfanato es el último fin de semana que nos deja recoger a los niños hasta después de los exámenes finales. Lo que deseemos hacer con ellos tendrá que ser dentro del recinto. El parque nos comunica que para el siguiente fin de semana lo tienen todo completo, que es imposible hacernos un hueco.


  —No se hable más, nosotros nos encargamos —comenta Abel—. Te quedas a estudiar toda la mañana y a la hora de comer, te acercas a La Latina. Ya de paso conoces a la santanderina, ¿quién sabe?, lo mismo es la chica indicada. —Finaliza y se ríe de su propio comentario sin dejar de mirarme.


  —Vete al cuerno —replico—. ¿Queréis dejar de ser un par de casamenteras de una vez? —Advierto antes de marcharme a la barra a por algo de beber.


  —Encima que lo hacemos por tu bien —se queja Diego al colocarse a mi lado—. ¿No crees que ya llegó la hora de qué seas feliz?


  No lo miro cuando le respondo.


  —Soy feliz. Os tengo a vosotros y a los niños, no necesito nada más. 


  —Necesitas una mujer a tu lado. —Quien responde es Abel que se sitúa junto a nosotros. 


  —¿Para que me abandone también? Paso.


  —Oli…


  No dejo que sigan con la conversación, estoy harto de que sea así cada vez que nos juntamos. Los dejo solos y salgo del local. Acepto que se preocupen por mí, pero lo que menos necesito es enamorarme de alguien que al final me abandone. No quiero pasar otra vez por eso, ya lo viví hace muchos años y sé el dolor que se siente. Antes de llegar a casa recibo un mensaje de Silvia, acepto tomar una copa con ella, llevamos tiempo sin vernos y no nos queda mucho juntos antes de que se marche.


  


  


  Capítulo 6 


  Sofía


  


  La música a todo volumen de AC/DC me anuncia que son las siete de la mañana, hora de prepararse para ir a trabajar. Unos golpes provenientes de la habitación de al lado provoca que la apague. El modelo, que es como he bautizado a Oliver después de escuchar lo que me han contado de él, ha regresado a casa. Tendré que bajar el volumen a partir de ahora, Hugo ya me avisó de que el pobre no es de madrugar.


  No puedo evitar reír a carcajadas ante el comentario de mi amigo cuando nos encontramos en el salón.


  —Silencio, vas a despertar al señor modelo.


  —Por un día que se levante temprano, no creo que se muera —replico sin dejar de reír.


  La mañana transcurre con celeridad, Hugo se aplica en explicarme el funcionamiento de la oficina, incluso, comemos en su despacho para no perder preciados minutos y así poder desenvolverme sola el resto de días sin su ayuda. Acepto gustosa su ofrecimiento de llevarme al orfanato antes de marcharse con los chicos a jugar su partido semanal de futbol. Carina se alegra al verme.


  Subo a la planta superior donde están ubicados los dormitorios. Al final del pasillo diviso una puerta abierta, con tranquilidad me dirijo a la estancia, tengo curiosidad por saber cómo son los cuartos aquí, todavía recuerdo el mío.


  En el interior, una niña con melena rizada morena está sola sentada en mitad de la habitación. Despacio me acerco para no asustarla, está distraída peinando la rubia cabellera de una muñeca que sostiene entre sus pequeñas manos, la imagen me traslada diecinueve años atrás, donde me veo a misma jugar en solitario en el interior del cuarto que ocupaba. Sin pensarlo me siento a su lado.


  —Hola. —Saludo mirándola con ternura. La niña no hace ningún gesto, ni siquiera me dirige una mirada—. Me llamo Sofía.


  Sigo sin captar su atención, me recuerda tanto a mí que estoy a punto de echarme a llorar. Sin cesar en mi empeño, recojo del suelo un maltrecho muñeco y un pequeño cepillo.


  —¿Cómo se llama? —pregunto señalándole la muñeca—. Es preciosa. ¿Me dejas verla?


  Sus ojos azules al fin hacen contacto visual con los míos, no tendrá más de seis años.


  —Se llama Rapunzel.


  —¿Y tú cómo te llamas?


  —Aurora.


  Paso toda la tarde entretenida con Aurora y Rapunzel. Con las sábanas de la cama construimos un castillo.


  Me despido de ella una hora antes de que se sirva la cena, quiero ayudar a Carina y al resto de trabajadores para prepararla, no solo estoy aquí para pasar el rato con los chicos, también quiero ayudar al resto de personal para que su día a día sea más ameno.


  Al entrar a la cocina vislumbro una cabellera castaña con la espalda hacia delante, está concentrada en elaborar las ensaladas que se servirán en las mesas. Resulta ser una chica de mi edad que me sonríe con simpatía al verme.


  —Hola, ¿eres nueva?


  —Sí, es mi primer día.


  —¿Me ayudas con las ensaladas? —Me coloco a su lado—. ¿Cortas los tomates?


  Cojo uno de los cuchillos y me embarco en la tarea. Ninguna de las dos habla mientras terminamos de preparar los alimentos que comerán los niños esta noche. Aunque me intriga conocer a mi nueva compañera, pienso que tendremos tiempo de hacerlo cuando sea el turno de limpiar. Carina no tarda en aparecer por la estancia y comenzar a organizarnos a las dos.


  Pasados los minutos comprendo que no habrá más manos que las nuestras, me entristece saber que solo hay dos trabajadores por turno y ningún voluntario más durante la semana para ayudar con los quehaceres. En más de una ocasión le pregunto a Carina si no hay posibilidad de poder venir todos los días, aunque solo sea a la hora de la cena. La mujer, aunque entristecida, en cada una de las ocasiones me responde lo mismo:


  —La dirección del centro no lo permite.


  No me gusta que sean los propios directivos los que nieguen a gente como yo, poder contribuir con las tareas.


  —Pues no lo entiendo —me quejo sin dejar de trabajar.


  —Yo tampoco —reafirma la chica joven sin levantar la cabeza.


  Nos lleva más de una hora comenzar a servir los platos en el salón. Pronto el alboroto de los niños llena la estancia, que sin perder la sonrisa toman asiento para saborear lo que con tanto cariño les han preparado.


  Al igual que ocurría en el de Santander, no se escuchan quejas tipo esto no me gusta, conforme servimos las cenas, lo único que los chicos hacen es dar las gracias con sinceridad.


  Tomo asiento en la cocina tras aceptar el vaso de agua que me ofrece la compañera de Carina. Le agradezco el gesto con una sonrisa.


  —Bienvenida.


  —Gracias.


  Estira la mano antes de presentarse.


  —Soy Estefanía.


  —Sofía.


  —Un gusto tenerte por aquí. Espero que estés a gusto entre nosotros.


  —El placer es mío y deseo poder ayudar en lo todo lo que pueda.


  Durante más de media hora hablamos de cosas relacionadas con el centro, la verdad es que me gusta estar informada, sobre todo de las normas que lo rigen. Carina se une a nosotras y proseguimos con la charla hasta bien entrada la noche.


  A mi despedida, ambas me prometen hablar con el director para intentar que me dejen acceder más días, aunque solo sea para ayudar en las cenas. Contenta al saber que por lo menos intentarán convencerlo, me marcho a casa.


  


  


  Capítulo 7 


  Oliver


  


  Sin darme cuenta la semana transcurre con celeridad y otra vez es viernes, no puedo creer que haya pasado ya una semana desde que regresé de México. Durante estos días no tengo ocasión de conocer a la nueva compañera de vivienda, he estado bastante liado con los trabajos pendientes de la facultad. Lo que me extraña es que tampoco coincido con Hugo, cosa rara. Es inaudito en él que no haya organizado a mitad de semana una de sus fiestas particulares, deduzco que será por respeto a su amiga de la infancia. La ventaja que saco, es que no tengo que soportar la falsa amistad de mi compañero de casa y no sabe lo que se lo agradece mi salud mental.


  El lunes por la noche retomé mi cuenta de Slava, solo accedo el tiempo justo de poner tropas y edificios en construcción, al seguir Sigrún en modo vacaciones el juego no tiene aliciente, lo que hace que no merezca la pena pasar muchas horas frente al ordenador.


  A media tarde regreso de una sesión de fotos y para mi sorpresa, Hugo está en casa.


  —¡Qué pasa, tío! ¡Cuánto tiempo sin verte! —Saludo desde la distancia.


  Me responde con un abrazo, el cual, no rechazo por educación.


  —Hola, Oli. Ya tenía ganas de verte. Llevas perdido toda la semana.


  Enarco la ceja ante su comentario, es él quien está desaparecido. 


  —Estoy donde siempre —respondo a la defensiva—. Hasta el día de hoy no ha cambiado nada en mi vida. Eres tú quien no para por casa.


  Ríe tan escandaloso como siempre.


  —Tengo los mismos horarios de siempre. Pero para cuando Sofi y yo llegamos a casa, nunca estás y cuando apareces, como para molestarte, macho.


  Sé a qué se refiere, esta semana Silvia ha dormido conmigo todos los días. Sonrío con picardía, como dándole a entender lo que desea escuchar, aunque no se parezca nada a la realidad.


  —Lo siento, pero se han sentido abandonadas durante mi ausencia.


  —Capullo.


  —¿Qué quieres que haga? No se resisten a mis encantos.


  Me aprieto el paquete con la mano para enfatizar mis palabras, hasta yo me doy asco, pero aparentar ser un mujeriego conlleva unos actos.


  Me golpea el hombro de forma suave.


  —Madura de una vez, tío. Ya tienes una edad.


  —Ya sabes que soy un lobo solitario. Y el día que me decida, solo será con una. —Su semblante pasa a serio. Me viene a la memoria que todavía no conozco a su amiga—. Por cierto, ¿te has beneficiado ya a la amiga de la juventud?


  Esta vez el golpe que me propina duele.


  —Solo somos amigos, nada más. Es como una hermana. Además, es demasiado mojigata para mi gusto. 


  —Vamos, que es fea de cojones.


  —Eso tendrás que comprobarlo tú mismo. Si te hubieses dignado a llegar algún día a una hora decente y solo la habrías conocido. —Al no rectificarme deduzco que no fallo mucho—. Por si te interesa y estás libre, esta noche he quedado con el grupo para enseñarle la zona a Sofi, quiero que conozca la auténtica noche tinerfeña.


  Sé a qué zona se refiere y me encanta el lugar y el ambiente que se respira en la calle te contagia de felicidad, pero debo declinar la oferta.


  —No puedo, he quedado con Silvia.


  Su expresión de decepción me llama la atención.


  —Quedamos en que este fin de semana hablarías con Carla. —Antes de que le responda prosigue—. Mañana vamos a comer a La Latina, podrías venir y de paso… 


  —Llegaré un poco tarde, tengo asuntos que resolver. Pero sí, allí estaré. ¿A la misma hora de siempre? —pregunto mientras dirijo mis pasos a mi cuarto, deseo finalizar pronto la conversación.


  —Sí, y la misma mesa.


  La cena con Silvia transcurre entre risas, es lo bueno de conocernos tan bien. Insiste en venir a casa otra vez, tras varios bailes y besos ardientes me dejo convencer. Llegamos a mitad de noche, al ver que no han regresado mis compañeros, me meto rápido a mi cuarto seguido por ella. Para cuando llegue Hugo, y su amiga, solo escuchará los gemidos de una chica, pero no sabrá que se trata de mi amiga, la misma de toda la semana.


  Antes de llegar a la cama, la tengo desnuda. Está tan excitada que le cuesta quitarme la ropa, cosa que tengo que hacer solo. La tumbo y cojo un condón del primer cajón de la mesilla. Antes de que se dé cuenta la penetro con lo que logro que chille de placer.


  Me muevo sobre ella con ritmo pausado al principio, llegado un momento aumento las embestidas para inducirle más goce y satisfacerme yo también. No deja de chillar de placer y llamarme a gritos.


  Estoy a punto de llegar al orgasmo cuando alguien abre la puerta y grita para hacerse oír.


  —¿Puedes decirle a tu ligue que deje de berrear? Hay gente en esta casa que intenta descansar.


  Para ser la primera vez que se dirige a mí, ya la odio. No me da tiempo a verle la cara, al girarme hacia la puerta la ha cerrado de un portazo. Miro a Silvia y le pido perdón con la mirada, parece que no le molesta la intromisión porque comienza a reírse.


  Antes de que pueda volver a la tarea que me tiene ocupado la puerta vuelve abrirse, al mirar para darle un desplante como se merece, solo observo un mechón de pelo negro rizado. Intento proseguir con la faena, pero la odiosa de mi compañera me corta el rollo. Con mucho tacto me despido de mi acompañante y regreso frustrado a la cama; solo. Antes de dormirme conecto la alarma.


  


  


  Capítulo 8 


  Sofía


  


  Es mitad de semana y mi alegría va en aumento, esta tarde me toca regresar al orfanato. Ayer pasé todo el día con la preparación de un nuevo juego que quiero hacer con los más pequeños, espero que les guste tanto como a mí.


  Le pido permiso a Hugo para salir antes de hora, aunque no le hace mucha gracia, al ver que no hay casi tareas, me concede la petición. Entro en una librería cercana al trabajo, necesito ciertos materiales que sé que no habrán en el orfanato.


  Accedo al salón común de los trabajadores para tomar un café con Carina y Estefanía mientras se hace la hora de poder estar con los chicos. Les relato los planes que tengo para los más pequeños y Estefanía me pide si puede participar.


  —Por supuesto que sí —afirmo.


  Termina el café y se incorpora.


  —Pongámonos manos a la obra —comenta entusiasmada.


  Con una sonrisa dejo la taza en la mesa y nos despedimos de Carina.


  Una vez en la estancia destinada a sala de juegos, Estefanía sigue cada una de mis instrucciones, no sin sorprenderse cuando le pido que me ayude a retirar todos los muebles y colocarlos en los laterales para tener espacio.


  La dejo sola un momento y me dirijo a la sala donde se encuentra la ropa de cama y toallas limpias. Me hago con varias sábanas, después visito la zona de la librería, quiero coger varios carteles de animales y paisajes que vi cuando Carina me enseñó cada una de las estancias, antes de regresar junto a mi compañera que mira extrañada lo que llevo en las manos.


  —¿Para qué es todo eso? —Desea saber.


  —Las necesitamos para separar las distintas zonas que vamos a crear.


  Le agrada la respuesta, se lo noto en la cara.


  Con la ayuda de los póster y las sábanas, creo los escenarios que necesitaremos para jugar con los niños; en uno de ellos simulo un oasis en mitad de un desierto, otro está dedicado a una selva repleta de vegetación, también hay una zona con dinosaurios e incluso dos grandes ciudades. Cuando los niños aparecen sus rostros expresan sorpresa, es normal, solo aprecian sábanas blancas esparcidas por toda la zona.


  Les enseño que guarda cada una de ellas y les explico qué haremos, saltan de alegría al saber que crearán sus propias historias relacionadas con cada ambiente, incluso Estefanía se hace con una libreta y se suma a crear su propio cuento.


  Una hora antes de la cena nos vemos obligados a terminar, ellos deben pasar por la ducha antes de sentarse y nosotras tenemos que ayudar a Carina para que puedan servirse a la hora acordada.


  Les pido a todos que me entreguen sus cuadernos, aunque les prometo que solo los tendré unos días, que la siguiente semana se los devolveré junto a una sorpresa. No lo bastante convencidos hacen lo que les pido.


  —¿Para qué los quieres? —Quiere saber Estefanía cuando estamos en la cocina.


  —Transcribiré sus textos y además de lo que hayan imaginado le agregaré fotos y les crearé su propio cuento para que puedan leerlo por las noches.


  —¡Qué gran idea!


  —Gracias.


  Me hace entrega de su libreta.


  —Yo también quiero mi propio cuento.


  Río a carcajadas y al poco, se une ella.


  Carina al entrar le agrada el ambiente que se ha creado entre las dos.


  Son más de las once de la noche cuando me despido de ellas hasta la siguiente semana.


  Los siguientes días se hacen lentos, lo único que los hace amenos es trabajar en el cuarto de casa en la preparación de los cuentos, ya que cuando termino y creo que tengo un momento de paz, el chulo llega cada día con una mujer diferente y convierte la casa en vez de “Aquí no hay quien viva”, en aquí no hay quién duerma.


  —¿Es que ninguna es capaz de echar un polvo sin hacer tanto ruido? —digo en voz alta el viernes por la noche al ser insoportable los gritos de la nueva chica.


  Lanzo la sábana a un lado y me levanto dispuesta a poner fin al sufrimiento al que someten a mis pobres oídos, en vez de disfrutar parece que la están matando.


  Toda resuelta abro la puerta del cuarto de mi desconsiderado compañero.


  —¿Puedes decirle a tu ligue que deje de berrear? Hay gente en esta casa que intenta descansar.


  Menos mal que la situación de la cama hace que esté de espaldas a mí, para cuando gira la cabeza ya he cerrado de un portazo para enfatizar mi enfado.


  Para corroborar lo que mis ojos observan en el corto espacio de tiempo, vuelvo abrirla, pero esta vez en silencio. Miro con atención las vistas que me ofrece el chulo de mi compañero, cierro de nuevo con la boca seca. Desde la nuca hasta la pelvis, un tatuaje de tipografía china adorna su espalda definida.


  —Precioso tatuaje. Bonito culo —murmuro instalada de nuevo en mi confortable cama.


  Antes de quedarme dormida con una sonrisa en la cara, escucho cómo se despide de ella.


  El despertador consigue que deje de soñar con el trasero del odioso de mi compañero. Restregándome los ojos me obligo a poner rumbo al baño. Un muro de contención hace que frene y me golpee la nariz. Pensándolo bien, no es una pared, está caliente y es de tacto suave. Alzo la cabeza condolida para toparme con unos ojos castaños que me miran risueños.


  


  


  Capítulo 9 


  Oliver


  


  Con mucho esfuerzo me tiro de la cama a las siete menos cuarto de la mañana. Creo recordar que la última vez que hice tal cosa estaba en bachiller. De pie, en la puerta del baño, espero de forma paciente la aparición de la nueva inquilina, lo único que ha hecho desde que llegó es estorbar.


  Nadie en su sano juicio se le ocurre entrometerse en mi vida y menos cuando estoy con Silvia. Tampoco estoy dispuesto a que vuelva a pasar. Por eso estoy aquí parado, espero a que haga acto de presencia para explicárselo a primera hora de la mañana, hasta aquí ha llegado mi paciencia con esta metomentodo.


  Minutos después escucho su puerta. Me quedo paralizado al verla, para nada esperaba esta belleza. Su escaso metro sesenta y cinco se mueve con una agilidad y sensualidad indescriptible. Su anatomía tiene las curvas en el lugar adecuado. Sus senos son generosos pero no exagerados, y una mata de pelo morena rizada le cubre medio rostro.


  Avanza a paso lento restregándose los ojos, sin saberlo, me ofrece la vista más sensual que hasta el momento he presenciado. Antes de que pueda frenarla tropieza contra mi pecho y sus castaños ojos se posan sobre los míos. Lleva los pelos enmarañados y los ojos hinchados. En estos momentos, lo único que deseo es posarla en mi cama. Mi mente de forma automática fantasea con su cuerpo desnudo bajo el mío, me estremezco solo de pensarlo.


  Se me olvida por completo cual es mi misión a estas horas de la mañana, lo único que soy capaz es de mirarla y dejar volar la imaginación. Su mirada asesina me advierte de que no está contenta, no tardo en comprobarlo.


  —¿Te has caído de la cama?


  No se puede decir que sea igual de simpática que de guapa, de hecho, su carácter le resta belleza, o eso creo.


  Intento articular palabra, soy incapaz, mi mente sigue a lo suyo y no ceso de mirarla. Se gira a la derecha para esquivarme, mi cuerpo la sigue sin que yo se lo ordene, así estamos unos segundos.


  —¡Qué incordio de hombre, Dios! —se queja con cara de enfado.


  No tengo remedio lo sé, pero me quedo embobado mirándola. Sin querer sonrío debido a los resoplidos que emite por mi presencia.


  —No entiendo qué te hace gracia. Y lo que menos comprendo es cómo Hugo te soporta, solo miras por ti y nadie más.


  Interpreto sus palabras por las visitas que he recibido esta semana, mi sorpresa es mayor cuando me saca de mi error.


  —Consigues que Carla lo deje y no eres capaz de hacerla razonar, decirle que la culpa fue tuya. Te importa una mierda tu compañero, tú con tal de echar un polvo eres capaz de molestar al resto de habitantes de esta casa. Claro, como el nene es modelo piensa que puede hacer lo que le salga de las narices. Pues que te quede claro, guapo, que yo también vivo aquí.


  Ni cuando pienso en mi mísero pasado me enfurezco tanto. Sus palabras se clavan en lo más profundo de mí, tengo que hablar con mi querido compañero, a saber qué le ha contado.


  Clavo mi castaña mirada en la suya y para hacerle comprender mi enfado, junto nuestras caras.


  —Que sea la última vez que entras en mi cuarto sin ser invitada.


  —Descuida, antes muerta que volver a entrar —replica enfurecida sin separarse.


  Su olor corporal traspasa mis fosas nasales, huele a vainilla. Confundido e irritado me marcho a paso ligero a mi habitación y estampo la puerta contra el marco.


  Me tiro a la cama y con el rostro pegado en la almohada grito con todas mis fuerzas. Jamás, en mis veintiséis años, una mujer me había trastocado tanto solo con verla. Tras unos cuantos gritos más necesito apaciguar mi mal humor con algo, solo se me ocurre una forma, lanzar cualquier ataque contra algún rival, será un error por mi parte ya que pronto la tribu organizará una ofensiva, pero lo necesito ahora, no dentro de unos días.


  Consigo sentarme sin romper la silla, a base de golpes conecto el ordenador. Mientras espero a que suceda, me llegan las imagines de su pijama, a eso no se le puede considerar ropa de noche, eso es una tortura para cualquier hombre. Una mini camiseta de tirantes y unas invisibles braguitas de encaje. Debería estar prohibido que las mujeres durmieran con eso cuando comparten vivienda con hombres, es desastroso para la salud y la entrepierna.


  Me revuelvo en el asiento e intento colocar cada cosa en su sitio para que no sean un estorbo, así no hay quién se concentre. Accedo a Slava nada más conectarme a la red. La bandeja de mensajes anuncian que tengo diez sin leer, con optimismo accedo a ella y rezo para que uno sea de Sigrún, junto con Silvia, es la única amiga que tengo, puedo contarle todo y nunca me juzga. Para mi desgracia no es ninguno suyo.


  Reviso los informes de los ataques recibidos y emitidos, una amplia sonrisa se me forma en la cara al comprobar uno de ellos: «ConquistandoElMundo—Sigrún ataca a LaFortalezaDeAquiles—Dalibor», accedo al informe y no puedo evitar reír a carcajadas.


  Dalibor: Me alegra saber que has regresado al juego, bienvenida. Te echaba de menos.


  Miro la hora, solo son las siete y cuarto de la mañana, imagino que estará desconectada.


  Al ver que va a ser imposible volver a dormirme, decido organizar el cuarto ya que se halla en pésimas condiciones. La indeseable mantiene en perfecto estado el resto de la casa, parece igual de maniática que yo en cuestión de orden y limpieza. Bueno, por lo menos tiene un punto a su favor.


  Finalizo la tarea sobre las diez, antes de ponerme a estudiar me preparo un ligero picoteo. Me siento en la silla y saco los apuntes del próximo examen, tengo que terminar de prepararlo si no quiero catear, lujo que no puedo permitirme.


  Echo un rápido vistazo a Slava y me llevo la grata sorpresa de que mi amiga está línea y me espera un mensaje suyo.


  Sigrún: Hola, asesino de nobles.


  Dalibor: Solo a ti se te ocurre enviar un solo noble a uno de mis pueblos.


  Sigrún: Necesitaba estamparlo y con quién mejor que contigo. ¿A que no lo esperabas?


  Dalibor: De ti ya me lo espero todo. ¿Puedes hablar?


  Sigrún: Sí, tengo un rato libre. Cuéntame. ¿Qué tal el viaje? ¿Has ligado mucho?


  Me la da risa, me conoce como nadie. No entiendo cómo hemos podido llegar a llevarnos tan bien sin conocernos en persona.


  Dalibor: Como te gusta ser malvada, ya sabes que ligo lo justo y necesario para satisfacer mis necesidades.


  Sigrún: Ya, ya. Anda, ve con el cuento a otra, que lo mismo hasta se lo cree.


  Dalibor: ¿Tú cómo estás? ¿Qué tal el nuevo trabajo?


  Sigrún: Adaptándome a mi nueva vida. Bueno, ya sabes que no es lo que me gusta, pero mucho mejor que el anterior. Por lo menos aquí no tengo que soportar otro ligón, contigo ya tengo suficiente.


  Dalibor: Ja. Ja.


  Sigrún: Te lo digo en broma, tonto. Ya sé que no eres el mujeriego que todo el mundo piensa, que solo lo haces de vez en cuando para mantener las apariencias.


  Dalibor: Qué me vas a contar, esta semana se me ha ocurrido traer a Silvia a casa y mi compañero ya piensa que cada día ha sido una diferente. Piensa el ladrón que todos son de su condición.


  Sigrún: ¿Es qué ha vuelto a engañar a la novia y te ha culpado a ti otra vez?


  Dalibor: Espero que no. Ya se lo expliqué la última vez y parece que ha captado la idea. Además, creo que la chica sigue sin querer verlo. Lógico, yo tampoco querría una persona así en mi vida.


  Sigrún: Oye, debo dejarte. Tengo clientes que atender. ¿Hablamos en otro momento con más tranquilidad y nos ponemos al día?


  Dalibor: Ahora que lo dices, voy a ponerme a estudiar. ¿Mañana te va bien?


  Sigrún: A partir de las cuatro estaré conectada. Besos, guapo.


  Dalibor: Besos, guapa.


  Más animado hinco codos hasta la una del mediodía. No tengo especial interés en ir a La Latina y menos al saber que la indeseable estará allí. Solo lo hago por fastidiarla, creo que le caigo igual de bien que ella a mí. Pero se va a enterar, será la primera vez que voy a ir acompañado. Silvia sabe moverse en la pista, tengo toda la intención de bailar primero con ella y después invitar a la indeseable para restregarle por la cara que los tinerfeños sabemos mover la cadera.


  Elijo de atuendo mi ropa favorita; mis vaqueros ceñidos desgastados y una camiseta ajustada blanca de manga corta. El pelo ni me molesto en peinarlo, no hay quién lo domine, así que lo dejo a su aire.


  Para cuando Silvia y yo llegamos al restaurante todos nos esperan. Ríen ante algo que ha dicho la indeseable. Se sorprenden al verme acompañado, sus caras de sorpresa consiguen que sonría.


  Hugo se incorpora cuando estoy a su altura.


  —Ya era hora, macho. Oli, quiero presentarte a nuestra nueva compañera. Sofía, este es Oliver. Oliver, ella es Sofía.


  —Tuve el desagradable placer de conocerla anoche y topármela esta mañana —digo con una mueca repugnante.


  Fijo la mirada en ella y me quedo helado. Una cola recogida en el lateral deja al descubierto un largo cuello de sedosa piel que llama a gritos ser besado. Sus senos quedan resaltados gracias al corpiño vaquero. Con estas vistas ardo en deseos de invitarla a bailar para terminar de descubrir el conjunto.


  —No pienses que para mí ha sido agradable conocerte.


  Esta chica no sabe estar callada, con lo guapa que está sin abrir la boca.


  —¿Podemos comer ya? El modelo se ha dignado hacer acto de presencia, aunque sea media hora tarde —agrega con desagrado.


  Ignoro sus palabras y tomo asiento en la otra punta de la mesa. Aunque con ello tengo que hacer moverse a Jesús y a Amanda. No pienso comer frente a esa arpía, lo mismo me envenena con la mirada. «Dios, qué mirada. Para qué negarlo», pienso. Desde mi posición puedo observarla a mi antojo. Descubro que los amigos de Hugo la adoran, no entiendo por qué, es desagradable y contestona.


  No le presto especial atención en el transcurso de la comida al resto de comensales, mi curiosidad se centra en Fran, no le quita el ojo de encima y ha desplegado todos sus encantos hacía ella. Es lo malo de conocerlos tantos años, apuesto todo lo que tengo a que va tras la odiosa. Sin entenderlo, los celos se apoderan de mí y no logro disfrutar de la compañía de Silvia.


  Mi amiga, que me conoce, me coge de la mano por debajo de la mesa, en ese instante suena una de las canciones que me gustan. Decido poner fin a la tortura a la que me someto e invito a bailar a Silvia, mi compañera de casa va a saber lo que es un buen movimiento de cadera si se digna a observarnos.


  En el centro de la pista agarro a Silvia de la cintura pegándola a mí. Pronto me olvido de todo lo que nos rodea para centrarme solo en moverme. Mi acompañante no es de las mejores bailarinas del local, pero la chica sabe mover de forma sensual el cuerpo. Nuestra sincronización es casi perfecta, con pocas personas se consigue eso, a no ser que sean pareja de muchos años.


  El Dj cambia el estilo, por los altavoces suena un ritmo que requiere más contacto. Alzo la cabeza para comprobar que a Silvia no le importa, cometo el primer error. Frente a mí se halla la mujer que me hace perder la razón por momentos. Subida a unos tacones de infarto y con unos vaqueros tan ceñidos que parecen su propia piel, baila la odiosa. Se me seca la boca al ver el movimiento de sus caderas. ¡Dios mío, qué tortura más placentera!


  Silvia se percata de todo.


  —Te gusta esa chica —afirma.


  La miro sin comprender a qué viene esa afirmación.


  —No digas tonterías, no la soporto. Es una tocapelotas de mucho cuidado.


  Su dulce sonrisa hace acto de presencia en su rostro.


  —Oli, a mí no me engañas. Te conozco muchos años y ninguna mujer te ha afectado tanto —señala a la susodicha.


  —Esta vez te equivocas —contesto sin despegar la vista de encima a mi compañera de piso.


  Me tenso al ver cómo comienza a moverse contra la pelvis de Fran y él la agarra con posesión. Gracias a que Silvia se mueve con rapidez y se coloca frente a mí, no me lanzo contra él.


  Al ver que no le presto atención, me agarra la cara y me obliga a mirarla.


  —Escúchame. Nos conocemos desde la pubertad y jamás has mirado a una chica como la miras a ella. Puedes negarlo todo lo que quieras, pero piensa que a lo mejor cuando admitas tus sentimientos, puede que sea demasiado tarde. —Quiero replicar a la sarta de tonterías que dice, pero me sella la boca con el dedo—. En unas semanas me marcho de la ciudad, que mayor alegría que saber que al fin te has enamorado.


  —Estoy bien así, no necesito nada más —expreso mirándola—. Además, habíamos quedado en que iría a verte.


  Se revuelve incómoda sin entender por qué, nuestra extraña relación perdura ya unos años.


  —En tres meses me caso. —Un jarro de agua fría recorre cada músculo de mi cuerpo, esta parte de su vida la desconocía—. No me mires con esa cara, nunca te he ocultado mi relación.


  —No lo quieres.


  —Algún día llegará el amor —responde mordiéndose el labio—. No quiero ser toda la vida una pobre desgraciada, él puede darme mejor vida.


  —De esa forma te vendes —afirmo enfurecido.


  —Por eso, no cometas tú el mismo error —señala a Sofía—. Aprovecha que está de espaldas para bailar con ella. Te conozco y sé cómo lo deseas. Yo me encargo de Fran.


  La observo marcharse en dirección al chico, no tarda en arrebatárselo, cosa que le agradezco, estaba a punto de intentar besarla.


  Antes de que mi compañera de piso pueda darse la vuelta y regresar a la mesa con el resto, me pego a ella sin dejar que se vuelva. De forma suave agarro su cintura, mis dedos tocan su sedosa piel y saltan chispas entre los dos. En menos de treinta segundos nos movemos como si solo fuésemos uno, la sincronización es perfecta. Su olor a vainilla y su sensual movimiento logran que roce la locura. Si esto es el infierno no quiero moverme de aquí, he nacido para soportar semejante tortura.


  El Dj cada vez se luce más, selecciona canciones para bailar pegados. Me dejo llevar por sus movimientos, y marco cada cierto tiempo el ritmo. Es tal la pasión que pone, que en un momento dado deja al descubierto ese cuello que me llama a gritos. No me demoro en repartir besos sobre su apetitoso cuello. Antes de que pueda darme cuenta me cruza la cara.


  —Vuelve arrimarte a mí y te quedas sin pelotas —advierte furiosa.


  Ya ha sacado su vena simpática.


  Observo cómo se marcha hecha una furia en dirección a la mesa. Sin importarme los motivos, sonrío como un auténtico gilipollas. Nunca he tenido fijación por una mujer, sin ella saberlo, me ha dado motivos más que suficientes. Esa furia tengo que dominarla entre mis sábanas y hasta que no lo consiga no cesaré en mi empeño.


  


  


  Capítulo 10 


  Sofía


  


  Aún me tiemblan las piernas al acceder al baño tras el encuentro con el modelo. Apoyo el cuerpo contra la puerta, no creo que sea capaz de dar dos pasos más sin caerme. La gelatina es sólida en comparación con el estado de mis piernas. No sé cómo he sido capaz de encontrar las fuerzas para sacar mi genio, ha sido toparme contra ese abdomen y mis hormonas se han revolucionado sin permiso, sin dejar de imaginar qué sentiré al ser tomada por ese cuerpo.


  La excitación se apodera de mi cuerpo al imaginar cómo sus brazos me sujetan al hacerme suya e incluso soy capaz de saborear cada rincón de su boca mientras nuestras lenguas se entrelazan. Mi cuerpo excitado, ante tal fantasía, no advierte la madera y me golpeo en ella. Con el golpe salgo de mi absurdo letargo y controlo mis calientes pensamientos mientras dejo que el agua helada temple mi cuerpo.


  —¡Dios, está como un tren! —mascullo enfadada por dejarme cautivar por ese cuerpo, esos ojos y esa sonrisa que están creados para pecar—. No, no puedes cautivarte de un hombre así. Error, Sofía. Grave error si lo haces. —Intento convencerme de que es la mejor opción, pero mi cuerpo va a lo suyo, sabe que disfrutará mucho con él.


  La ducha consigue evaporar parte de mis pensamientos, aunque no todos. Miro el reloj de la mesilla y compruebo que me quedan unos minutos antes de irme a trabajar, me pongo frente al ordenador, un segundo después estoy conectada a Slava, ya echaba de menos mis horas en el juego y los compañeros de tribu, pero sobre todo a mi amigo.


  Al levantarme, antes de tropezar con el modelo, he enviado un ataque. Un chat en la parte derecha me avisa de que tengo un nuevo mensaje sin leer. Deduzco de quién se trata, pero hasta que no llegue a la oficina no puedo hablar con él, los golpes en la puerta me avisan de que Hugo ya me espera para marcharnos.


  La mañana transcurre sin mayor emoción. Durante las cinco horas solo llama un cliente con problemas de aguas y una visita. Hugo aprovecha la baja actividad y se dedica hacer algunos recados pendientes. Regresa a la oficina a la hora de cerrar. Antes de llegar al restaurante se desvía para recoger a Carla.


  Muerta de hambre, me avisan de que debemos esperar a que llegue el modelo, cabreada por tener que volver a verlo se me escapa sin querer.


  —Tiene un trasero de infarto, pero creído como él solo. —Las risas de los presentes me hacen ver que lo he dicho en voz alta.


  Es Amanda quien pregunta entre risas:


  —¿Se puede saber cuándo le has visto el culo?


  Les relato el incidente de anoche y aumentan las risas entre ellos. De golpe todos se callan, al girar la cabeza entiendo el motivo, el modelo llega acompañado.


  Hugo hace las presentaciones, intenta hacerse el gracioso al hablarme.


  —Tuve el desagradable placer de conocerla anoche y topármela esta mañana.


  Al ver la mueca de asco que hace al mirarme, respondo con altanería.


  —No pienses que para mí ha sido agradable conocerte. —Su mirada desata un revoloteo de mariposas. Despejo la mente de lo que haría con él y prosigo con desprecio—. ¿Podemos comer ya? El modelo se ha dignado hacer acto de presencia, aunque sea media hora tarde.


  Junto a su acompañante, se instalan al final de la mesa. Él al lado de Fran. Comienzo a ignorar los comentarios de Alondra y Amanda. Mi concentración está puesta en exclusiva en el moreno que, de vez en cuando, me mira de reojo. En ciertas ocasiones, debo ignorar los fallidos intentos de Fran para ligar conmigo. Si el pobre supiese que el único que me interesa está sentado a su lado, dejaría de atosigarme.


  A mitad de comida, Oliver le ofrece la mano a Silvia invitándola a bailar. Me siento celosa al no ser la elegida. Sus andares me confirman que sabe mover la cadera. Tardo poco en comprobarlo, en una de las ocasiones desvío la mirada a la pista y veo cómo tiene sujeta por la cintura a su compañera de baile pegándola más a su cuerpo.


  Obligo a mi trasero a mantenerse pegado a la silla al ver la mano de Fran frente a mí. Es la oportunidad de enseñarle al modelo cómo se han de mover las caderas. Su compañera de baile no es que las tenga demasiado sueltas. Me hago la remolona y logro la insistencia de mi amigo, de esta forma no se notará mi ansiedad por llegar a la pista.


  —Fran, con estos tacones dudo que pueda bailar.


  «Mentirosa, no es la primera vez que bailas toda la noche con ellos», pienso sin sonreír para no delatarme.


  Despistada guio a Fran hasta situarnos frente al odioso del modelo. No se entera de nuestra presencia, su atención está puesta en su compañera hasta que el DJ opta por cambiar de canción. Al comprobar de reojo que tengo toda su atención, comienzo a menear las caderas mientras centro mi atención en Fran, aunque interiormente sé que es mentira. Lo único que deseo es llamar su interés y hacerlo venir hasta a mí.


  La chica al ver cómo queda hechizado por mi presencia, se interpone entre nosotros. Decepcionada al ver que mi estrategia no funciona, le doy la espalda y me centro en disfrutar del baile, aunque Fran no sepa cómo hacerlo.


  Desmoralizada por no conseguir mi objetivo, me separo de mi compañero para hacerle entender mis ganas de regresar a la mesa. El baile ya no tiene aliciente si no tengo la atención de Oliver. Unos finos dedos rozan mi cintura y provocan de nuevo el revoloteo en mi interior. Me dejo arrastrar por la calidez que desprende su cuerpo. No pasa ni un minuto cuando nuestros cuerpos encajan a la perfección y bailan al unísono, cosa que me sorprende, es la primera vez que me sucede.


  La música que suena por los altavoces está creada para mostrar sensualidad. Con la cadera marco el ritmo del baile, él me sigue a la perfección. Un par de veces lo dejo guiarnos para averiguar si es tan buen bailarín como parece, no me decepciona. Con cada canción mi cuerpo se excita al sentir el suyo tan pegado. Llegado un momento, pierdo el control de mis emociones mostrándole el cuello, el cual, no tarda en acariciar. La intensa sensación que invade mi mente me paraliza de miedo. En la vida había deseado tanto a una persona como deseo a Oliver.


  Recuerdo la traición de mi anterior pareja y sin pensarlo me giro para encararlo.


  —Vuelve arrimarte a mí y te quedas sin pelotas.


  No proceso las palabras que le dedico, lo único que deseo es alejarme de él antes de que me dañe, como estoy segura de que hará.


  Soy consciente de cómo late cada parte de mi cuerpo que ha sido tocada por sus sedosos dedos, excitada regreso a la mesa con el resto. Me relajo al comprobar que él se marcha del local sin despedirse.


  A mitad de tarde optamos por ir a casa de Carla a cenar. Entre risas y alcohol se nos hace de madrugada, ante la irresponsabilidad de conducir en nuestras condiciones, optamos por pasar la noche aquí. Instalada en el cuarto de invitados, rememoro cada instante vivido en la pista.


  El domingo me desespero cuando me anuncian los planes, tienen intención de pasar la mañana en la playa y picar algo antes de marcharnos a descansar a casa. Nadie se digna a preguntarme qué deseo hacer, mi intención es comprobar si Oliver está en casa y pasar la tarde inmersa en el juego y encerrada en mi cuarto. Es más de media tarde cuando por fin llegamos a casa. Oliver sale disparado de su cuarto para recibirnos, me escabullo al mío para que no note mi alegría al verlo.


  


  


  Capítulo 11 


  Oliver


  


  La tarde del domingo es una decepción, pensaba que las horas las dedicaría a hablar con Sigrún, pero no se conecta. Desde que cambió de ciudad casi no hablamos. Necesito a mi amiga para desahogarme y contarle las nuevas noticias.


  No salgo de mi cuarto aunque me mantengo en línea en el juego por si se conecta, me concentro en preparar el próximo examen. Cada cierto tiempo presto especial interés a la habitación de al lado, aunque no se escucha ni un alma. De hecho, juraría que ninguno de los dos, vino a dormir anoche, mi mente pronto comienza a funcionar sola jugándome malas pasadas. La imagino desnuda bajo el cuerpo de Fran y enfurezco.


  Salgo disparado al escuchar la cerradura de casa, por fin, hacen acto de presencia los dos. Hugo me golpea el hombro a modo saludo al pasar por mi lado, ella ni me mira cuando se dirige a su cuarto, es como si no existiera.


  —Aún no te ha perdonado que la besaras ayer —comenta Hugo haciéndose con un botellín de agua—. Un error hacerlo.


  —No la besé. —Me excuso—. Solo le di un beso de nada en el cuello, tampoco creo que sea para tanto.


  El capullo se ríe.


  —Si la chica no te soporta, sí que es para tanto.


  Enarco las cejas, en realidad, no le he hecho nada, más bien ha sido ella quien ha empezado esta batalla.


  —Si no contaras las cosas del revés, lo mismo no me tendría tanta fijación.


  Su expresión de culpa no me conmueve.


  —Oli, ya hablamos de eso y estabas de acuerdo. Si Carla se entera de la verdad nunca volverá conmigo y déjame decirte, que casi la tengo en el bote otra vez.


  —¿Y a tu amiga de la infancia por qué no le dices la verdad? —replico antes de que llegue a mitad de la escalera con dirección a su cuarto.


  Se gira para mirarme.


  —Ya la traicionaron en su día y lo pasó mal. Si se entera de que soy igual, pierdo su amistad y no estoy dispuesto, significa mucho para mí. —Al ver mi gesto ofuscado comienza a reírse—. O sea, qué mi amiga, la fea de cojones, te gusta.


  —¡Qué más quisiera ella! —exclamo y me marcho a mi habitación.


  Me freno cuando me nombra.


  —Oli, solo he venido a traer a Sofi, regreso a casa de Carla. Mañana queremos aprovechar que es festivo para pasar solos el día. Intentad no mataros en mi ausencia.


  No respondo, paso del capullo de Hugo.


  Vuelvo a encerrarme en el cuarto furioso conmigo mismo. «¿Tanto se nota que la odiosa me gusta?», susurro para mis adentros.


  Antes de acostarme, a altas horas de la noche, conecto la alarma. Pienso pasar todo el día centrado en los estudios.


  La semana transcurre sin incidentes, los días los dedico en exclusiva a prepararme los parciales. Hugo me envía un mensaje el lunes por la noche para decirme que se queda unos días en casa de Carla. Supongo que es la única solución para que le sea fiel, si cada uno están en sitios distintos, al final se trae alguna desconocida, en el mejor de los casos, a casa, no es la primera vez que llega con dos de su mismo sexo.


  Las noches las dedico a fantasear con el cuerpo que descansa en la habitación continua. Alguna que otra tengo que esforzarme para evitar cruzar la puerta y colarme en su habitación.


  El viernes por la noche, tras una desastrosa sesión de fotos, por fin regreso a casa. Necesito una ducha para quitarme del cuerpo todos los aceites con los que me embadurnan antes de tomar las fotografías. Conecto el ordenador para poner música y selecciono una carpeta que contiene ritmos lentos, ahora mismo solo quiero tranquilidad y por lo visto tengo la casa para mí solo. Me despojo de la ropa mientras accedo a Slava, tengo varios mensajes sin leer, solo me interesa uno.


  Sigrún: ¿Estás vivo? Al final el domingo me fue imposible conectarme, lo siento.


  Dalibor: He estado liado con los parciales, al fin terminé. Tengo ganas de conversar contigo, hay novedades que desconoces.


  Envío el mensaje antes de abandonar desnudo el cuarto. Me sorprende ver el baño lleno de vapor. Presto atención al interior de la ducha al escuchar el agua caer, una silueta femenina está bajo el chorro. Sin pensar la locura que estoy a punto de hacer me cuelo en el interior. Al ser tan pequeño el espacio, no tardo en notar su cuerpo desnudo junto al mío que envía vibraciones a cada centímetro de mi piel.


  —¿Se puede saber qué narices haces? Estoy duchándome.


  La rabia con la que me mira es mucho peor que la que me dedicó la primera vez.


  Me separo un poco y me maravillo con la vista de su perfecto cuerpo desnudo. Me cuesta unos segundos poder responder.


  —Quiero ducharme y este es el mejor momento para hacerlo —afirmo sin dejar de comérmela con la mirada.


  —Cuando yo termine, si no te importa.


  La miro con una chulería que solo uso cuando quiero algo.


  —También es mi baño. ¿Te recuerdo que compartimos casa?


  Resopla quitándose un mechón de pelo que se le pega al rostro.


  —Pero no ducha, listo.


  No sé qué magnetismo me atrae hacia ella, pero tiene más fuerza que un imán. Pego mi cuerpo al suyo y sin pedir permiso comienzo a besarla. Se niega a responderme y se revuelve de mi agarre como una gata salvaje pero no consigue separarme ni un milímetro.


  En cualquier momento espero otro bofetón, al verla levantar la mano cierro los ojos para soportar el dolor. Mi sorpresa es mayor cuando me agarra de la nuca atrayéndome más a su cuerpo y dar profundidad al beso. Su fogosidad activa cada término nervioso de mi anatomía, lo que hace que cobren vida propia ciertas partes. Bajo el chorro de agua proseguimos besándonos, mis manos comienzan a inspeccionar la perfección de su cuerpo y finalizo en su nuca. Agarro su melena y me la enrollo en una mano, la obligo a girarse para que quede de espaldas a mí.


  Con cierta suavidad hago que se doble. Antes de penetrarla, pregunto entrecortadamente:


  —¿Anticonceptivos?


  —Sí —gime mordiéndose el dedo.


  Me hundo en ella por completo, es tal el placer que siento que me quedo parado y saboreo la increíble sensación jamás disfrutada. Es ella quien comienza a moverse contra mi pelvis, la dejo marcar el ritmo y me dedico a disfrutar de sus movimientos rápidos y placenteros. Me hago cargo de la situación antes de que lleguemos al orgasmo.


  Con una mano le agarro la melena y con la otra la cadera para comenzar a rotar la mía como si no hubiese mañana. No tardamos mucho en alcanzar el clímax. En mis veintiséis años nunca había experimentado tal sensación de placer. Corto el agua y la giro para besarla. Está exhausta, no sabe que aún le queda noche por delante. Nunca he deseado hacerle el amor a ninguna mujer, pero pienso pasarme el resto de mi vida haciéndoselo a ella.


  La sujeto por las nalgas y la izo para apoyarla a mi pecho, siento cómo me rodea las caderas con sus firmes piernas. Le agarro la nuca para seguir besándola mientras llegamos a nuestro destino. La dulce melodía que suena por los altavoces es perfecta para llevar a cabo mi plan.


  Con sumo cuidado la poso sobre las sábanas. Sin aplastarla, coloco mi cuerpo encima del suyo. Con una ternura que ni yo mismo sé que poseo, beso y saboreo cada parte de su dulce boca. Acaricio cada rincón de su cuerpo mientras intercambio caricias con besos. Poco a poco, me introduzco en su interior que ya está listo para recibirme.


  —Mírame —suplico en un leve susurro.


  Sus castaños ojos no apartan la mirada de los míos y me deleito con el placer que desvelan sus pupilas dilatadas. Con movimientos lentos doy comienzo a una danza de placer que nos arrebata más de un gemido. Aumento un poco el ritmo al notar que su cuerpo vibra con más intensidad con cada acometida, arrastrándonos de nuevo a un intenso orgasmo. No salgo al instante, deseo pasar el resto de la noche así, me gusta sentir su calor como mío y besarla hasta quedarnos sin aliento. Volvemos a disfrutar de nuestros cuerpos una vez más antes de dormirnos abrazados.


  


  


  Capítulo 12 


  Sofía


  


  Me despierto con un humor de perros, me paso toda la noche sin parar de revivir, una y otra vez, el baile del sábado y la sensación que me invadió cuando me besó el cuello. No dejo de pensar en el odioso del modelo y que sentiría a su lado si me dejase llevar por lo que dicta mi corazón y no por el miedo. Pero después de escuchar todas las lindezas del chico, sé que solo me partirá el corazón y no estoy dispuesta a pasar por eso otra vez.


  Al salir de la oficina, aunque sé que no me dejarán acceder hasta las cuatro de la tarde, me voy directa al orfanato para evitar pasar por casa, lo que menos me apetece es verlo, ya que no soy capaz de sacármelo de la cabeza en toda la semana.


  No consigo disfrutar de la compañía de los niños, y en especial la de Aurora, mi mente sigue a lo suyo, fantasea a todas horas con Oliver. Al final me obligo a centrarme en los niños y en hacerlos disfrutar, bastante tienen con crecer sin una familia que les dé amor.


  En mitad del salón común y con la ayuda de los más pequeños, movemos todos los muebles, los arrinconamos junto a las paredes para conseguir espacio suficiente donde poder correr. Al igual que hacía con los niños de Santander, me invento unas olimpiadas, algo que a simple vista parece una tontería, pero que hace que los más pequeños disfruten.


  Me hago con vendas de la sala de enfermería, son necesarias para las carreras de equipos, serán por parejas y estarán unidos por las muñecas. A los mayores los uno por los pies, pero con los pequeños no me fio de que pierdan el equilibrio y se lastimen. Al final, gracias a la alegría de ellos, consigo disfrutar del resto de tarde.


  De camino a casa recibo un mensaje de Hugo, me avisa de que pasará unos días en casa de Carla, que cada vez el acercamiento es más fructífero y no desea desaprovechar la oportunidad. Me alegro por mi amigo, sé que está enamorado de la chica y que haría cualquier cosa por ella, en parte siento envidia de ella, a mí me encantaría poder encontrar a un hombre que se desviva por mí al igual que hace Hugo por ella. Aunque creo que jamás lo tendré, no sé por qué, pero no consigo encontrar a un hombre decente y para el único que conozco ya está pillado.


  Accedo lo justo a Slava, cada vez que lo hago mi amigo cibernético no está en línea y sin él, el juego no tiene gracia. Es cierto que me río bastante en el chat grupal de la tribu con mis compañeros, pero es más de lo mismo, mostrarnos estampadas que les hacemos al enemigo y alguna que otra burrada por parte de ellos en referencia a las mujeres de la tribu rival.


  Evito toda la semana cruzarme con Oliver, no estoy segura de cómo reaccionará mi cuerpo al verlo. Aunque si soy sincera, me muero por volver a sentirlo a mi lado, pero sobre todo de sentirme deseada, hacía muchos años que no lo sentía.


  Sin darme cuenta ya estamos a viernes y sigo sin verlo, quién diría que hemos estado solos los dos en el apartamento. Empiezo a frustrarme al saber que tampoco él hace porque nos encontremos, aunque sea en la puerta del baño como la primera vez. Sopeso todo lo que me ha contado Hugo estos días, que es el típico hombre que si la primera vez no consigue lo que busca en las mujeres, pasa página y se pone a otra cosa.


  Me siento como una estúpida por perder mis maravillosos minutos pensando en alguien para el que solo fui un baile, pero nada más. Enojada hasta límites insospechados, pido la primera ronda de chupitos de tequila nada más llegar al garito al que me obligan a ir, por mí me habría marchado directa a casa nada más salir de la oficina, pero Hugo se empeña en ir a tomar algo con el resto de amigos. Para cuando quiero darme cuenta, estoy tan borracha que a partir de ese momento pierdo la noción de todo.


  


  


  La garganta me quema conforme asciende la arcada. Abro los ojos de golpe y tengo que volver a cerrarlos, no puede ser cierto, no puedo haber cometido tal locura. Intento ser lo más silenciosa posible al levantarme, con la mano me cubro la boca para evitar potar en mitad del cuarto de Oliver. Tras la correspondiente visita al inodoro paso por la ducha.


  Instalada en mi cuarto hago por recordar lo sucedido anoche y por qué acabé en su cama desnuda. Nada, no me viene nada a la memoria. Tengo que plantearme dejar de beber, ya que después cometo locuras de las que no recuerdo nada.


  No transcurre ni una hora cuando Hugo accede, lo hace sin ni siquiera llamar antes de entrar, menos mal que se me ha ocurrido vestirme antes de tenderme en la cama. Para mi desgracia, me comenta los planes que tiene preparados para los siguientes tres días. Empieza a cansarme esto de no tener decisión propia, ahora mismo lo que deseo es quedarme en casa y si la vergüenza me lo permite, hablar con Oliver y aclarar qué pasó entre nosotros ya que sola soy incapaz de recordarlo.


  Ni haciéndome la remolona ni diciéndole que no me encuentro bien, me libro de irme con ellos a pasar el fin de semana fuera. Mi mal humor incrementa al ver la encerrona que me tiene preparada.


  —Prefiero quedarme en casa —le sugiero separándolo del resto—. No quiero que Fran piense que tiene una oportunidad porque no es así.


  El traicionero de mi amigo me ignora.


  —No pienso dejarte sola con Oliver en casa, a saber qué organiza este fin de semana.


  Pienso en los días pasados.


  —Pero ¿esta semana si has podido dejarme a solas con él?


  —Durante la semana no suele hacer gran cosa, lo peor son los fines de semana. Hazme caso, lo conozco y he presenciado más de una orgia suya.


  Reticente pero sin ánimo de ver cómo el modelo prefiere a otras antes que a mí, me instalo en la parte trasera del coche. Sonrío a Fran cuando accede pero poco más. La mente la tengo ocupada, deseo esclarecer los hechos de anoche.


  A mitad de trayecto Hugo recibe una llamada, al escuchar su voz algo dentro de mí se activa y la sensación es tan placentera que debo obligarme a mentir cuando mi amigo me pregunta sobre las supuestas orgias de Oliver.


  —No entiendo que le ven. Hay que estar desesperada para acostarse con él—. Me siento fatal por lo que digo ya que no lo siento.


  Vuelvo a cabrearme con mi amigo al comprobar que la casa solo dispone de dos cuartos. Fran, al ver mi gesto torcido, entiende que no pasará nada entre nosotros y decide instalarse en el sofá, cosa que le agradezco de corazón.


  Nada más sacar el equipaje del coche y los alimentos, sin tan siquiera probar bocado, me retiro al cuarto que ocuparé los siguientes días. Doy gracias por haber tenido la genial idea de traer el ordenador conmigo. El resto del fin de semana me dedico en exclusiva a pasear por la playa y jugar a Slava. Lo que menos me apetece es hacer de carabina de mis amigos y mucho menos estar a solas con Fran, que cada vez que tiene la oportunidad intenta lanzar la caña, ¿es qué no sé da cuenta de que no va a pescar nada?


  A mi regreso a la ciudad compruebo entristecida que Oliver no sale a recibirme. Si ocurrió algo entre nosotros el viernes por la noche, tampoco tuvo que ser memorable para él, ya que no hace nada por recordármelo.


  


  


  Capítulo 13 


  Oliver


  


  La ausencia de su cuerpo me desvela, palpo la cama en busca de su sedosa piel, pero no la hallo por ningún lado. Abro los ojos y compruebo que estoy solo. Me coloco algo de ropa antes de salir en su búsqueda, me habría encantado despertar a su lado. Decepcionado reparo que la única presencia que hay en la vivienda es la mía.


  Al no tener su número no me queda otra que llamar a Hugo.


  —¿Qué pasa, tío?


  Escucho ruido de fondo, no es el habitual de la oficina.


  —¿Dónde estás?


  —Dirección a La Gomera, vamos a pasar unos días allí.


  El eco de su voz me cerciora que me escucha en manos libres.


  —¿Quiénes vais? —deseo saber.


  Escucho risas femeninas e imagino lo peor.


  —Si no os calláis, no lo escucho. —Oigo cómo les reprende—. Los cuatro; Fran, Sofi, Carla y yo.


  La rabia invade mi estado de ánimo. Si para ella no ha significado nada lo de anoche entre nosotros, para mí no tiene que ser diferente.


  —Entonces, ¿cuántos días voy a disfrutar de la casa para mí solo?


  Esta vez quien que ríe es Hugo.


  —Tres días, amigo.


  —Perfecto, así puedo montar mis fiestecitas particulares. —Aunque sea mentira, quiero que lo escuche a ver si se encela al igual que yo lo estoy—. Pasadlo bien.


  —Intenta no destrozar mucho la casa, que conozco tus fiestas particulares. Disfruta, amigo.


  Se olvida de cortar la llamada, y me entero de la conversación que mantienen a mi costa.


  —Este chico, ¿no cambia? —Esa es la voz de Carla.


  —No, cariño. —Rastrero es la mejor palabra que describe a mi supuesto amigo—. Te lo puede confirmar Sofi, cuando regresó de México cada día trajo una chica diferente a casa.


  Será mentiroso, la única que me visitó fue Silvia y porque se empeñó.


  —No me lo recuerdes, anda. —Mi cuerpo reacciona a su voz—. Menuda semana, tuve que soportar los chillidos de sus conquistas. —Se ríe ante su comentario—. No entiendo que le ven. Muy desesperada hay que estar para acostarse con él.


  Corto la llamada antes de escuchar nada más. Tal es la decepción que me asalta, que sin querer comienzo a llorar. Tengo claro que lo de anoche no fue un sueño, fue real. «¿Tanto odio me tiene que es incapaz de reconocer lo que sucedió entre nosotros?». Esa pregunta me acompaña el resto de días. Para mí ha sido perfecto, para ella solo el mayor error de su vida, o eso es lo que dejan entrever sus palabras.


  Destrozado al comprobar que es la primera vez que me rompen el corazón, acuno mi cuerpo en la cama. El dolor es insoportable, mucho peor que las palizas que recibía en el colegio de pequeño. Mi subconsciente rememora paso a paso la pasional noche y me destroza más todavía. Despierto del duermevela empapado en sudor, decido pasar por la ducha antes de intentar centrarme en lo que tengo que hacer.


  Algo más despejado de la vorágine de sentimientos que me invaden, me siento frente al ordenador. Debo terminar de organizar el viaje a las Las Vegas, quedan tres escasas semanas y aún me faltan muchos puntos que cerrar. En estos momentos, no sé ni gestionar mi vida como para estructurar un viaje de estas características. Accedo al juego un momento, necesito serenarme antes de iniciar la tarea.


  Observo el mapa, volvemos a estar en guerra contra la tribu de Sigrún, otra vez me toca pelearme con los compañeros por no querer atacarla. Leo unos cuantos mensajes, anuncian una ofensiva, al comprobar que aún estoy a tiempo de lanzar las tropas, elijo el objetivo y lanzo el tren de nobles detrás, si todo va bien en unas horas el pueblo será mío. Durante unos minutos reviso el restante de pueblos, distribuyo recursos a los más pequeños, creo edificios y tropas para que nunca falten. Tan metido en el papel estoy que no me entero cuando mi amiga me envía un mensaje por el chat del juego.


  Sigrún: Echo de menos las largas horas en las que hablábamos de nuestras cosas.


  Dalibor: Hola.


  Sigrún: A ti te ocurre algo, no es normal que respondas de forma tan seca.


  Dalibor: Mal día, no te preocupes.


  Sigrún: Cuéntame.


  Dalibor: Qué soy gilipollas, solo eso.


  Sigrún: Dalibor, que ya nos conocemos. Desembucha. Y no te hagas de rogar, que sepas que no me gusta.


  Dalibor: ¿Recuerdas el mensaje de qué tenía novedades?


  Sigrún: Sí.


  Dalibor: Me han roto el corazón.


  Sigrún: ¿Perdona?


  Dalibor: No sé cómo, pero me he enamorado de mi compañera de piso.


  Sigrún: Y no es correspondido, ¿no?


  Dalibor: Anoche fue la más feliz de mi vida. Nunca, Sigrún, nunca había sentido lo que ella me hizo sentir.


  Sigrún: Entonces, ¿cuál es el problema?


  Dalibor: Que para ella no ha significado nada, solo he sido el polvo de una noche. Ese es el problema.


  Sigrún: Pues ella se lo pierde. No sabe el diamante en bruto que deja escapar.


  Consigue sacarme una sonrisa. Cada vez que hablo con ella me insufla confianza.


  Dalibor: Eres un sol. El hombre que consiga enamorarte se llevará una joya.


  Lástima que ese hombre no sea yo. Somos compatibles en casi todo. Es simpática, cariñosa, atenta y mil apelativos más. El problema es que nos separan muchos kilómetros y que se niega a mantener una relación sería.


  Sigrún: Ya sabes que no uso de esas cosas. Prepara sonrisas que voy alegrarte el día.


  Dalibor: Cuenta.


  Sigrún: Ayer me fui con los amigos después de trabajar, una cosa llevo a la otra y terminé con una borrachera monumental. La cuestión es que he amanecido en la cama de un tío y no sé qué ha pasado entre nosotros.


  Dalibor: ¿Otra vez?


  No hace mucho que le pasó lo mismo. Es un amor de chica, pero es peor que la mayoría de los mujeriegos de mis amigos.


  Sigrún: Eh, eh. Esto hace meses que no me pasa.


  Dalibor: Solo digo que deberías plantearte sentar cabeza.


  Sigrún: No le hago daño a nadie, siempre he sido sincera con ellos. Además, un hombre puede hacerlo y es un macho, pero si lo hace una mujer es una puta.


  Dalibor: No he dicho eso, ya sabes lo que pienso. ¿De verdad que no recuerdas nada?


  Sigrún: Nada de nada. Pero bueno, no tengo intención de repetir para ver cómo funciona. Ya sabes, cada vez uno diferente así evito que se enamoren de mí.


  Dalibor: Mucho tuvieron que herirte para negarte en rotundo a enamorarte.


  Sigrún: Top Secret.


  Dalibor: Ya, ya. Sé que no te gusta hablar del pasado.


  Sigrún: Estamos otra vez en guerra.


  Dalibor: Eso vi, ¿necesitas defensas?


  Sigrún: Tengo de sobra. Te blindo los dos pueblos que quieren conquistarte mañana. Cómo se enteren en nuestras tribus lo que hacemos nos echan.


  Dalibor: Es su problema, no el mío. Ya he dicho cien veces que se firme la alianza. ¿Cuáles son?


  Sigrún: LaFortalezDeAquiles y GuerrerosDelSur.


  Dalibor: Envía el paladín al primero con el fanal, del segundo me encargo yo.


  Sigrún: Ya está enviado y 2000 catapultas.


  Seguimos hablando del juego, cuando vengo a darme cuenta, ha pasado casi una hora. Por lo menos, esta distracción me viene bien para olvidarme de las penas.


  Dalibor: Gracias.


  Sigrún: No las des. Para eso están los amigos, espero que este rato haya sido más ameno.


  ¿Cómo me conoce? Sabe de que le hablo.


  Dalibor: Sabes de sobra que sí. Hablamos en otro momento, voy a centrarme en los estudios o no avanzo.


  Sigrún: Intentaré conectarme mañana. Estudia mucho y deja el juego que te distrae. Besos, guapo.


  Dalibor: Besos, guapa.


  Más resuelto abro la carpeta donde tengo anotadas todas las referencias respecto al viaje. Estudio turismo y este es mi primer viaje organizado que estructuro en solitario. Es mi proyecto de fin de curso, deseo que todo quede perfecto para aprobar la asignatura.


  Con todas las notas esparcidas sobre el escritorio, creo un documento de World para establecer el itinerario que haremos los cinco días que estaremos en Las Vegas. Visitaremos los lugares más emblemáticos; desde el Gran Cañón y la Presa de Hoover, sin dejar de visitar las calles más famosas de la ciudad del pecado y sus grandes casinos. Para la noche organizo las excursiones.


  La primera será una llamada hora feliz en la noria High Roller en The Linq donde habrá media hora de barra libre mientras disfrutaremos de las vistas que nos ofrece la ciudad a nuestros pies, al finalizar nos subiremos a limusinas de lujo para disfrutar de las Vegas Rock Star Nightclub con su selección de los locales más de moda de la ciudad. En la segunda excursión veremos un espectáculo en el Teatro Wynn, Le Rève-The Dream, una obra de teatro de amor y partida con personajes divertidos, al finalizar será el momento de disfrutar en las discotecas hasta que el cuerpo aguante. En la última salida sobrevolaremos Las Vegas para ver el atardecer en helicópteros, tras la cena tendremos vía libre para hacer lo que queramos, sin olvidar que a primera hora de la mañana nos vamos de la ciudad.


  La tarde pasa rápida, al tener la mente ocupada en el proyecto no me acuerdo de mi vecina de cuarto hasta que no cae la noche. Antes de marcharme a dormir hablo un rato con los compañeros de tribu, dejo los pueblos en funcionamiento para las horas que no esté presente, conecto la música y me dejo llevar hasta caer dormido.


  Silvia intenta quedar un par de veces en el transcurso del fin de semana, le ofrezco una excusa tras otra. Si es verdad que en unos meses contrae matrimonio, es hora de que comience a serle fiel a su futuro marido, nunca es tarde si la dicha es buena, o eso dicen los entendidos.


  El domingo por la tarde lo dedico en exclusiva a finalizar el itinerario del viaje, no es hasta última hora de la tarde que me conecto al juego, lo que menos deseo son interrupciones y si accedo, sé que las habrá. El chat me avisa de mensajes sin leer, son de Sigrún que los ha enviado a media tarde.


  Sigrún: Me aburro.


  Sigrún: ¿Estás por ahí?


  Sigrún: Quieres dejar los estudios y hacerme caso. Vaya amigo me he echado, me ignoras.


  Sonrío al leer el último, esta chica sabe cómo sacarme una sonrisa.


  Dalibor: Estaba sumergido en el proyecto de fin de curso. ¿Qué haces?


  Sigrún: Benditos los ojos que te leen, porque verte no te veo, jajaja.


  Dalibor: Jajaja. ¿Tan aburrida estás?


  Sigrún: Entre la resaca que llevo en todo lo alto y al aburrimiento al que me están sometiendo mis amigos, prefiero tener pareja antes de tener que soportar esto, mira si estoy desesperada.


  Dalibor: Sí que es grave, sí. Para que tú digas eso, que mal tienes que estar.


  Sigrún: Si es que solo a mí se me ocurre salir con una pareja.


  Dalibor: ¿Y para qué te prestas? Si sabes que odias esas situaciones.


  Sigrún: El pesado de mi amigo que me ha sacado a la fuerza de casa. La próxima vez, se va Rita la cantaora.


  Dalibor: Tú y tus expresiones. Jajaja.


  Sigrún: No te rías que no tiene gracia. A ti me gustaría verte en mi situación. Si es que para postre me ha endosado a un amigo suyo. El chico es simpático, pero ya.


  Dalibor: Encima que piensa en ti, ¿así se lo pagas? Anda, hazle caso al pobre chico, que ya te veo rehuyendo de él.


  


  A primera hora de la mañana del martes me marcho a la universidad, necesito pedir prestados unos libros en la biblioteca, supongo que mis compañeros de casa habrán ido directos a la oficina, anoche no los escuché llegar. Decido instalarme en una de las mesas libres a trabajar, no deseo estar encerrado en el cuarto. La mañana pasa con rapidez al estar enfrascado en los estudios.


  Tan abstraído estoy que al alzar la vista compruebo que la sala está llena, en mi mesa solo queda un hueco. No tarda en ocuparlo alguien un poco molesto. No cesa de chocarse contra mi codo y poner cosas en mi espacio. Estoy a punto de increparle de malos modos cuando reconozco la risa.


  —Chico como seas tan aplicado para todo, la que te cace se lleva el premio gordo. —Se ríe de su propio comentario.


  Sin darme tiempo a contestar, se abalanza sobre mi cuello y reparte besos por mi cara.


  —Silvia estamos en la biblioteca, nos mira todo el mundo.


  Muestra una amplia sonrisa en su cara.


  —¡Ay, hijo! Si la gente te conociera de verdad, se acabaría la fachada esa tuya de mujeriego. No logro entender cómo con lo reservado que eres para tus cosas, has conseguido hacer creer a todos que cada noche te acuestas con una mujer distinta.


  —Años de práctica y no dejar que nadie conozca al verdadero Oliver —respondo quitándomela de encima.


  —Eso es mentira. Tu amiga virtual y yo conocemos al auténtico Oliver —replica sin dejar de sonreír—. Vamos, te invito a comer —dice y tira de mí para que me levante.


  Compruebo la hora y acepto su invitación. Recojo los apuntes guardándolos en la mochila.


  Salimos a la calle y nos dirigimos a una de las cafeterías de la facultad, no es que se coma de maravilla, pero son las más cercanas y tengo intención de seguir con los estudios. Es pasada media tarde cuando salimos del bar.


  Al comprobar lo tarde que se ha hecho, decido marcharme y finalizar en mi cuarto el proyecto. Tengo que rechazar su propuesta de venir a casa, al ver que insiste le cuento el suceso del viernes por la noche y mis sentimientos hacia mi compañera. En vez de ponerse celosa y enfadarse, me abraza con efusividad contenta por la noticia, a la parte de que la chica no quiere nada conmigo le resta importancia. Está segura de que, antes o después, la tendré rendida a mis pies.


  —Esto…, tengo una mala noticia —comenta mientras mira al suelo para evitar mirarme.


  —¿Qué pasa? Sabes que puedes contarme cualquier cosa.


  —No puedo ir a Las Vegas. Te juro que lo he intentado, pero me va a ser imposible.


  Sigue sin mirar en mi dirección, sabe de sobra que estoy enfadado.


  —Silvia no puedes decirme esto a falta de dos semanas. —Reniego ofuscado—. El viaje sale barato si lleno todas las plazas. ¿Ahora qué hago? ¿Dónde localizo a dos personas en tan poco tiempo?


  Se rasca el cuello, nerviosa.


  —Lo siento, Oliver, pero el domingo me marcho de la ciudad, Gabriel quiere adelantar el enlace.


  Me despido de ella malhumorado. Este cambio de planes es un gran giro para mi proyecto, si no consigo a otras dos personas el precio del mismo se disparará, lo que conllevará más anulaciones. Conduzco de regreso a casa y ocupo la mente en buscar sustitutos olvidándome por completo de la carretera, los pitidos del resto de conductores consiguen que avance sin tropiezos.


  Tras varias vueltas a la manzana, por fin aparco el viejo coche. Antes de cerrar la puerta, se me ocurren dos personas que podrían ocupar los asientos vacíos, no tardo en llamar al primero.


  —Diego prepara las maletas que dentro de dos jueves nos vamos a Las Vegas.


  Ni me molesto en saludarlo. Todos los viajes los hacemos juntos. Este iba a ser la excepción.


  —Hola, hermano.


  Aunque no seamos de sangre, los tres nos consideramos hermanos. Nos conocimos a los seis años en la habitación del orfanato donde crecimos juntos.


  —Lo siento, pero no puedo. Comienzo el lunes a trabajar, al final me han llamado. Habla con Abel, creo que sigue de vacaciones.


  —Me alegro mucho por ti. —Es verdad, el pobre ha tenido mala suerte con los empleos, pero al fin va a hacer algo que realmente le gusta—. Ya me contarás qué tal va.


  Al colgarle a Diego, intento localizar a Abel sin éxito. Voy tan abstraído enviándole un mensaje que no veo el cuerpo que se cruza en mi camino en la entrada de casa.


  —¡Ay! —Gime una voz de chica.


  —Lo siento —pido perdón a la persona mientras regojo el móvil que cae al suelo con el impacto—. ¿Te he hecho daño? —Al mirarla me quedo quieto, he tropezado con Sofía.


  Me mira con sus castaños ojos llenos de rabia, al notar que soy yo con quién topa, suaviza la mirada.


  —Casi me rompes la nariz. Podrías mirar por dónde vas —se queja tocándose la zona afectada por el golpe.


  El corazón me da un vuelco, es la primera vez que me mira de esta forma. Ahora tengo dudas de si significó algo o no nuestra noche.


  —No te he visto, iba distraído con el móvil, necesito solucionar un problema.


  —Deberías llevar más cuidado y ver por dónde vas —dice confusa antes de desviar la mirada.


  Alguien me golpea el hombro lo que logra interrumpir el momento; Hugo.


  —Estoy seguro de que intentas quedar con alguno de tus ligues —lo dice con burla, en estos instantes, me encantaría borrarle la sonrisa de un puñetazo, pero me contengo.


  —Pues no, listo. Hay un problema con el viaje e intento solucionarlo.


  —¿Qué pasa? ¿No me digas que se cancela? Tío, Carla está deseando ir —comenta mientras accedemos a casa los tres.


  Sofía se adentra en la cocina, sigo sus pasos.


  —No se cancela, pero Silvia no puede venir y quedan libres dos plazas. He llamado a Diego, pero no puede. Estaba enviándole un mensaje a Abel cuando he tropezado con Sofía.


  Alza la vista cuando la nombro, creo que se ha sorprendido al oírme pronunciar su nombre, es la primera vez que lo hago con ella presente.


  —¿Qué problema hay por dos asientos libres? —Hugo nos entrega una cerveza a cada uno.


  Doy un trago antes de responder y con disimulo no le quito la vista de encima. Aunque crea que no me doy cuenta, no deja de mirarme.


  —Que incrementa mucho el importe. Para ti no es problema. Pero para los demás sí y muchos se negarán.


  Nos quedamos callados, cada uno absorto en sus cosas.


  Sofía es la primera en abandonar la estancia seguida de Hugo, que me golpea el hombro antes de marcharse. Suena mi teléfono, es Abel para decirme que tampoco puede. Con frustración me siento y apoyo los codos sobre la mesa, con las palmas de las manos me tapo el rostro. Si no consigo que el viaje salga bien, suspenderé la asignatura y mi economía no se lo puede permitir. Los trabajos de modelo no me rentan tanto como antes, cada vez me pagan menos.


  Cabizbajo me retiro a mi cuarto. En momentos como estos, me gustaría poder tener a alguien a mi lado que me abrace y consuele, la realidad es que desde los seis años estoy solo.


  Agarro una toalla y me voy al baño, lo mismo una ducha me reconforta. El chorro frío recorre cada músculo de mi cuerpo y alivia un poco la tensión a la que estoy sometido. Con la mente en blanco, disfruto de este momento de paz y la purifico para ver las cosas de otro modo. Durante estos quince minutos se atenúa la sensación de soledad que me envuelve a diario.


  Unos golpes en la puerta hacen que vuelva a la tierra.


  —¿Te queda mucho? Necesito usar el baño —pregunta Sofía.


  Es la segunda vez que me habla de forma tan dulce y no logró alcanzar la causa de su cambio hacia mi persona.


  Enrollo la toalla entorno a la cintura tras secarme.


  —Perdón por la tardanza —me disculpo alicaído al abrir la puerta.


  


  


  Capítulo 14 


  Sofía


  


  La boca se me seca cuando abre la puerta, la única ropa que lleva es la mini toalla que envuelve esas perfectas caderas. Soy incapaz de moverme al ver expuesto su cuerpo desnudo ante mí. Cada día me arrepiento más de no recordar la noche que pasamos juntos, pero me avergüenza decirle la verdad. «¿Qué pensará de mí si se entera?», pienso sin quitarle el ojo de encima.


  Me apena su rostro, esa belleza sin igual no debería estar nunca tan triste como en este momento. Gracias a Dios, no advierte mi descaro al repasar cada centímetro de su desnudo cuerpo. Me quedo en la puerta y observo cómo se marcha a su cuarto abatido. Parece ser que no es tan egoísta como pensaba, si no, no se preocuparía por el resto de pasajeros del viaje que organiza.


  Sin entender por qué, estoy inquieta, me entristece verlo así, cuando por regla general es alegre aunque no nos llevamos demasiado bien. En la soledad de mi dormitorio me centro en las cosas que debo de hacer antes de marcharme a dormir. Al ver que va a ser imposible, me arriesgo a hablar con él, espero que no me eche a patadas de su cuarto después de comportarme de manera tan infantil.


  Llamo de forma suave con los nudillos, al ver que no recibo respuesta, abro la puerta.


  —¿Puedo pasar? —pregunto mientras asomo un poco la cabeza.


  Otra vez mi boca se queda sin saliva. Está tumbado boca abajo en la cama, la toalla se ha movido y deja ver parte de su firme trasero. Un huracán de pensamientos invade mi mente, de no ser tan cobarde, me lanzaría sin pensarlo a saborear ese cuerpo que me lo pide a gritos. Ahora entiendo por qué es modelo, es como si lo hubiesen cincelado para que rozara la perfección.


  Tardo un poco en reparar que se dirige a mí.


  —¿Sofía?


  Sacudo la cabeza para que se evaporen las imágenes que me colapsan las ideas.


  —Esto… —me quedo muda al verlo incorporarse y colocar la toalla en su sitio.


  Creo que ni las vistas que ofrece el pico más alto de Los Pirineos son comparables a la panorámica que me brindan en directo y sin salir de casa.


  —Sofía, ¿querías algo?


  Nuestras miradas se cruzan, evito que note la excitación que siento, por eso, bajo la cabeza.


  Aclaro la garganta antes de volver hablar.


  —Sí, perdona. Se me ha ido el santo al cielo.


  «¡Dios qué sonrisa más pícara acaba de regalarme!», pienso.


  —He pensado que si no te importa puedo ocupar yo una de las plazas vacías, nunca he estado en Las Vegas y me encantaría visitar la ciudad. Según Hugo, no sale caro. Así de paso, no me quedo sola aquí. Pero solo si tú lo ves bien.


  Me mira sin decir nada. Se entretiene en observarme desde la distancia que nos separa, hasta que decide acortarla. Se para a escasos centímetros y percibo el aroma de su piel limpia. Al ser más bajita que él, alzo la cabeza para encontrarme con una irresistible mirada.


  —Pues la verdad, no sé si es buena idea —empieza a decir sin dejar de mirarme.


  Sin querer y sin poder evitarlo, la mirada se me desvía a su torso desnudo. Una idea cruza mi mente a la velocidad de un rayo; saborear ese cuerpo creado para el placer el resto de mi vida. Tengo que sacudir la cabeza, desde hace años jamás he deseado tal cosa. Retrocedo unos pasos para alejarme del pecado, ya que en estos instantes no pienso con claridad.


  Tras lo que me parece una eternidad, respondo:


  —No lo entiendo. Yo quiero ir y tú buscas dos personas que cubran esas plazas. ¿Dónde está el problema? —replico un poco a la defensiva, necesito marcar diferencias antes de cometer una locura.


  —Digamos que puede ser porque no nos llevamos bien —percibo un atisbo de ironía en sus palabras.


  —Hijo, ni qué tuviéramos que compartir habitación. —Salto a la defensiva.


  Llevo ya un tiempo que quiero visitar Las Vegas, y esta es mi oportunidad de hacerlo sin desplumar mi cuenta bancaria.


  Distingo en su bello rostro un amago de sonrisa. Se me eriza la piel al pensar que sea cierto que tengamos que compartir cuarto, si es así, no creo que mi autocontrol dure demasiado tiempo antes de lanzarme a su yugular para devorarla. Nuestras miradas desafiadoras dejan claro nuestros pensamientos; los míos, pecaminosos; los suyos, ¿deseosos ante la idea? O esa es la sensación que me provoca.


  No le da tiempo a replicar, Hugo nos interrumpe.


  —Si Abel no puede, Fran ocupa un lugar.


  Ninguno de los dos desviamos la mirada, cosa que supongo que le extraña a mi amigo. Me sorprende la dura expresión que Hugo me dedica unos instantes.


  —¿Ocurre algo? —indaga Hugo.


  El primero en mirarlo es Oliver.


  —Aquí, tu amiga —me señala con el dedo—, dice que está interesada en venir. Ahora comprendo por qué.


  No entiendo a qué viene ese ataque, si no he demostrado interés alguno por Fran.


  —¿No deberías estar contento? Así el problema lo tienes resuelto. ¿No era eso lo que querías? —desea saber Hugo confundido.


  —Sí, ¿no ves lo alegre que estoy? —contesta con cierta ironía y se aleja de nuestras vistas. Regresa al rato con un papel que le entrega a mi amigo—. Que hagan el ingreso antes del viernes si quieren venirse.


  Actúa como si yo no estuviera presente, cosa que me cabrea bastante. De parecer alegre con la idea de que viaje con ellos, ahora es como si le molestara. Quiero decirle que tengo el dinero en casa por si lo necesita, pero me deja con la palabra en la boca ya que cierra la puerta con un portazo. Irritada y bastante cabreada, me retiro a mi cuarto. Este chico es insufrible. No logro entender tal fijación por él, cuando está visto que somos polos opuestos.


  —¿Se puede saber que le pasa? —inquiere Hugo.


  Lo miro sin entender nada, como para darle una explicación lógica a él.


  —Eso quisiera saber yo.


  El resto del fin de semana evito, sin éxito, cruzarme con el insufrible de mi compañero.


  


  


  Capítulo 15 


  Oliver


  


  Tiro mi cuerpo a la cama sin quitarme la toalla, tal desazón es la que siento en estos instantes, que no tengo fuerza ni para colocarme el pijama. Ignoro los golpes de Hugo, no tengo ganas de hablar con nadie ahora mismo, si no consigo cubrir las plazas mi proyecto se evapora. El sonido de la puerta me avisa de que no capta la idea, sin permiso se mete en mi cuarto, no pienso hacerle caso.


  —¿Puedo pasar? —mi cuerpo reacciona a su voz y se me eriza todo el bello.


  Me incorporo de un salto sin reparar en que se me cae la toalla en el proceso. Al girarme hacia ella, descubro que me come con la mirada. La idea de que sí se acuerde de nuestro encuentro empieza a formarse en mi cabeza.


  Debo llamarla un par de veces para que me preste atención. Al ver su estado de excitación, decidido romper el espacio que nos separa y me acerco. Sus castaños ojos traspasan todo mi ser, me dejaría llevar por ellos toda la eternidad. Sonrío al comprobar cómo le afecta mi presencia. Al comunicarme su intención de viajar con nosotros, evito saltar de alegría, debo mantenerme sereno si deseo conquistarla.


  Mi mente comienza a cavilar al escuchar de sus labios la queja de tener que compartir habitación. Aunque no sería capaz de hacer tal cosa.


  Me molesta la interrupción de Hugo, para una vez que tengo su atención, su presencia rompe el encanto.


  —Si Abel no puede, Fran ocupa un lugar —no escucho nada más, la furia se apodera de mí.


  Ahora comprendo por qué Sofía desea venir a Las Vegas, no es por la ciudad ni por mí, como en un principio he querido creer, es por el otro.


  Me adentro en la habitación y con rabia escribo el número de cuenta en un papel.


  —Que hagan el ingreso antes del viernes si quieren venirse —la ignoro y antes de que vuelva abrir la boca cierro la puerta.


  Enfurecido me tiro a la cama, ¿cómo puedo ser tan tonto al pensar que ella siente algo por mí? Esa mirada solo es el efecto de verme desnudo, no es a la primera mujer que le sucede. Lo compruebo a diario cuando debo desnudarme para una sesión, todas las féminas no apartan sus lujuriosas miradas de mi cuerpo expuesto.


  Pronto me viene a la mente una cruel idea, enciendo el ordenador y gestiono las reservas hechas. Al capullo de Fran lo pongo con mi compañero de facultad, y a ella la registro en mi dormitorio. Si acepta el viaje por estar con él, se va a llevar una grata sorpresa porque será conmigo con quien duerma, antes de cerrar el programa solicito una cama de matrimonio. Ya deseo ver su cara cuando entre a la habitación. Y tengo claro que en el suelo no duermo, así que si desea descansar deberá dormir a mi lado.


  Accedo al juego, necesito distraerme y él lo consigue. Enfrasco mi rabia en enviar ataques a todos los puntos rojos que tengo alrededor, de algún modo debo desfogarme y solo se me ocurre este, pensándolo bien, hay otra forma aunque dudo mucho que me acepte en su cama, preferirá a Fran antes que a mí.


  Diez minutos me lleva hablar con mi compañero de tribu para organizar la siguiente ofensiva. Los únicos objetivos que no incluyo son los pueblos de Sigrún, la cual me avisa de que está conectada.


  Sigrún: Hola, holita, hola


  Dalibor: Te noto de buen humor.


  Sigrún: No te creas, pero disimulo bien.


  Dalibor: ¿Qué te sucede?


  Sigrún: No alucines, ¿vale?


  Dalibor: Te lo prometo. Cuenta.


  Sigrún: Te acuerdas que el pasado fin de semana no fue bueno para ninguno de los dos. La cuestión, es que al final creo recordar que sucedió con el chico con el que desperté.


  Dalibor: Y resulta ser que es patético en la cama.


  Sigrún: Tanto no recuerdo. El problema, es que no sé si es un capricho tonto por no recordar o realmente me gusta para algo más. ¡Ay Dios!, soy gilipollas.


  Dalibor: ¿Y por qué no hablas con él? Nunca le das tantas vueltas a nada.


  Sigrún: Lo he intentado, pero me ha dejado con la palabra en la boca.


  Dalibor: Entonces no merece la pena. Siento ser yo quien te lo diga, pero si no se ha acercado a ti en toda la semana, es que solo fuiste la conquista de una noche.


  Sigrún: Sí, ¿verdad? Si ya me han advertido de que es un mujeriego.


  Dalibor: De verdad que no entiendo a las mujeres. Tú que llevas tantos años sin querer nada serio con nadie y vas ahora y te encaprichas de un capullo. Y yo, que soy un trozo de pan, mi compañera pasa de mí.


  Sigrún: Así somos las mujeres, no tenemos remedio. Veo que a ti no te va mejor que a mí.


  Dalibor: Sabes, uno de los dos debería cambiar de ciudad y hacernos pareja.


  Sigrún: ¿No dices que es de tu compañera de piso de la que estás enamorado?


  Dalibor: Me refiero a ti y a mí. Nos llevamos bien, sabemos qué nos gusta y qué no. Solo nos separa la distancia.


  Sigrún: Obvias un pequeño problema. Tú estás enamorado de otra que no soy yo y yo creo que me estoy enamorando de otro que no eres tú. No sería justo para ninguno de los dos.


  Dalibor: Con el tiempo llegará el amor.


  Sigrún: Ni se te ocurra volver a decir eso. Tienes el derecho de estar con la persona que te llena, así que demuéstrale a tu compañera que eres su hombre ideal y no dejes de luchar hasta que no lo consigas.


  Dalibor: Tienes razón. Y tú hazme caso. Pasa de ese tío, solo te causará problemas.


  Sigrún: Anotado.


  Rato después desconecto del juego, no sin antes despedirme de Sigrún. Al ver lo tarde que es, decido acostarme sin terminar las gestiones del viaje.


  Cuando despierto estoy solo en casa, así que decido no ir a comer a La Latina, no me apetece ver a Sofía. Paso la mañana en compañía de mis hermanos, pero lo malo de juntarme con ellos es que no paramos de beber cerveza. A falta de quince minutos para que se congreguen los amigos de Hugo en el restaurante, recuerdo las palabras de Sigrún. Me despido de Abel y Diego y les prometo que el próximo sábado no falto a nuestra cita con los chicos del orfanato. Conduzco como un loco por las calles de la ciudad para no llegar más tarde de lo que ya voy.


  Desde la puerta del restaurante miro en dirección a la mesa. Todos están en sus respectivos asientos. Avanzo hacía ellos de forma lenta y me freno al lado de Sofía. Fran no para de mirarla con lujuria, leo sus intenciones en sus ojos, pero intentaré por todos los medios que no se aproxime a ella.


  


  


  Capítulo 16 


  Sofía


  


  Como es habitual nos vamos a comer a La Latina, en el restaurante descubro lo que le ocurre al modelo, una de sus amigas de sábanas, Silvia, se marcha de la ciudad para casarse con otro. Si no ha sido listo a la hora de elegir amante, no es mi problema, es el suyo.


  Le concedemos unos minutos por si decide hacer acto de presencia, optamos por picotear algo rápido que no nos quite el hambre y empezar con las primeras rondas de cerveza. Antes de finalizar la primera, me encuentro frente a mí una mano que me invita a bailar, me quedo en shock al comprobar que pertenece a Oliver.


  Sin querer ser descortés delante de los demás, acepto el ofrecimiento y lo acompaño a la pista de baile. Intuyo que su cuerpo soporta alguna cerveza de más, su aliento me lo confirma. La primera canción al ser salsa mantiene nuestros cuerpos a cierta distancia. Rezo para que el Dj siga con este tipo de música, la primera vez que vine al lugar pude comprobar que el condenado sabe mover la cadera.


  Ahora mismo con el revuelo de sentimientos que llevo en el interior, lo que menos necesito es música para ser bailada pegados. Mis súplicas no surgen efecto alguno, la siguiente canción está creada para unir dos cuerpos en una danza sensual.


  Con una elegancia que desconozco, gira mi cuerpo para encajarlo al suyo. La primera, y única vez, que bailamos juntos, no reparé en que están creados para estar unidos. Me agarra de las caderas con suavidad y comienza a movernos al unísono. Su aliento acaricia mi oreja y logra erizarme el bello. A cada segundo que pasa, tengo la sensación de que esto es más que un simple baile, es una declaración de intenciones en toda regla.


  Canción tras canción seguimos en el centro de la pista, aislados de todo, centrados en desplazarnos al son de los ritmos latinos. Mi cuerpo, que a cada momento está más excitado, no rechaza las caricias a las que es sometido por parte de sus manos o labios. Tras varios intentos para girarme y quedar frente a él, lo consigo.


  Encajo de nuevo mi cuerpo al suyo e introduce una pierna entre las mías. Sin llegar a mirarnos, seguimos con el juego de seducción en cada movimiento de cadera. Aspiro la fragancia que despide y me impregno de él.


  La melodía que suena provoca que nos contemplemos, sin explicación nuestros rostros se acercan peligrosamente. Si alguien no lo evita, cometeré un grave error. Faltan escasos milímetros para que nuestros labios se junten, y siento la necesidad de que ocurra cuánto antes, pero una mano sobre mi hombro hace que regrese a la tierra.


  —Podéis dejar de bailar, os esperamos para comer —se queja Hugo mientras nos observa—. Tenemos hambre.


  Me separo de ese cuerpo pecaminoso, sigo de cerca a mi amigo y dejo a Oliver solo en la pista.


  En el transcurso de la comida nos ignoramos de forma deliberada. Hablo y río con Amanda y Alondra, son dos chicas encantadoras y hemos congeniado a las mil maravillas. Con la única que de momento, sin saber por qué, no tengo tanta confianza es con Carla, aunque es buena chica es la más retraída de las tres.


  El trío de parejas anuncian que tienen intención de pasar la tarde de compras y después reunirse en casa de Carla para ver películas. Fran sin mediar palabra, antes del café, se despide de todos. Protesto ante la idea, mi cuerpo necesita disfrutar, quiero bailar y reír y por muchos pucheros que hago, los seis ignoran mi petición.


  Al finalizar el café me retiro al baño. Solo necesito dar tres pasos para saber que llevo más grados alcohol de los que debería, estoy en ese punto en el que pierdes la vergüenza, pero no estás borracha del todo.


  


  


  Capítulo 17 


  Oliver


  


  No presto especial interés a la conversación que mantienen todos durante la comida. Me centro en ella y en todos sus movimientos. La petición de Carla llama mi atención. Desea que las tres parejas se vayan de compras y después a su casa a ver una película, sonrío al saber que voy a tener la oportunidad de pasar la tarde a solas con Sofía.


  Cuando se queja del plan, Fran le pregunta qué quiere hacer. Su contestación me da vía libre, quiere bailar toda la tarde, tengo el lugar ideal para complacerla y apuesto a que le gustará más que este.


  Antes de que Fran se ofrezca voluntario, desvío la atención hacia él para dejarle las cosas claras.


  —Es mía —advierto de forma baja para que nadie más me escuche.


  Desvía la mirada de su cuerpo para fijarla en mí.


  —¿Eso quién lo dice?


  —Yo.


  Se incorpora de la silla y deja caer la servilleta sobre la mesa.


  —Tengo que irme. —Se despide de todos.


  Nadie advierte el verdadero motivo de su enfado, soy el único que conoce la verdad.


  Con disimulo la observo, necesito comprobar su reacción ante la marcha de Fran, me alivia ver que solo es de sorpresa pero no de decepción.


  Empiezo a pensar que de verdad no tiene ningún interés por el chico. Entre lo sucedido anoche y el baile de hoy, me ronda la idea de que sí recuerde lo que pasó y tenga tantas ganas como yo de repetir.


  Al acabar con el café se levanta de la mesa en dirección al baño. Por su forma de caminar, deduzco que se ha excedido con el alcohol, el resto recogen sus cosas listos para marcharse.


  Mi compañero de casa pide que esperen a que regrese, debe llevarla de vuelta.


  Me acerco a Hugo para hablar con él.


  —Por Sofía no te preocupes. Me quedo con ella y cuando se canse de bailar la llevo a casa. —Escondo mis verdaderas intenciones, no le importa lo que pienso hacer con su amiga.


  —Aléjate de Sofi. Llévala directa a casa —advierte al tiempo que me separa del resto de sus amigos.


  Lo miro sin entender nada.


  —¿A qué viene esa amenaza?


  —He visto como os comíais con la mirada en la pista, no eres bueno para ella —sisea sin dejar de mirar a la mesa.


  —Y tú, ¿sí? —expreso con un tono de voz más alto—. ¿Qué pasa? Ya te has aburrido otra vez de Carla y ahora te interesa tu amiga de toda la vida. O temes que si Sofía conoce la verdad descubrirá cómo eres.


  Sus ojos me fulminan antes de responderme.


  —Hablas de mi amiga, no quiero tirármela. Es como una hermana para mí y quiero lo mejor para ella.


  Me acerco a él de forma amenazadora.


  —¿Y no soy lo suficiente bueno para ella? ¿Quieres decir eso? —Está a punto de decir que sí, pero lo interrumpo—. Escúchame bien, cuando regresemos de Las Vegas te irás a vivir con Carla. Haces eso o tanto Sofía como tu novia sabrán la verdad y te aseguro que no les hará mucha gracia saber tu último encuentro sentimental con José y Alondra.


  Su cara es un poema, pensaba que no me había enterado de lo ocurrido hace días entre los tres, pero si se hospedan en el hotel en el que trabaja mi hermano Diego es de tontos pensar que no me voy a enterar.


  —¿Se puede saber qué narices te pasa con Sofi para que me amenaces de esa forma?


  —Que me he enamorado de ella —respondo con sinceridad—. Cuando lleguemos del viaje, te largas —advierto al tiempo que camino para alejarme de él y esperar la salida de Sofía del baño.


  Apoyado en la pared de los servicios, espero paciente su salida. Veo su mano ante mi rostro sin vacilación, sabe las normas del local pero las ignora, y yo también. Acepto gustoso su gesto, es lo que he buscado durante toda la comida, que el acercamiento lo provoque ella.


  Sin dejar de sonreír, la sigo. La amplío más al ver sus intenciones, me desvía a un lateral de la pista donde no puedan vernos sus amigos.


  Al saber que tiene tantas ganas como yo de repetir lo de hace una semana, la agarro con posesión de las caderas y la giro para que quede de espaldas a mí. Como en otras ocasiones, nuestros cuerpos danzan por sí solos.


  —Estamos solos, princesa —susurro en su oído—. Le he prometido a Hugo llevarte de vuelta a casa —le informo de broma, no tengo ninguna intención de marcharnos tan pronto.


  —No quiero irme a casa —gime lo suficiente alto para que la escuche.


  Mordisqueo su lóbulo excitándola.


  —¿Qué quieres hacer? —pregunto sin dejar de morder su oreja.


  Deshace los pocos milímetros que nos separan y pega más su trasero a mi pelvis.


  —Bailar.


  Por fin obtengo la respuesta que esperaba, la agarro de la mano y la guío fuera del local hasta mi coche.


  


  


  Capítulo 18 


  Sofía


  


  Me saca de la pista y antes de abandonar el local, recoge de la mesa nuestras pertenencias. Sin decirnos nada caminamos juntos hasta el coche. Callejea hasta estacionar el vehículo frente a una pequeña casa con apariencia de estar abandonada. Una vez fuera del auto, me ofrece la mano y me guía al interior. Dentro observo que se trata de un bar poco iluminado y atestado de gente.


  Nos quedamos en la barra hasta que nos sirven nuestras bebidas. Observo con atención a la gente congregada en la improvisada pista de baile. Mi cuerpo comienza a balancearse al son de la música.


  Oliver se ríe al verme, golpeo de forma cariñosa su brazo ante su gesto, solo consigo que ría más fuerte. Se hace con mi bolso y se lo entrega a la camarera. De un trago termina su bebida y me incita a hacer lo mismo. Deposito el vaso vacío sobre la barra y lo sigo a la pista. Antes de darnos cuenta, nuestros cuerpos están sudorosos.


  Aquí el ambiente es distinto de los bares que he visto de la ciudad. No tienes una pareja estable, con cada canción se cambia de compañero. Debo esperar otras diez canciones para reencontrarme con él.


  Poso la mano en su muslo mientras mezo mi cuerpo al son del suyo. Nuestras miradas se cruzan hasta que yo la desvío a sus labios de los cuales deseo beber hasta la saciedad. Se percata de mis intenciones y me sorprende que no dé el primer paso.


  Nos ladeamos con el cambio de canción, así damos a entender al resto de personas nuestro deseo de no cambiar de pareja. Impaciente por saborear esos carnosos labios, comienzo a besar primero la comisura de su boca sin dejar de prestar atención a su reacción, no deseo cometer más errores. Al no notar ninguna reacción negativa por su parte, prosigo mi camino con delicados mordiscos. Sigue sin rechazarme, lo cual me da vía libre para profundizar el beso. Enredo las manos en su negro cabello y lo acerco más. Sus manos acarician primero mi espalda, para entretenerse después en mi cuello y con ello consigue que me excite sin poder remediarlo.


  La tregua que nos conceden finaliza y obligan a nuestros cuerpos a separarse a pesar de que piden a gritos estar juntos. Sin dejar de sonreír nuestras miradas se buscan y no dejamos de besarnos cada vez que coincidimos en alguna canción.


  Muertos de sed salimos del gentío en dirección a la barra. Apoyo la espalda para quedar de frente, Oliver posa las palmas de las manos sobre la madera y crea una jaula de la que no quiero escapar. Nuestras miradas hablan por nosotros.


  Vuelvo a iniciar un breve pero intenso beso antes de agarrar la bebida. Al girar la cabeza de nuevo hacía él me aferra. Con mi cara entre sus manos junta nuestras frentes. Me deleita segundos después, con un beso lento y atormentado. Saboreo el momento.


  —Necesito un baño —digo cuando se separa.


  —Yo, también. Hacía tiempo que no sudaba tanto al bailar.


  Antes de regresar a casa optamos por picar algo. Tenemos hambre después de estar toda la tarde sin dejar de bailar, debemos reponer energías ante el gran asalto final que deseo.


  Su forma de bailar demuestra la sensualidad de su cuerpo. Se gira hacia mí al estacionar el coche, con la mano acaricia mi cuello y me guía hasta su sensual boca, no tardamos en comenzar una exquisita danza al unir nuestras lenguas. Sin previo aviso, me coloco a horcajadas sobre él y siento la excitación de su cuerpo.


  Nos degustamos de forma pausada, con toda la noche por delante no es necesario acelerar el momento. Deseo disfrutarlo al máximo, será la última vez que suceda algo entre nosotros, no pienso faltar a mi filosofía otra vez.


  Sus cálidas manos acarician cada parte de mi espalda, lo que provoca que arquee el cuerpo. Introduzco las mías bajo su camisa y palpo cada músculo a su paso. Busco el botón de sus tejanos, nuestros cuerpos se hallan en tal álgido estado de excitación que necesitan más profundidad. De forma suave coloca sus manos sobre las mías para detener el proceso.


  —Sofía —susurra con su voz entrecortada—. Estamos en la calle, alguien puede vernos.


  Oteo a nuestro alrededor y me cercioro de que no pasea nadie a estas horas de la noche por la desierta calle.


  Guío de nuevo mis dedos a su objetivo y susurro contra sus labios.


  —Estamos solos, y si no nos desnudamos, nadie tiene porque ver nada.


  No le convence mi explicación pero se deja hacer.


  Sus manos se entretienen en acariciar mis desnudos muslos y aprovecha para subir a su paso la corta falda. Lo obligo a alzar las caderas para bajar lo justo los vaqueros y bóxer, ante mí queda su enorme erección deseosa de recibir atenciones. La acaricio con suavidad, deseo provocarle un placer que nadie antes haya conseguido.


  Sus dedos se concentran en acariciar mis labios vaginales y me humedece más a cada segundo. Con maestría ladea mi ropa interior para tener mejor acceso a ese punto mágico que sabe cómo manejar. Nuestras bocas continúan su particular baile mientras nuestras manos expresan el deseo que sentimos el uno por el otro.


  Nuestros gemidos inundan el interior del coche y nuestras aceleradas respiraciones crean vaho en los cristales. Me separo un poco de él, con el miembro en la mano alzo un poco la cadera y me dejo caer lo más lento que soy capaz colmándome de él. Nos miramos a los ojos sin tener que solicitarlo ninguno. El efecto tan mágico que se crea me asusta, los sentimientos que descubro en este instante son más profundos que el placer que me provoca.


  Sus palabras confirman mis sospechas.


  —No sabes cuánto te he echado de menos. —Jadea.


  De esa noche solo recuerdo llegar a casa ebria y al acostarme en la cama descubrir que todo me daba vueltas, con ciertas lagunas, me veo ir al baño y meterme bajo el chorro de agua fría, lo siguiente, despertarme desnuda en los brazos de él. Tal vergüenza me dio no recordar lo que pasó entre nosotros que hui sin hacer ruido.


  La intensidad de nuestros movimientos acompasados sube de ritmo. Nuestros labios absorben los gemidos. Oliver me agarra de las caderas y me ayuda a subir y bajar sobre su duro miembro. Me colma de gozo a cada embestida, no deseo que el placer finalice. Varias rotaciones de cadera después, un orgasmo devastador nos alcanza, quedo exhausta entre sus brazos. Sus labios besan de forma mimosa mi cabello, me dejo hacer. Hace años que no recibo tales muestras de cariño.


  —Ahora sí que necesito una ducha —comento contra su pecho y percibo cómo sonríe.


  Adecentamos nuestra ropa antes de bajar del vehículo.


  Una vez dentro, nos desnudamos antes de llegar al baño. Bajo el agua agarro una esponja y comienzo a frotar su espalda, lo que me da el privilegio de observar el tatuaje. Me entretengo con sus nalgas un rato.


  Sin cambiar de posición, estiro el brazo para llegar hasta su pecho y al mismo tiempo, beso sus hombros. Me hago con el gel, pongo un poco en la mano y de forma suave froto su miembro, noto cómo crece ante mis caricias. Con la mano libre me enjabono, pero dejo mi zona íntima a las caricias de sus dedos. Lo obligo avanzar unos pasos hasta colocarnos bajo el agua para quitar toda la espuma.


  Sin dejar de palparlo me arrodillo ante él. Saco la lengua y con ella tiento su glande que se estremece ante mi caricia. Lo más lenta que soy capaz lo introduzco integro en mi boca, araño la superficie de forma suave con los dientes para producirle una mezcla de dolor y placer, su gemido me confirma que le gusta.


  Se agarra a mi cabeza para sentir más profundidad, al ritmo de sus caderas saboreo esta parte de su anatomía que tanto placer me provoca. Mi tarea finaliza con una convulsión de su cuerpo, dejo caer la cabeza hacia atrás para que el agua me limpie. Me incorporo y no paro de subir hasta que no alcanzo su boca, quiero que deguste su propio sabor.


  Intenta guiarme hasta su cuarto al salir del baño, freno su andadura y lo guío hasta el mío, sus cejas arqueadas me dan a entender que no comprende mi postura.


  —A saber la de mujeres que han desfilado por esas sábanas —comento con un encogimiento de hombros.


  Agarra mis caderas y me dirige de nuevo a su habitación.


  —Una —susurra junto a mi odio sorprendiéndome—. Pero solo tú eres la dueña de ellas —su romanticismo me deja sin palabras.


  Tal es la fama de mujeriego que tiene entre los amigos, que me cuesta asimilar su confesión.


  —Pero… —No me deja finalizar.


  —No hagas caso de todo lo que te digan, puede que te sorprenda saber la verdad.


  No da lugar a réplica o conversación alguna. Se entretiene en besarme para hacerme callar.


  Con suavidad me recuesta sobre la cama que huele a él, me dejo llevar por las caricias que propina a cada parte de mi cuerpo, arqueo la espalda al sentir su lengua sobre mi zona íntima. Cuando creo que por hoy ya no puede darme placer, se cuela entre mis piernas y me lleno de nuevo de él.


  Con movimientos suaves rota la cadera sin cesar. Su ritmo aumenta al compás de nuestra excitación. Antes de lo esperado un intenso orgasmo me recorre, Oliver se une a mí en un corto espacio de tiempo. El cielo comienza a clarear cuando nuestros cuerpos se sacian. Apoyo la cabeza sobre su pecho y cierro los ojos, necesito descansar.


  No pasan ni dos minutos cuando la magia se desvanece por completo.


  —Te quiero —susurra junto a mi oído, lo que me deja rígida al instante.


  Me deshago de su abrazo, mis sentimientos no son tan fuertes como los suyos, lo mío es un simple capricho o eso quiero pensar, pero él se ha enamorado.


  Salgo de cama sin dejar de sentir su mirada, sobre la silla del escritorio cuelga una camisa, me la coloco y abrocho los botones. Una vez cubierta me giro para encararlo.


  Su mirada es confusa, no entiende mi reacción.


  —¿Te he asustado, verdad? —Se lamenta sin dejar de mirarme—. Lo siento, se me ha escapado. No era mi intención asustarte, regresa a la cama, por favor.


  Desvío la mirada, en estos momentos, me siento cruel, no existe forma de expresarlo sin dañarlo.


  —No, Oliver, me marcho a mi cuarto. —Sus cejas arqueadas denotan confusión—. Lo he pasado en grande, pero esto no volverá a suceder —señalo las sábanas revueltas.


  Se incorpora de la cama veloz, en tres zancadas está frente a mí.


  —¿Qué quieres decir? —exige.


  —Está claro, ¿no? —replico y aparto la mirada—. He disfrutado mucho contigo toda la tarde y parte de la noche, pero no soy mujer de tener nada serio con nadie.


  Se gira furioso, localiza unos calzones en el primer cajón de la mesilla, tras colocárselos vuelve a mirarme.


  —En otras palabras, que has disfrutado al follar conmigo, pero si te he visto no me acuerdo. ¿Voy por buen camino?


  —Sí.


  Se acerca a la puerta y la abre de par en par, con la mano libre me señala el exterior de su cuarto.


  —Si el gilipollas soy yo al pensar que hoy era distinto para ti, pero me he vuelto a equivocar. Buenas noches.


  Fuera de su cuarto intento explicarme. Ni yo misma sé con certeza que quiero respecto a él.


  —Oliver, yo…


  —Déjame en paz —responde de mal humor antes de cerrar la puerta.


  Me quedo plantada en el sitio sin saber bien qué hacer. Escucho unos fuertes golpes provenientes del interior de su cuarto que me asustan. Recorro los pocos pasos que me separan de mi habitación y me encierro en ella.


  Al no poder conciliar el sueño, opto por sentarme frente al ordenador. Accedo a Slava, lo único que quiero es que mi amigo esté conectado, necesito hablar con él.


  Empiezo a dudar de mis sentimientos por mi compañero de piso, lo mismo si hablo con alguien fuera de mi entorno aclaro las ideas. Soy interrumpida antes de comprobar quién hay en línea.


  


  


  Capítulo 19 


  Oliver


  


  Cabreado conmigo mismo por no saber gestionar la situación, golpeo la silla estrellándola contra la pared. En el estado que ha quedado, no creo que soporte el peso de nadie. Camino como un energúmeno de un lado a otro de la habitación sin saber bien qué hacer para volver a estrecharla en mis brazos.


  Las imágenes del día y las de la noche invaden mi mente. Su sonrisa, su profunda mirada mientras le hacía el amor, las caricias recibidas no son de alguien que solo busca una noche de placer. En ese caso, uno se comporta de forma más fría.


  —Estoy seguro de que siente algo por mí —susurro en voz baja para mí—. Si no fuese así, no se habría creado ese halo de magia entre nosotros.


  Me siento en la cama e intento serenarme antes de volver a hablar con ella. Preparo un discurso, si debo arrodillarme para que me perdone, estoy dispuesto a ello con tal de sentir de nuevo su amor, porque eso es lo que me ha demostrado esta noche, que está enamorada de mí.


  Más calmado me dirijo a paso lento a su habitación. Frente a la puerta dudo si llamar o entrar directo, escojo la segunda opción.


  Está sentada frente al ordenador, al escuchar la intromisión se gira y deja la pantalla de su Mac a mi vista. Me quedo sin palabras al ver la página que tiene abierta, sin decir nada me acerco a ella, necesito comprobar que mi subconsciente no me juega una mala pasada.


  Ni en mis mejores sueños hubiera soñado con que la mujer de la que estoy enamorado es la misma mujer en quién confío. Mi corazón se acelera y siento mucho más amor por ella del que imaginé. Soy consciente en este mismo momento de que tengo un nuevo objetivo final, conquistar su mundo y ser el dueño de su corazón. No será nada fácil, pero para Oliver Suárez nada es imposible. No puedo evitar que las conversaciones mantenidas durante todo este tiempo lleguen en forma de avalancha a mi cerebro y me concentro en guardar la compostura. Sofi no pude sospechar nada.


  —Oliver, ¿qué quieres? —inquiere sin dejar de mirarme—. Creo que ya ha quedado todo claro.


  La miro y evito sonreír, debo mantener mi gesto serio si quiero que mi nuevo plan funcione.


  —No todo —replico calmándome, deseo con toda mi alma besarla, pero contengo mis impulsos—. ¿Lo del fin de semana pasado tampoco significó nada? Digo yo, que algo sí, ya que has vuelto a repetir. —Me callo de golpe, yo si sé quién es, pero ella lo ignora por completo.


  Desvía la mirada.


  —No lo hagas más difícil, por favor —súplica sin mirarme.


  —Entiende que me gustaría saber qué he sido para ti.


  —Nada —responde mirándome por fin—. No has significado, nada. ¿Contento?


  «Mentirosa», pienso sin poder evitar sonreír.


  —Sí. Solo quería asegurarme. —Salgo de su cuarto sin mediar más palabras.


  Antes de encerrarme en mi habitación, me hago con una botella de agua y una silla de la cocina, para darme tiempo suficiente antes de conectarme a Slava.


  Nunca antes he deseado que mi viejo portátil se encienda rápido, siempre he sido paciente con él, ahora me urge que lo haga antes de que ella se desconecte. Cuando al fin decide dar síntomas de vida, accedo al juego y compruebo que sigue en línea, pero la ignoro con toda la intención. Conociéndola como la conozco, antes o después iniciará la conversación. Mis presentimientos no fallan, en menos de dos minutos, tengo el chat con su nombre en pantalla.


  Sigrún: Hola, guapo.


  Dalibor: ¿Qué haces tan pronto levantada? Si tú los domingos no te levantas antes del mediodía.


  Actúo como si aún viviera en su nueva ciudad, no a dos metros de mí. Y no pienso sacarla de su error.


  —En el amor y en la guerra todo vale. Oli pongámoslo en práctica para saber si es verdad —susurro al mismo tiempo que leo su siguiente mensaje.


  Sigrún: No tengo sueño.


  Dalibor: ¿Qué te pasa?


  Sigrún: Ves, sabía que podía hablar contigo.


  —No lo sabes tú bien —mascullo sin dejar de reír.


  Dalibor: Cuéntame, ¿qué pasa por tu cabecita? ¿No sabes qué objetivo elegir para conquistar? ¿No has ligado esta noche?


  Sigrún: Ja. Ja. Mira cómo me río.


  Dalibor: Comprendo, el asunto es más grave. Venga, Sigrún, que somos amigos, dime qué te pasa.


  Sigrún: Que soy tonta y no tengo remedio. Lo mío es grave, te lo digo yo, debo hacérmelo mirar por un médico.


  Dalibor: No te entiendo, mujer. ¿De qué me hablas?


  «Aunque creo saber de qué quieres hablar y deseo leerlo aunque para eso no tenga que dormir», pienso.


  Sigrún: Que hoy he vuelto a cometer otro error. No esperaba que viniera a comer con nosotros, al final una cosa ha llevado a la otra y acabo de decirle algo que no siento.


  Dalibor: Deduzco que hablas del chico de la semana pasada, ¿no? Del que crees estar enamorada.


  Sigrún: Del mismo.


  Dalibor: ¿Qué ha pasado hoy? ¿Tan malo es?


  Sigrún: Todo lo contrario. En el restaurante hemos bailado y la conexión ha sido tan fuerte que incluso me ha dado pánico. Al finalizar la comida, nos hemos quedado solos, me ha llevado a un local que me ha encantado, y el resto de tarde ha sido maravillosa.


  —Ya sabía yo que te iba a gustar —mascullo al ver lo que escribe.


  Dalibor: Vamos a ver. ¿Ese chico no es un mujeriego?


  Sigrún: ¿La verdad? Tengo serias dudas. Se comporta como un caballero y la noche. ¡Dios, qué noche! Hacía tanto tiempo que no sentía nada tan fuerte como lo que siento con él.


  Dalibor: Recuerda que los hombres somos capaces de cualquier cosa para salirnos con la nuestra.


  Sigrún: No digo que no. Pero su mirada, sus caricias y la forma de hacerme el amor hacen que dude de su reputación.


  Salto de la silla de alegría, mis sensaciones son ciertas y siente algo por mí, pero tiene miedo a que la dañe como antaño hicieron. Si ella supiera que daría mi vida por no verla sufrir, estaría en mis brazos sin pensarlo.


  Dalibor: Siempre me has dicho que no te dejas influenciar por la opinión de los demás, que juzgas a las personas por ti misma. ¿Por qué no le das una oportunidad? Lo mismo, hasta te sorprende.


  Sigrún: Tengo miedo. ¿Y si es verdad y me daña de nuevo?


  «En la vida se me ocurría traicionar a lo mejor que me ha pasado», pienso mientras le escribo la respuesta.


  Dalibor: ¿Y si no es así y te hace feliz? Antes o después deberás arriesgarte.


  Sigrún: Sí, tienes razón. Pero no estoy preparada. Aún no.


  —Soy paciente, cariño. Puedo esperar toda una vida para tenerte —le susurro a la pantalla embobado.


  Dalibor: Me alegra oír eso.


  Sigrún: ¿Por?


  Dalibor: ¿Te recuerdo que te quiero por novia?


  Sigrún: Serás tonto. Oye, ¿tú qué tal? Cuéntame, ¿el fin de semana bien?, ¿tu chica ya está enamorada o sigue dándote largas?


  «Enamorada, aunque por miedo, me da largas», me digo.


  Dalibor: Aburrido, todo el fin de semana centrado en los estudios. Mi compañera de piso pasa de mí, con eso te lo digo todo.


  Sigrún: Ella se lo pierde. Oye, me marcho a dormir que estoy cansada.


  Dalibor: Que descanses.


  Con el corazón repleto de felicidad repaso nuestras conversaciones de más de diez meses. Anoto en una hoja todo lo que le gusta, disgusta, inquietudes, miedos y demás cosas que me ha contado cada día, esos pequeños gestos que a los hombres se nos olvida con facilidad.


  Al llegar a la conversación del fin de semana pasado, sonrío al pensar que hablaba de mí y el resto de días lo mismo. Sin querer me ha abierto su corazón, ahora solo falta demostrarle que el mío ya es suyo. Es media mañana cuando me dejo vencer por el sueño.


  A media tarde abro los ojos, cansado pero repleto de felicidad dirijo mis pasos hasta la cocina, mi cuerpo necesita más alimento a parte del amor que lo mantiene saciado.


  Un agradable olor penetra mis fosas nasales, sobre la parrilla un caldo amarillo se cocina a fuego lento, no sé bien que es, pero el olor ya alimenta. Agarro una cuchara del cajón predispuesto a probar ese rico manjar que me llama a gritos. Sorbo un poco para evitar quemarme la garganta, saboreo hasta la última gota listo para catar otro poquito más.


  —Por lo menos podrías esperar a que esté terminada.


  Al escucharla, retrocedo hasta mi infancia y me siento mal por ser pillado al cometer una travesura.


  La miro con ojos suplicantes, solo deseo su perdón.


  —Lo siento —respondo una vez que trago el exquisito caldo—. Huele tan bien que no he podido resistirme. —Al verla caminar en dirección a la parrilla, la saludo como es debido —. Buenos días.


  Espero paciente su respuesta, pero se entretiene en comprobar que su guiso está en perfecto estado.


  Cuando finaliza, vuelve a mirarme con sus castaños ojos.


  —Dirás buenas tardes —responde con un amago de sonrisa mientras mira el reloj de pared—. Lo tuyo no es madrugar, ¿verdad?


  «No. Sobre todo si me paso toda la noche haciéndote el amor y media mañana convenciéndote de que soy ideal para ti», cavilo sin dejar de mirarla.


  —Me cuesta pillar el sueño, alguien me lo quita —decido contestar para intentar que capte la indirecta.


  Desvía la mirada a la ventana que da a la calle.


  Sé que nuestra conversación mantenida a través del juego le ha afectado hasta replantearse las cosas. Pero debo ir paso a paso, porque si lo hago a mi ritmo puedo perderla para siempre, cosa que no estoy dispuesto a que suceda. Si he sido paciente durante veintiséis años para esperar a la persona ideal, ahora que la tengo frente a mí, puedo esperar otras dos décadas para que sea mía sin miedos de por medio.


  Con esa idea me dirijo a la nevera para prepararme algo de comer, mi estómago lo necesita al igual que mi cuerpo necesita sus caricias y mi corazón su amor. Escojo varios alimentos al azar, sin saber bien qué prepararme, su sola presencia consigue desestabilizar todos mis sentidos, lo que hace que me muestre torpe en ocasiones.


  —Hay comida de más, si quieres no es necesario que te prepares nada. Podemos compartirla —comenta mordiéndose el labio inferior, el cual, deseo tener junto a los míos.


  Regreso con los alimentos al refrigerador, antes de depositarlos sobre la bandeja, comento:


  —¿No te importa? —Niega con la cabeza, al llevar el pelo suelto, su melena se balancea sobre su hermoso rostro—. Gracias.


  Con esmero coloco la cubertería sobre un mantel blanco, preparo una ensalada rápida para acompañar su guiso, saco unas copas y vino, mientras ella se dedica a servir el exquisito guiso en unos platos ovalados.


  Sentados y en silencio saboreamos la comida. El silencio no se percibe incómodo. Cada uno está sumido en sus pensamientos, aunque en ciertas ocasiones desearía conocer los suyos y saber si, aunque sea por escasos momentos, soy parte de ellos.


  Me ofrezco a recoger la mesa y fregar los platos, es lo justo si ella ha cocinado. No opone resistencia. Comienzo con la tarea una vez que la pierdo de vista. Sin querer sueño con la idea de un futuro, juntos, donde compartir las tareas del hogar para después disfrutar de tardes acurrucados en el sofá con la televisión o con una amena conversación. Largos baños juntos y finalizar el día dormidos abrazados. Aunque deseo que se convirtiera ya en realidad, debo esperar hasta que lo desee tanto como yo.


  Tan ensimismado estoy que no reparo en su presencia.


  —Acabo de hablar con Hugo, no vas a creer lo que acaba de decirme —comenta sentándose.


  Me uno a ella y le ofrezco un cigarrillo.


  —Ponme a prueba y lo sabrás —comento sonriéndole con simpatía.


  —Dice que cuando regresemos del viaje, tiene intención de irse a vivir con Carla. —Su gesto no es de felicidad, parece triste por la noticia.


  Me alegra saber que Hugo acepta mi consejo y no tiene intención de complicar las cosas.


  —¿Te parece mala idea? —deseo saber.


  —Sí y no. —La miro sin entender a qué se refiere—. Sí, porque me dejará sola. Y no, porque me alegra ver que se han reconciliado. Hugo lo ha pasado fatal con la separación solo por un malentendido.


  Vuelvo a mirarla incrédulo ante su respuesta, si supiera la verdad, no defendería a su amigo de la infancia de esa forma.


  —Que yo sepa, no te quedas sola. No tengo intención de irme a ningún lado. —«Y menos, sin ti», esa última parte evito decirla en voz alta.


  —Oliver…


  No dejo que siga, no quiero volver a escuchar que no soy nada para ella, cuando sé que es mentira.


  —Me ha quedado claro esta mañana que no sientes nada por mí y lo acepto. Pero eso no significa que no podamos convivir en armonía como personas adultas que somos.


  Leo en su mirada que desea contradecirme, pero decide darme la razón.


  —No, por supuesto que no es un problema. Si los dos tenemos claro que solo ha sido… —Deja a medias las frases, sus sentimientos no le permiten decir que solo ha sido una noche de placer, ya que no es así—. Pues eso, que si los dos lo tenemos claro, no es un inconveniente convivir juntos.


  Paso de rizar más el rizo y decirle que para mí sí es un problema, que tenerla tan cerca y no poder abrazarla, mimarla o besarla, puede conmigo, pero si quiero conquistarla, me toca esperar.


  Me incorporo de la silla con intención de marcharme de la cocina.


  —Con tu permiso, voy a ultimar los detalles del viaje. Estaré toda la tarde en mi cuarto.


  —¿No piensas salir?


  Detecto decepción en su voz al saber que nuestros caminos no se cruzarán el resto del día.


  —No, tengo muchas cosas que hacer antes de viajar —informo sin poder evitar mirarla—. Además, míralo por el lado bueno, tienes toda la casa para ti sin sufrir intromisiones indeseadas.


  Agacha la mirada, aunque antes detecto que la idea no le agrada nada. Que en realidad desea tanto como yo disfrutar de compañía. De mi compañía, para ser más exactos.


  —Aprovecharé para organizar el cuarto y preparar la maleta.


  —¿Ya?, mujer si todavía queda más de una semana para irnos.


  Su única respuesta es sonreír y encoger los hombros. Con esa imagen me marcho a mi habitación, deseo con todas mis fuerzas que se conecte al juego para volver a hablar con ella.


  Lo primero que hago nada más entrar es conectar el ordenador y acceder a Slava. Si está conectada o lo hace, no tardará en iniciar conversación. Para que el tiempo pase rápido, dedico los minutos en poner en orden el desastre de habitación que tengo.


  Al hacer la cama disfruto de su aroma que sigue impregnado en las sábanas y rememoro cada instante vivido entre ellas. Oscurece cuando al fin hace acto de presencia en el juego. Estoy a punto de tirar la toalla y desconectarme, pero mis plegarias surgen efecto y tengo su chat a la espera de contestación.


  Sigrún: ¿Puedes hablar?


  Tardo unos segundos en contestarle, debo medir mis palabras y para ello me tranquilizo primero.


  Dalibor: ¿Cuándo no estoy yo para ti?


  Sigrún: Siempre estás.


  Dalibor: En dos días haremos una nueva ofensiva contra tu tribu, tus pueblos no están en la lista.


  Sigrún: Los tuyos tampoco, la nuestra será esta noche.


  Dalibor: Deduzco que te tocará dormir poco.


  Sigrún: Bueno, por lo menos mantendré la mente ocupada.


  Dalibor: ¿Qué te pasa?


  Sigrún: Tonterías, no te preocupes.


  Dalibor: Eres mi amiga, sí que me preocupo.


  Sigrún: No te enfades. Pero no sé tu nombre y tampoco te conozco.


  Escribo la respuesta de forma automática y adjunto una foto, al caer en cuenta borro todo y reescribo la respuesta enviándole una de Diego.


  Dalibor: Me llamo Diego.


  Sigrún: Sofía. Sofi para los amigos.


  No necesito ver la instantánea que me envía, su rostro está grabado en mi memoria. Me parte el corazón ver la tristeza de su mirada en la foto recién hecha. Deseo con todas mis fuerzas cruzar la puerta y abrazarla hasta hacerla reír. Sin embargo, me quedo sentado frente al ordenador.


  Dalibor: Ahora sí que quiero ser tu novio.


  Sigrún: Tú tampoco estás nada mal. Lo mismo me replanteo mis sentimientos y me enamoro de ti.


  Maldigo a mi hermano por ser tan guapo, debería haberle enviado una de Abel, que aunque no es feo no es tan llamativo como Diego. Celoso por pensar que puede llegar a enamorarse de mi hermano, prosigo con mi plan.


  Dalibor: ¿A qué esperas, princesa?


  Sigrún: Que más quisiera, pero estoy enamorada de otro. Lo siento.


  Dalibor: No lo sientas. Te recuerdo que estoy en igualdad de condiciones.


  Dalibor: Ahora que hemos hecho las presentaciones. Dime, Sofi, ¿qué sucede?


  Tarda un rato en contestar, tanto que estoy casi seguro que ha desconectado para no tratar el tema. Me saca de mi error.


  Sigrún: No se cómo gestionar lo que siento.


  Dalibor: Ya te dije que lo mismo el chico no es lo que aparenta. ¿Por qué sigues negándote la oportunidad de ser feliz?


  Sigrún: Miedo, Diego. Bastante me han herido ya en esta vida. Si vuelvo a pasar por lo mismo, no creo que consiga levantarme otra vez.


  Dalibor: Tus palabras me dan a entender que has tenido más de un desengaño amoroso.


  Sigrún: Solo uno.


  Dalibor: Entonces no entiendo tu negación tan rotunda.


  Sigrún: Prométeme que si te lo cuento no dejarás de ser como hasta ahora.


  Dalibor: Prometido. Nunca dejarás de ser mi amiga, digas lo que digas.


  Vuelve a tomarse su tiempo. Empiezo a pensar que la historia es más grave de lo que imagino.


  Sigrún: Fui abandonada frente a un hospital a los tres días de nacer. Desde ese día me he criado dentro de unas paredes carentes de amor. Durante años, desfilaron compañeras de habitación mientras observaba cómo a los pocos meses eran adoptadas por familias deseosas de ofrecerle protección y amor. Rezaba cada noche porque alguien me quisiera a mí, pero nunca sucedió tal cosa.


  Escucho a través de la pared que nos separa los primeros sollozos de desconsuelo sintiéndolos como míos. Sin querer evitarlo me uno a su llanto. Sus vivencias son tan idénticas a las mías, que ahora más que nunca estoy convencido de que vinimos a esta vida para amarnos como nadie antes ha sabido hacerlo.


  Sigrún: Los años pasaron y la soledad creció. El primer día de colegio conocí a Hugo. Vi cómo se acercaba a mi mesa con una infantil sonrisa en la cara. Desde ese instante nos hicimos inseparables, es como un hermano para mí y también la única persona que no me ha defraudado.


  Al ver que para de escribir, decido que es el momento de decirle algo. Ahora entiendo por qué cada vez que intentaba ahondar en su pasado me respondía Top Secret, es duro afrontar esa realidad tan cruda que nunca debería sufrir un niño.


  Mis sentimientos son idénticos a los de ella, con la única diferencia que yo no me sentí tan solo, por lo menos siempre he tenido a Abel y Diego a lo largo de mi vida y son mi familia.


  Dalibor: Te podría decir que sé qué se siente, pero te engañaría. Siempre he contado con el amor incondicional de mis hermanos. Pero Sofía, no significa que porque la vida no te haya sonreído desde pequeña tengas que negarte el amor para siempre.


  Sigrún: Aún queda más.


  Dalibor: Perdón. Sigue.


  Espero a que termine de escribir y que pulse intro para poder leer lo que le falta por decirme.


  Sigrún: En mi último año de instituto conocí a un chico y me enamoré de él. Mi primer amor correspondido. ¿Te lo puedes creer? Yo, la chica solitaria, estaba enamorada del guapo de clase y encima él de mí. Durante tres años estuve como en una nube, era la persona más feliz de la tierra. La vida por fin me sonreía. Hasta que una noche ese sueño de fantasía se convirtió en una pesadilla. Al regresar a mi cuarto de la facultad noté algo raro. Por regla general, la puerta nunca estaba cerrada con llave si mi compañera o yo estábamos dentro, y sabía que estaba, había quedado con ella. Al abrirla descubrí por qué la había cerrado, estaba en la cama con mi novio. No se sintieron culpables a la hora de decirme que llevaban juntos un año, sino de haber sido tan descuidados y dar lugar a descubrirlos. Al final, como el dolor no remitía, abandoné los estudios y me centré en el trabajo, aunque a la gente le hice creer que era porque necesitaba el dinero. Desde entonces no he vuelto a confiar en nadie.


  Empiezo a comprender su rechazo hacia mi persona. Entre las mentiras de Hugo y la falsa fama que yo mismo me he creado, son más que suficientes para no querer dar el paso.


  Solo hay una forma de hacerla entender, pero supondrá otro duro golpe en su vida y bastante mal lo ha pasado ya. No, no puedo ser tan egoísta y enseñarle la verdadera identidad de su amigo por el hecho de querer tenerla en mi vida, debe darse cuenta por si sola que soy incapaz de traicionarla tan vilmente. Perdido en mis cavilaciones me olvido por completo de contestarle, darle una palabra de aliento, hasta que me lo recuerda.


  Sigrún: ¿Sigues en línea?


  Dalibor: Sí, perdón. Solo pensaba.


  Sigrún: No te lo tenía que haber contado. Hablamos en otro momento.


  Dalibor: No, no es eso, te lo prometo. No desconectes, por favor.


  Dalibor: Ahora comprendo muchas cosas. Es lógico que te cierres en banda al amor. Pero deja que te diga una cosa. No todas las personas son iguales, todos no querrán lastimarte, te lo aseguró.


  Sigrún: No te quito la razón, pero hasta el momento no me ha demostrado lo contrario. Hay momentos que parece que le importo y otros que solo he sido la conquista de una noche.


  Dalibor: ¿Por qué lo dices? Lo has visto con otras mujeres.


  Sigrún: No, la verdad es que no. La última visita que recuerde fue al regresar del viaje.


  Dalibor: De eso hace un par de meses.


  Sigrún: Me da la sensación de que intentas mandarme directa a sus brazos. ¡Como si lo conocieras!


  —Si tú supieras —le digo al ordenador y le respondo acorde a mis sentimientos.


  Dalibor: No le conozco, pero a ti sí y cada vez más. Y es la primera vez que te veo ilusionada por algo, aunque el miedo no te deje actuar. Solo quiero que seas feliz.


  Sigrún: Gracias, por tu preocupación. De veras, te lo agradezco, aunque de momento creo que dejaré el tiempo pasar, si no hay cambios en lo que siento por él y aún me acepta, lo intentaré.


  «Te esperaré con los brazos abiertos», en vez de ser sincero con ella, retomo la conversación del juego, la estrategia que vamos a seguir, me informa de la suya y así transcurre otra hora. No nos despedimos hasta pasada la medianoche.


  La semana transcurre con normalidad, cada día disfruto más de comer juntos, conversar cara a cara, y las largas horas que hablamos a través del juego. Aprecio su acercamiento en unos momentos y la distancia que marca en otros, que solo consiguen desesperarme más. Sin darme cuenta, la semana llega a su fin.


  Es viernes y regreso a casa antes de tiempo, hoy quiero ser yo el que cocine para los dos, deseo sorprenderla aunque el sorprendido soy yo al pasar por la puerta de su cuarto. Hugo y José están desnudos sobre su cama practicando sexo, al entrar en el interior observo los polvos blancos esparcidos sobre el escritorio, lo que logra cabrearme hasta límites insospechados.


  Al notar mi presencia no se cortan, ambos estiran la mano para invitarme a unirme a su fiesta, con cara de repugnancia me alejo.


  —Me dais asco —aseguro mirándolos con dureza—. ¿Acaso no tienes cuarto para dejar de practicar tus orgías personales en la cama de Sofía?


  Ignoran mis palabras, se centran en darse placer y logran enfurecerme más, no porque sean dos hombres, si no porque ambos tienen pareja y las mantienen engañadas. A una por completo y a la otra a medias, haciéndole entender que solo disfrutan de su cuerpo cuando están los tres. Cuando la realidad es que son amantes mucho tiempo, a ella solo la incluyeron en el lote para que no sospechara nada.


  —¿Qué le pasa a este? —pregunta José.


  Hugo deja de prestarle atención al miembro de su acompañante para responderle.


  —Se ha enamorado de mi amiga. —Con una lasciva sonrisa recorre mi cuerpo—. ¿Qué pasa, Oli? ¿Te molesta que estemos usando la cama en la que tienes intención de acostarte con mi amiga?


  Endurezco la mirada cuando lo encaro.


  —Jamás se me ocurriría hacer el amor con Sofía en la cama que tú utilizas para dar rienda suelta a tus vicios.


  Ambos ríen en voz alta.


  —Nos ha salido romántico y todo —comenta Hugo y dirige su mirada hacia José—. No seas tonto, nosotros podemos ofrecerte más placer que la mojigata de mi amiga.


  Freno mis ganas de romperle la cara y abandono el cuarto no sin antes advertirle:


  —Lárgate antes de que regrese, no quiero que presencie el espectáculo.


  Con una furia que no soy capaz de deshacerme de ella hasta que escucho la puerta de casa, comienzo a preparar la comida. Antes de que Sofía regrese, ordeno la cama y limpio el desastre del escritorio para que no se percate de nada. Durante la comida estoy más comedido de lo normal. La conversación no fluye como en anteriores días, no consigo quitarme la imagen de la cabeza, antes del postre me disculpo con ella y me marcho de casa para intentar deshacerme de la ira. Al volver, el resto de tarde lo dedico a organizar las cosas del viaje, e intento olvidar el espectáculo de la mañana que ha vuelto a ofrecerme Hugo.


  A media tarde se conecta a Slava y nos ponemos a charlar, hace que me olvide de todo y logra que me centre solo en ella. Al decirme sus ansias de que sea sábado, maldigo. Aunque muero de ganas de ir a comer a La Latina para estar cerca de ella y más cuando sé que espera que suceda lo mismo que el anterior, les prometí a Diego y Abel pasar juntos el día y no pienso faltar a mi palabra por mucho que me duela, además, quiero ofrecerle espacio para que aclare sus miedos internos.


  


  


  Capítulo 20 


  Sofía


  


  Mi relación con Oliver cada día es más fructífera. Hay momentos que me lanzaría a su cuello para devorar esos labios que me llevan loca, pero al recapacitar, pienso que es el ligón de turno y antes o después me defraudará.


  Desde la comida que compartimos el domingo pasado mi visión acerca de él ha cambiado, aunque no olvido que durante una semana trajo a casa a una mujer cada noche y ese es el miedo que paraliza mis sentimientos. «¿Y si solo soy un trofeo más que mostrar?», me recuerdo cada vez que flaquean mis fuerzas.


  Aprovecho que no hay mucho trabajo en la oficina para regresar a casa a mediodía y comer junto a él. Hugo no ha vuelto y el único día que lo hizo fue para comenzar a recoger sus pertenencias.


  Al principio dudé en quedarme en el apartamento a solas con Oliver, ahora no tengo ninguna duda, sé que podemos convivir sin conflictos por parte de alguno. Mi amigo me ha dado el permiso de comenzar a mudarme a la buhardilla. Esta semana he subido las primeras cosas, sobre todo lo que no uso a diario, al regresar de Las Vegas haré el cambio definitivo.


  Las largas conversaciones con Dalibor, Diego, mi amigo virtual, dan sus frutos. Por fin, he sido capaz de desahogarme con alguien que no sea Hugo. Reconozco que me viene bien obtener otro punto de vista. Diego comprende mis sentimientos y aunque no trate de lanzarme a los brazos de Oliver, sí tiene gran parte de culpa de que mi enamoramiento vaya en aumento.


  El viernes por la tarde lo dedico al juego. Estoy cansada de la semana y lo que menos me apetece es limpiar o trasladar cosas a la planta superior. Charlo con mis compañeros de tribu a través del foro, en más de una ocasión, me arrancan unas risas por las ocurrencias de todos. Organizamos una nueva ofensiva contra la tribu de Diego, la última fue todo un éxito, al igual que la de ellos. Ninguno de los dos avisa al resto de compañeros, si no sabrían que tienen un topo entre filas. Es media tarde cuando Diego se conecta.


  Dalibor: Hola, preciosa.


  Sigrún: Hola, tío bueno.


  Desde que el domingo nos mandamos nuestras fotos y nos dijimos los nombres reales, nos saludamos así.


  Dalibor: Que locura de día llevo, necesito un baño y descansar.


  Sigrún: ¿Qué habrás hecho?


  Dalibor: Llego ahora de la facultad, por fin he terminado los estudios. Bueno, a falta de saber las notas.


  Sigrún: Seguro que lo apruebas todo, ya verás.


  Dalibor: Eso espero, deseo poner fin a esta etapa de mi vida.


  Sigrún: Paciencia.


  Dalibor: De eso tengo de sobra.


  Sigrún: Cuéntame, ¿qué tal la vida amorosa?


  Dalibor: Un desastre. ¿Y la tuya?


  Sigrún: Otro desastre.


  Dalibor: Vaya dos.


  Sigrún: ¿No ha habido acercamiento con ella? Venga, Diego, no me lo creo con lo romántico que eres.


  Dalibor: Poca cosa. Le pasa como a ti, le cuesta confiar en el sexo opuesto.


  Sigrún: Cómo la entiendo. A veces, cuando me hablas de ella me siento reflejada.


  Dalibor: Sí, os parecéis mucho. ¿Qué casualidad, no?


  Sigrún: Mañana es sábado.


  Dalibor: Por suerte. ¿Tienes planes para el fin de semana?


  Sigrún: Si te soy sincera, deseo con todas mis fuerzas que sea igual de bueno que el anterior.


  Dalibor: Antes de que se me olvide. Mañana transferiré la cuenta en modo vacaciones, necesito desconectar del juego unos días.


  Me extraña su cambio radical de conversación, aunque entiendo que tiene que estar un poco harto de mi monotema.


  Sigrún: Yo lo haré el miércoles, me voy de viaje unos días.


  Dalibor: ¿Dónde?


  Sigrún: Las Vegas.


  Dalibor: ¿Y no me has invitado? Vaya amiga estás hecha.


  Sigrún: No te enfades, tonto. Voy por casualidad, quedaron dos plazas libres y como va mi compañero de piso, pensé que sería interesante pasar unos días juntos. Eh, pero no vamos solos, creo que somos unas quince personas.


  Dalibor: O sea, que vas porque va él.


  Sigrún: Se podría decir que sí. Y también porque es mi primer viaje de ocio.


  Escucho un fuerte golpe que proviene de la habitación de al lado, presto atención para ver si necesita ayuda, pero por lo visto no, ya que está riéndose a carcajadas. Hablo un rato más con Diego, nos despedimos hasta la próxima semana, hasta que ambos regresemos de nuestras vacaciones.


  Instalada en la cama lista para dormir me incorporo de golpe debido al intenso olor que desprenden las sábanas. Es como si alguien hubiese montado una orgía en ella, es una mezcla de sudor con sexo. Comienzo a repasar el tiempo que llevan puestas y descubro que solo hace unos días. Con cansancio las cambio por unas limpias. Al final descarto la tonta idea inicial y llego a la conclusión que será cosa del lavado. Antes de acostarme decido ducharme para desprenderme del mal olor.


  El sábado despierto con energías renovadas, tengo el presentimiento de que va a ser un gran día. Tras una rápida ducha, me planto frente al armario, deseo ponerme guapa para que Oliver desee pasar la tarde junto a mí como el anterior sábado. Me decanto por un vestido ceñido negro y lo compagino con unos zapatos a juego. Aplico un poco de maquillaje antes de arreglarme el pelo. Al salir del baño nos tropezamos, su mirada se entretiene en recorrer todo mi cuerpo, se me eriza el bello al recordar nuestra intensa noche vivida.


  Noto cómo traga saliva antes de saludarme.


  —Estás preciosa —afirma mirándome a los ojos.


  Echo un vistazo a su indumentaria antes de responder.


  —Tú también —bromeo sin dejar de sonreír al ver el bóxer de minions que lleva puesto.


  Se sonroja al verse reflejado en el espejo.


  —Es cómodo. —Intenta disculparse.


  Pongo la mano sobre la puerta para impedir que la cierre.


  —¿Nos vemos luego?


  Desvía la mirada.


  —No sé si podré ir.


  No me gusta la respuesta, pero no la tomo como una negativa.


  Antes de salir a la calle donde Hugo ya me espera, me perfumo. El trayecto hasta el restaurante jamás me había parecido tan largo, deseo que sea la hora en la que suele aparecer, como es normal en él nos hará esperar, esta vez no me importa, quiero acortar la distancia entre los dos y estoy dispuesta a que suceda hoy sin falta.


  En el interior del restaurante, el resto de amigos ya nos esperan. Nos acomodamos en nuestros asientos, como siempre yo entre Amanda y Alondra. Carla se sienta frente a nosotras. Durante más de media hora nos ponemos al día, no nos hemos visto durante toda la semana. Me extraño cuando el camarero comienza a servirnos la comida.


  Golpeo con suavidad el brazo de Hugo para que me preste atención.


  —¿No esperamos a Oliver? —inquiero.


  La respuesta me decepciona de tal manera que lo único que quiero es irme a casa.


  —No, no viene. Ha quedado con sus hermanos para pasar el día.


  —Lo raro es que haya venido tantos sábados seguidos. Por lo general, solo nos hace compañía uno al mes —explica de forma inocente Carla.


  El resto de la velada me mantengo ausente, no converso con ninguno de ellos. Lo único que deseo es finalizar rápido para pedirle a Hugo que me lleve de vuelta, al ver que eso no va a suceder, me despido de ellos y en la entrada pido un taxi. En el exterior maldigo por no recordar el nombre del local al que me llevó, si lo supiera podría ir hasta allí ya que estoy segura de que lo encontraré. Pero era tal la excitación que llevaba, que olvidé por completo el camino o el nombre del lugar.


  Una mano sobre mi hombro consigue que regrese a la tierra.


  —¿Si quieres te acerco a casa? —Es Fran.


  —No es necesario. —Me excuso con una tímida sonrisa.


  No deseo darle a entender que quiero algo con él, no después de que abriera su corazón el fin de semana que pasamos con Carla y Hugo.


  Lo veo alejarse cabizbajo, sin medir mis actos lo llamo.


  —Fran. —Se gira con una expectación que pronto pasará a furia tras mi pregunta—. ¿Sabes llegar al local que frecuenta Oliver?


  Sin acercarse a mí, escupe:


  —Oliver no nos hace partícipes de su vida. Así que tu respuesta es no. Y aunque lo supiera, tampoco te llevaría. —Se aleja a grandes zancadas de mi lado.


  No entiendo su contestación cuando fui sincera con él al rechazarlo. Le ofrezco al taxista la dirección de casa, en menos de quince minutos me hallo sola en la estancia.


  Son pasadas las once de la noche cuando aparece por la vivienda. Estoy tirada en el sofá viendo una película y sin saber bien los motivos, no respondo a su saludo cuando está frente a mí. Con desazón desconecto la televisión y me adentro en mi cuarto sin mirarlo siquiera. El resto de días que faltan para el viaje lo ignoro.


  Como sola en la oficina a sabiendas de que él me espera en casa con la comida preparada. Es tal la decepción de no verlo el sábado que aún no lo perdono ni pienso hacerlo.


  Por suerte, mi asiento en el avión está lo bastante alejado como para no verlo, porque en estos momentos, los únicos instintos que tengo hacía él son homicidas.


  La empresa encargada de trasladarnos nos espera a nuestra llegada al aeropuerto de Las Vegas. Media hora después estoy frente a un lujoso hotel iluminado. Soy la última en registrarme, la azafata con amabilidad me entrega la copia de la llave de mi habitación, tras despedirme con gentileza, encaro el camino hasta el ascensor. La alegría de estar en la ciudad del pecado se desvanece al cruzar la puerta de la habitación.


  


  


  Capítulo 21 


  Oliver


  


  Al ser el primero en hacer el registro, llevo como media hora de pie en mitad de la habitación a la espera de que haga acto de presencia. Desconozco los motivos que la han impulsado esta semana a dejar de venir a comer a casa, pero lo peor ha sido sufrir su indiferencia. Cuando parecía que empezábamos a acercarnos de nuevo, otra vez hay un muro entre nosotros y creo que estos días en Las Vegas pueden despejarme la incógnita de su frío comportamiento.


  Giro el cuerpo para quedar frente a la puerta al escuchar el ruido de la cerradura. Su sonrisa se desvanece al encontrarme en el interior de la que piensa es su estancia.


  —¿Estás de coña? —grita fusilándome con la mirada.


  Evito sonreír, no deseo cabrearla más de lo que ya está.


  —Sabías que tenías que compartir cuarto. —Le recuerdo con despreocupación mientras comienzo a sacar las prendas de la maleta.


  —Pero no contigo. Y para postre, ¿cama de matrimonio? Esto es cosa tuya. —Su voz cada vez suena más enfurecida.


  A este ritmo me va a ser imposible contener la carcajada.


  Me encojo de hombros sin mirarla, centrado en exclusiva en el equipaje.


  —Si tienes alguna queja, ve y habla con recepción, estarán encantados de atenderte.


  Su contestación es un portazo, sale hecha una furia del cuarto. Al asegurarme de que no me escucha, comienzo a reír al imaginar la cara que pondrá cuando la chica le diga que es imposible cambiarla. Y ante su queja sobre la cama, se excusará de que no quedan individuales disponibles. Lo que no sabe, es que solo cumple las exigencias que yo mismo he ordenado.


  Diez minutos después la furia regresa a la habitación sin dejar de maldecir en voz baja, coloca la maleta sobre la cama para deshacerla. Me siento sobre la silla y observo sus enfadados movimientos. En un momento dado, no puedo evitar sonreír, lo peor es que me pilla.


  —No le veo la gracia por ningún lado. —Escupe mientras mete a empujones la ropa en el armario.


  Intento serenarme sin éxito, está preciosa enfadada.


  —No pienso dormir contigo —replica.


  Miro la amplia cama y nos imagino desnudos abrazados. Regreso la mirada a su rostro.


  —El suelo parece cómodo, aunque no tengo intención de probarlo —indico.


  Se adentra en el baño mientras refunfuña por lo bajo que soy tonto y mil cosas más que no alcanzo a entender. Con la paciencia que me caracteriza, espero en la puerta su salida. Al ver que tarda demasiado, opto por incomodarla un poco más.


  Golpeo la madera con urgencia.


  —Te recuerdo que el baño no es de uso exclusivo para ti, yo también tengo que usarlo.


  La puerta se abre con fuerza, su mirada asesina me enloquece, es tal el deseo de hacerla mía que no se si conseguiré mantener las manos alejadas de su cuerpo. Me aparto para dejarla pasar y poder contener mis impulsos.


  —Gilipollas —masculla de espaldas a mí.


  En una zancada me sitúo tras ella.


  —Soy lo que tú quieras, princesa —susurro y dejo que note mi aliento junto a su oreja.


  Antes de que se gire, me encierro en el baño.


  Nos reunimos con el resto de compañeros en el hall, aunque debemos esperar unos minutos para se digne a honrarnos con su presencia. Cada vez que la miro, sus ojos almendrados me fulminan y me enloquece en cada ocasión.


  El día lo dedicamos a visitar lo preestablecido en el itinerario, la ignoro y veo cómo su enojo crece por momentos. Sin ella saberlo, está ofreciéndome el mejor viaje de mi vida.


  Durante la cena me alejo todo lo que puedo, que no es mucho. La escucho mascullar algo y no puedo evitar sonreír. La visita guiada a la ciudad sucede de igual forma, cada uno en un extremo. Al llegar a la discoteca, agarro a mi compañera de estudios y paso la noche sin dejar de bailar con ella. Cada cierto tiempo miro en dirección a nuestro reservado, no se ha movido de su asiento en ningún momento. Aunque piensa que no la veo, sé que no me quita la mirada de encima.


  Son pasadas las cinco de la mañana cuando regresamos al hotel. Sin que se percate, me preocupo al verla acomodada en el filo de la cama, un movimiento en falso y caerá al suelo.


  Los siguientes días me ofrece la misma indiferencia que los demás, evita estar a mi lado y yo al suyo. Nos miramos cuando creemos que estamos desprevenidos, es ya noche cerrada cuando nuestras miradas se cruzan en más de una ocasión. Estoy acostado boca arriba, resisto la tentación de comerla a besos y hacerle el amor tal y como solo ella se merece, cuando al fin decide hablarme.


  —Te esperé y no viniste —lo dice tan bajito que casi me cuesta entender sus palabras.


  La miro, aunque está de espaldas a mí.


  —No te entiendo.


  Sin cambiar de postura, responde:


  —El sábado esperaba que fueses a La Latina. Imagina mi decepción al saber que te importaba más estar por ahí de fiesta que conmigo.


  Me llevo las manos a la cara, sabía que esperaba mi presencia, aunque no imaginé decepcionarla de ese modo.


  —Sofía, cariño —La llamo con suavidad, pero sigue sin mirarme—. Solo quería ofrecerte espacio. Me dijiste que no había significado nada para ti.


  —Mentí —replica devolviéndome la mirada, aunque carente de sentimientos.


  Intento acariciarle la mejilla, me lo impide.


  —Ya es tarde, Oliver.


  La misma frustración me desespera, me incorporo de la cama. Ante su atenta mirada abandono la estancia. Dirijo mis pasos al final del pasillo, si no puedo conquistarla de una manera, lo haré de otra.


  Golpeo la puerta del cuarto de Alex, su adormilada cara se sorprende al verme.


  —Necesito usar tu ordenador, es urgente —informo mientras entro sin ser invitado.


  Intenta despejar la mente un poco antes de contestarme.


  —Oliver, estamos cansados. —Ignoro sus llantos.


  Enciendo el ordenador de mi compañero de clase y accedo a Slava.


  —¡No me jodas, Oli! ¿Esa es la urgencia?


  Lo dejo hablar solo y me concentro en el juego. Tras seleccionar mi objetivo a través del mapa, envío el ataque con los nobles a su pueblo más cercano, el que sé que no está blindado. Antes de desconectar, blindo mi pueblo porque sé que intentará conquistarlo, placer que no pienso concederle.


  Mi compañero decide ignorarme y regresa a la cama, no tarda en caer en un profundo sueño. Media hora después abro el informe con una sonrisa de victoria que cubre mi rosto, «LaFortalezaDeAquiles—Dalibor conquista ConquistandoElMundo—Sigrún». Estoy a punto de desconcertarme cuando estalla la bomba de relojería.


  Sigrún: ¿En serio? ¿Me has conquistado un pueblo cuando sabes que estoy de vacaciones? Esto no lo esperaba de ti.


  Dalibor: De algún modo tendré que conquistarte.


  Sigrún: ¿A qué te refieres?


  No contesto a su última pregunta, si no capta la indirecta con esto no sé que más hacer. Estoy a punto de abandonar la habitación de Alex, pero algo me dice que no es buena idea regresar al mío, así que decido comprobar la comodidad del suelo.


  Abro los ojos antes de que mis improvisados compañeros de cuarto se despierten. Con el cuerpo condolido regreso a mi habitación, necesito una ducha.


  Al acceder, la encuentro enrollada dormida sobre mi lado de cama. Me introduzco en el baño sin hacer ruido, no deseo despertarla. Sé que habrá estado toda la noche queriendo reconquistar el pueblo sin éxito, mi imprudencia nos pone en pie de guerra en la vida real y en el juego, pero estoy cansado de no poder hacer nada más para llamar su atención. Me escabullo antes de que se despierte.


  La mañana del sábado la pasa absorta con el móvil. Imagino que quiere arrebatarme algún pueblo. Antes de desconectar del juego les pedí a la tribu que blindaran todos mis pueblos, sabía que la venganza de Sofía estaba por llegar.


  Al finalizar la comida, me excuso con el resto de compañeros y objeto que no me encuentro bien y que dormiré el resto del día. La realidad es que no soporto más la distancia entre nuestros cuerpos, y antes de cometer otro error que me aleje más de ella, prefiero retirarme. Me quedo dormido con el aroma que desprende su almohada. Un estruendo me despierta, confuso abro los ojos.


  Entra de forma precaria, intuyo que está algo bebida. Al ver que tropieza me incorporo rápido, la pillo al vuelo antes de que caiga. Se aleja y hace aspavientos con los brazos para evitar el contacto.


  Se deja caer en la cama y su largo pelo rizado queda expandido sobre la almohada. Sin dejar de emitir quejidos se da la vuelta con cierta torpeza y se tumba de espaldas. Observo cada uno de sus movimientos.


  Coloca bien su pelo y apoya los codos en el colchón para visualizarme mejor.


  —¿Sabes, modelo? Aunque los hombres se empeñan en decepcionarme y tú el primero, —Me acusa con el dedo— no consigo olvidarte, y te odio por hacer que me enamore de ti para nada.


  Un regocijo recorre cada nervio de mi cuerpo, es la primera vez que dice sus sentimientos y deduzco que parte de la culpa la tiene el alcohol que lleva ingerido.


  Sin dejar de mirarme, prosigue.


  —Tienes un cuerpo del que disfrutaría el resto de mis días sin pensarlo.


  No debería hacer lo que estoy a punto de hacer, pero no creo que cuando esté sobria sea capaz de reconocer lo que siente por mí.


  Me arrastro hasta su cuerpo y sin dejar caer todo el peso, acerco mi cara a la suya.


  —Tiene fácil solución, cariño —susurro junto a sus labios rozándolos con los míos—. Cásate conmigo y podrás disfrutar de él, dónde y cuándo quieras.


  Se humedece los labios incitándome a besarlos, antes de que yo dé el paso lo hace ella. Introduce su dulce lengua que choca contra la mía, me sabe a poco cuando decide finalizarlo.


  —Sí.


  Arqueo las cejas.


  —Sí, ¿qué?, cariño.


  Echa para atrás un poco la cabeza y deja al descubierto el cuello, sin pedir permiso reparto besos en su piel.


  —Sí, quiero casarme contigo. —Sonrío como un tonto contra su cuello—. Hagámoslo ahora.


  Me incorporo de la cama y la arrastro conmigo.


  —Tampoco tenía intención de esperar —afirmo sonriéndole.


  Me sitúo tras ella y la abrazo para guiarla fuera del cuarto. El recorrido hasta el ascensor lo hacemos de igual modo, intercalo besos en su cabeza, cuello y hombros mientras ella ríe ante mis actos de amor. No sé cómo, pero me he enamorado de ella como un niño. Dentro del ascensor dejo que se gire para que me regale esos besos que tanto he añorado.


  —Voy a ser la señora… —Se separa un poco y siento el vacío que provoca su lejanía, guiña un ojo sin dejar de mirarme con una sonrisa—. No sé tu apellido.


  Vuelvo a besarla antes de responderle.


  —Señora Suárez. Dentro de unas horas, serás la señora de Oliver Suárez.


  Un enorme orgullo recorre cada parte de mi cuerpo, después de tantos años de soledad, por fin, tengo a alguien a mi lado a quién amar y quien me ame.


  —Señora Suárez —repite en un susurro—. Me gusta.


  «Más me gusta a mí», pienso.


  Con rapidez la guío por el casino hasta la salida. Recorremos agarrados de la mano las dos calles que nos separan del Clark County Marriage Bureau donde obtendremos nuestra licencia de matrimonio para que sea legal. Antes de acceder recuerdo que no tenemos alianzas, visualizo el exterior y hallo una pequeña joyería abierta, estoy seguro de que estarán acostumbrados a estas locuras; parejas que vienen de viaje y terminan casándose.


  Elige unas alianzas de plata sencillas. Cuando nos entregan nuestra licencia, retomo el viaje de regreso al hotel, al ver que en el lugar también hay capillas, la guio al interior de la primera. Dos horas después de haber elegido un paquete básico y esperar nuestro turno, estamos casados a la espera de que el juez certifique el matrimonio para que sea válido.


  Con espléndidas sonrisas regresamos a la habitación, tengo intención de ofrecerle a mi señora una noche de bodas cargada de pasión. Sin dejar de besarla, la poso en la cama desnuda.


  Observo embobado su cuerpo, ese cuerpo que tanto placer me provoca. Comienzo a repartir besos por su piel desnuda y le arrebato durante el proceso algún que otro gemido. Con cierta urgencia me desnuda. La recuesto en la cama y acaricio su sexo y noto cómo crece su humedad. Me cuelo entre sus piernas, ansioso por saborear con la boca cada rincón de mi amada. Saco la lengua y la paso con lentitud sobre su clítoris. Me agarra de la cabeza para atraerme a su boca. Devora mis labios como nunca antes ninguna otra mujer lo ha hecho.


  —Te necesito ya —súplica mirándome.


  Vuelvo a besarla, esta vez con suavidad.


  —Cariño, tenemos toda la noche por delante. Déjame darte placer.


  Hace un gracioso mohín con los labios.


  —Te necesito ya —repite de nuevo.


  Entiendo su urgencia, es la misma que la mía. De forma lenta me hundo en ella y siento de nuevo su calor.


  —Te quiero —susurro contra sus labios mientras comienzo a moverme sobre ella.


  Con cada penetración aumenta nuestro placer. Nuestros cuerpos bañados en sudor se abrazan tras un intenso orgasmo. Me ladeo arrastrándola conmigo, ya que no deseo aplastarla. De forma sensual se coloca encima y reparte miles de besos sobre mi rostro y labios. Sus caricias consiguen que mi miembro se endurezca solo para ella.


  Sonríe al sentirlo entre sus piernas, se alza un poco para colmarse de mí y yo de ella. Me incorporo y abrazados hacemos el amor una vez más antes de caer rendidos en un profundo sueño sin separarnos.


  


  


  Capítulo 22 


  Sofía


  


  Una profunda jaqueca hace que abra los ojos perezosa. No muevo un músculo al comprobar en la postura que me hallo. Estoy desnuda y abrazada al cuerpo sin ropa de Oliver. De forma suave y lenta me escabullo de la cama en dirección al baño.


  —Mierda. ¿Qué locura has hecho? —mascullo llevándome la mano a la frente. Tardo poco en notar el frío metal contra mi piel caliente.


  Observo el fino anillo que adorna mi dedo anular derecho. De manera vaga intento recordar lo sucedido. Mi mente adormilada por culpa del alcohol ingerido me niega la posibilidad de reconstruir la noche. Lo último que evoco es la sensación de celos que me dominó cuando Oliver se despidió tras la comida. La noche anterior no había regresado al cuarto y estuve esperándolo desesperada. Mi subconsciente lo imaginaba en brazos de otra, cosa que me enloqueció.


  Sin hacer ruido me acerco a él y compruebo que su dedo acoge un anillo idéntico al mío. Como si de un trombo de agua se tratase, las imágenes se agolpan frente a mis ojos. Pasar la tarde sin parar con Fran, tener que rechazarlo de nuevo cuando intentó besarme. Irme del local sin despedirme de nadie. El alivio que invadió mi cuerpo al descubrir que dormía solo en nuestro cuarto. La boda y la noche de bodas.


  Como una energúmena lo despierto a gritos.


  —¿Nos hemos casado? —Su sonriente rostro me mira repleto de felicidad, la cual, deseo borrarle de un manotazo—. Deja de mirarme con cara de tonto y responde a mi pregunta.


  Se incorpora sentándose en el filo de la cama y alarga la mano para cogerme. Me deshago de inmediato.


  —Buenos días, cariño.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¡Ni cariño, ni gaitas! —Paseo sin descanso de un lado a otro del dormitorio—. ¿Cómo has permitido que haga tal locura? Estábamos borrachos.


  En dos zancadas su rostro está frente al mío.


  —Yo no estaba borracho, estaba en plenas facultades.


  —Pero yo no —me quejo al borde del llanto.


  Es verdad que siento algo bastante fuerte por él, pero también ha sido una decepción con otra, al final, es verdad que es un mujeriego. Al comentarle a Hugo a qué se debía mi estado alicaído, me confesó que el sábado lo vieron acompañado por dos bellezas rubias.


  —Quiero el di…


  No me deja terminar, me agarra la cara para contradecirme.


  —Que te quede claro una cosa, eres mi mujer y no pienso concederte el divorcio.


  —En España no es legal.


  —Ya me encargaré yo de que sí lo sea —se acerca a mí—. ¿Aún no has entendido que estoy enamorado de ti? —Quiere besarme pero lo rechazo.


  Consigo marcar una distancia entre nosotros, la furia me tiene cegada cuando agarro la lámpara y la estrello en la pared junto a su cabeza.


  —Sí, claro, por eso el sábado pasado estabas con dos tías y la pasada anoche a saber con quién dormiste.


  No comprendo su gesto incrédulo, si piensa que va a engañarme, no sabe con quién se la juega.


  —Para tú información, esas tías como tú las llamas, son mis cuñadas. Y anteanoche probé la comodidad del suelo del cuarto de Alex. —Se frota la cara varias veces y con ello, oculta sus ojos.


  Al volver a mirarme, su mirada me desarma, aunque sigo en mis trece.


  —Por cierto, no lo pruebes, es incómodo —dice sin emoción alguna en la voz antes de meterse al baño.


  El portazo que da al entrar me frustra más. Agarro una de las almohadas y grito con todas mis fuerzas. Ni yo misma sé que quiero en estos momentos. Por un lado, me agrada saber que Hugo está equivocado, esas mujeres son sus cuñadas, no sus conquistas y la otra anoche tampoco estuvo con nadie. Por otro lado, tengo miedo a que me haga daño.


  Aseado y vestido sale del baño sin dedicarme una mirada. En silencio recoge sus cosas y las introduce en la maleta.


  Antes de abandonar el cuarto y sin mirarme me advierte:


  —En una hora partimos al aeropuerto, intenta no retrasarte.


  Lloro desconsolada sobre la cama, al sentir unos brazos abrazarme el corazón salta de felicidad al pensar que ha regresado junto a mí. Al alzar la cabeza, lloro más fuerte al comprobar que es Hugo y no Oliver. Mientras mi amigo intenta calmarme, Carla prepara mi maleta.


  Al subir al autobús que nos trasladará al aeropuerto, lo busco entre los presentes. Mi desolación se hace más palpable al notar su ausencia. Es Alex quien me informa de que ha optado por viajar en taxi. En el aeropuerto tampoco lo hallo por ningún lado. En el interior del avión es Huego quien me dice que ha cambiado el vuelo.


  Al llegar a Tenerife, Hugo me comenta los nuevos planes, no tiene intención de dejarme a solas en casa. A la fuerza me instala en casa de Carla. Mientras ella vigila mi estado de ansiedad, él se dirige a casa a recoger parte de mis pertenencias.


  Al regresar y ver el estado de su rostro, grito de impotencia. Al intentar hablar con Oliver y hacerle entender que estaba arrepentida de mi enojo, me duele escuchar de los labios de mi amigo, cómo ha tenido que golpearse con él al enterarse de que se ha reído de mí.


  Los siguientes días los dedico a pasearme por los amplios jardines de la urbanización, pienso lo tonta que he sido al volver a confiar en otro hombre. Desconsolada y rota por dentro, supero como puedo cada día.


  


  


  Capítulo 23 


  Oliver


  


  La ira de sus palabras taladra lo más profundo de mi corazón, ya no sé qué hacer para que confíe en mí. Devastado centro la mirada en ella, supongo que lo único que expresa es el inmenso vacío que siento en estos momentos.


  Me adentro en el baño y cierro con fuerza la puerta, de algún modo tengo que desfogar mi frustración. Me aseo con rapidez y sin pensar me coloco la ropa de la noche anterior. Una vez fuera, recojo mis pertenencias en el más absoluto silencio. Antes de cerrar la puerta y marcharme de su lado, le recuerdo la hora de partida.


  A la espera de la llegada del ascensor, recuerdo que Alex ha retrasado el vuelo de regreso. Con fuertes golpes llamo a su puerta. Tambaleándose y con cara de sueño, me deja entrar. Lo mejor que puedo le relato lo sucedido. Sin pensarlo, me entrega su billete y recoge el mío de mis temblorosas manos. Con celeridad prepara la vuelta a casa dos horas antes de lo establecido. Me deja a solas en la desierta habitación.


  —Si pregunta por ti, le diré que has cogido un taxi —informa antes de partir.


  Sin ser visto, observo su salida del hotel. Se me encoge el corazón al ver el estado en el que se encuentra. Los ojos hinchados y sus fuertes suspiros, me aseguran que no ha parado de llorar todo este tiempo.


  Corro en dirección al ascensor, deseo que se abran las puertas, debo coger la maleta y salir del hotel antes de que se marche el autobús, seguro que si hablamos con tranquilidad podemos solucionar las cosas. Sudoroso por la carrera veo de lejos el transporte que me aleja de mi mujer.


  Por mucha prisa que le meto al taxista, para cuando llego al aeropuerto, su vuelo ya ha despegado. Antes de subir al avión, le envío un mensaje a Diego para que vaya a recogerme al aeropuerto. A mi llegada, mi hermano me espera con una sonrisa en la cara que borra al verme. Le resumo lo que ha pasado durante el trayecto a casa. Salto del coche con la esperanza de encontrar a Sofía en su cuarto, al comprobar que la vivienda está vacía, comienzo a impacientarme.


  Desesperado camino de un lado a otro, tendría que haber vuelto hace horas y aún no ha llegado. La puerta de la entrada me avisa de su llegada, corro por el pasillo para rogarle perdón, aunque me ha dolido su desconfianza, ahora que estoy más relajado, entiendo sus motivos, la han defraudado demasiadas veces.


  Me enojo al ver la cara de Hugo, espero la entrada de Sofía, al ver que no aparece, salgo al portón para reencontrarme con ella, mi desesperación crece al no otearla por ningún lado.


  —¿Dónde está? —le pregunto al entrar en el cuarto de ella.


  Con ignorancia descuelga prendas de su armario y las introduce en una bolsa. No entiendo por qué hace eso.


  —Deja sus cosas en su sitio, aún es su cuarto.


  —No va a regresar, se queda a vivir con nosotros —responde sin parar de reír—. ¿No es lo que querías? ¿Qué me fuera después del viaje? Lo que no calculaste, es que ella vendría conmigo.


  Estampo mi puño en su cara, deseo borrarle la mirada de suficiencia con la que me observa.


  —Es mi mujer. Ni tú ni nadie la va a separar de mí.


  Se limpia la sangre de la boca.


  —Llegas tarde amigo, ya lo he conseguido. ¿De verdad esperabas que te creyera a ti antes que a su amigo de la infancia, ese que jamás la ha defraudado?


  Vuelvo a golpearlo con todas mis fuerzas, una y otra vez, para descargar la ira contenida durante estos años.


  —¡Malnacido! —rujo ante su ensangrentada cara—. Que te quede clara una cosa, desgraciado, antes o después, conseguiré que sepa la verdad.


  —Será tarde otra vez. Para entonces, habré conseguido envolverla en mis redes y solo querrá acostarse conmigo, Alondra o José, pero no contigo.


  Salgo enfurecido de la casa, a sabiendas de que ella no volverá no deseo permanecer un minuto más dentro. Sin contener el llanto conduzco a toda velocidad hasta casa de Abel. Siempre que necesito un lugar donde esconderme, mi hermano me ofrece su casa compartida con su novia. Al abrir la puerta y ver mi estado, no dice nada, solo me abraza como siempre ha hecho cada vez que lo he necesitado.


  Aitana, mi cuñada, prepara unas bebidas que sirve en el salón. Ambos escuchan toda la historia, les cuento cómo nos conocimos en el juego, nuestras primeras semanas de convivencia, como poco a poco me he enamorado de ella sin poder remediarlo. El día que descubrí quién era y mi plan para conquistarla, la boda, la trifulca por la mañana y mi desesperación al ver que no confía en mí, junto a la larga espera en casa hasta el episodio con Hugo.


  Con el corazón roto y agotado por el llanto, acurruco mi cuerpo en la cama sin dejar de pensar en ella. Los días venideros son idénticos. Deambulo por la vivienda como un zombi sin dejar de pensar en mi mujer, qué hará en cada momento y si se acordará de mí.


  


  


  Capítulo 24 


  Sofía


  


  No he vuelto a trabajar desde que regresamos, Hugo cree que no es buena imagen que atienda a los clientes sin parar de llorar en todo el día, no puedo quitarle la razón. Mis días transcurren lentos. Las mañanas las dedico a relamerme las heridas en la cama, al acercarse la hora de la comida la desolación puede conmigo, ya que recuerdo las últimas comidas compartidas. Las tardes no difieren mucho de las mañanas, la diferencia es que paseo por la urbanización y evito que mis amigos vean el estado real en el que me hallo.


  Más de un día, sin que nadie se entere, me escabullo de la cárcel que oprime mis sentimientos y rezo por encontrar a Oliver en nuestra casa, mi angustia crece al comprobar que se halla cerrada y sin signos de vida. Uno de los vecinos me informa de que solo aparece de vez en cuando por la vivienda acompañado de un chico moreno y que tras unas horas, ambos se marchan.


  Desde la noche que Dalibor conquistó uno de mis pueblos, tampoco he accedido al juego, sigo tan enfadada con él como con Oliver. Es como si se hubiesen puesto de acuerdo para traicionarme a la vez.


  Hugo cada día está más atento a cómo me encuentro, aunque hay momentos en los que creo sentir que más que consolarme, intenta seducirme. Creo haberle dejado claro que estoy enamorada de Oliver, aunque para él solo haya sido el trofeo de una noche.


  El sábado por la tarde aprovecho la soledad que me ofrecen mis compañeros de casa y decido pasear para olvidar las penas, también tengo la intención de verlo. Según el vecino, esta es la hora que suele visitar la casa. A paso lento recorro las calles que me separan de él con un único pensamiento; recuperarlo.


  Frente al portón una pareja se hacen arrumacos, siento envidia al ver el amor que se procesan. Mis pensamientos imaginan que somos Oliver y yo los que estamos fundidos en un abrazo. Observo cómo el chico, con delicadeza, coge la cara de su amada entre sus manos para besarla con lentitud. Mil mariposas revolotean por mi estómago al recordar la misma situación con mi amado. Sin querer, las lágrimas acuden solas.


  Unos ojos negros como la noche clavan su mirada en mi presencia. Una mezcla de sentimientos se apodera de mí al cerciorarme de quién se trata. No sé si saltar de alegría o liarme a mamporros con él.


  Delante de mí se halla Dalibor, Diego, en la vida real, el miserable gusano que el sábado me conquistó uno de mis pueblos aunque sabía que estaba de vacaciones.


  Lo miro sin moverme del sitio, si en la foto que me envió era guapo, en persona lo es mucho más. Su cabello castaño y los ojos color café, junto a las facciones cinceladas le dan un aspecto de chico malo. Me fijo en sus carnosos labios y escultural cuerpo, un conjunto que hace comprensible el hecho de que la rubia que lo acompaña babee cada vez que lo mira.


  —¿Dalibor? —Llamo casi sin voz, es tal desconcierto que siento que me quedo afónica.


  Sus ojos negros vuelven a mirarme, durante un instante procesa quién soy, al corroborarlo, me sonríe con simpatía.


  —¿Eres Sigrún, digo, Sofía, verdad?


  Avanza hacia a mí con la intención de darme un abrazo. Mi primer instinto es estampar mi mano contra su cara.


  —¿Se puede saber a qué viene eso? —pregunta estupefacto.


  —Por conquistarme un pueblo —replico abrazándolo.


  La chica que lo acompaña, en vez de molestarse, comienza a reír, cosa que no comprendo. Diego sigue conmocionado por mi acto, nos mira a ambas sin saber bien qué decir. Al final, decide regañar a su compañera.


  —Alejandra, ¿puedes dejar de reírte?


  La chica intenta recomponerse, se acerca a nosotros y extiende una mano ofreciéndomela, la acepto con gusto.


  —Un placer conocerte, Sofía. —Examina la roja mejilla de Diego—. Cariño, he ganado la apuesta. Me debes una cena.


  Los observo sin entender. Diego se frota la dolorida zona sin dejar de mirarme.


  Decido romper el extraño momento.


  —Al final has conseguido enamorarla. Me alegro mucho por ti. Aunque sigo sin perdonarte lo que hiciste el sábado.


  Alejandra lo golpea con fuerza en el hombro.


  —¿Cómo que al final has conseguido enamorarme? Si me enamoré de ti con dieciséis años.


  Palpo la ropa y espero encontrarla mojada, la sensación de que alguien me ha echado un chorro de agua fría ha sido tan real que me sorprende encontrarla seca.


  Decepcionada con los hombres y la vida, lo encaro antes de largarme del lugar.


  —¿Me has mentido todos estos meses? —cuestiono incrédula—. ¿Te has dignado a decirme una verdad? Confié en ti, ¿sabes?


  Comienzo a caminar con rumbo a lo desconocido, creía que sobrellevar la mentira de Oliver era lo máximo que tendría que soportar, pero comprobar que el que ha sido mi amigo durante casi un año es más falso que él, puede por completo con mi autoestima. Está visto que una chica sin hogar no tiene derecho a ser feliz.


  La mano de Diego intenta frenar mi andadura.


  —Sofía, puedes escucharme, por favor. —Tiro con fuerza para soltarme de su agarre, no quiero escuchar más sus engaños—. Es imposible que te haya mentido, ya que es la primera vez que hablo contigo.


  Sus palabras son las que logran que me gire.


  —Y estos doce meses, ¿con quién has hablado en Slava? Vete al cuerno, Dalibor.


  Me sujeta por la muñeca y ejerce la fuerza necesaria, sin llegar a dañarme, para evitar que eche a correr.


  —No has hablado conmigo. No soy Dalibor.


  —Entonces, ¿cómo sabes mi nombre?


  Nos guía a Alejandra y a mí hasta la plaza que hay frente a la vivienda, me dejo caer en el banco de madera derrotada. Ambos miran en silencio mis primeras lágrimas. La sensación de vacío se acrecienta por momentos, veintiséis años después vuelvo a encontrarme sola en la vida, he sido incapaz de encontrar el verdadero amor, ese acompañante que borre los duros años vividos.


  Carraspea para que le preste atención.


  —Juego a Slava, pero ni has hablado conmigo ni soy Dalibor, pero que no sea él, no significa que no exista. —Sigo con la mirada baja, en momentos así, no me gusta que nadie vea mi debilidad—. Pero para que entiendas sus motivos, necesitas saber toda la historia.


  —¿De qué hablas?


  Se sienta a mi lado y sin dejar de mirarme, me revela una historia que me deja sin palabras.


  —A la corta edad de seis años me quedé huérfano y el Estado me envió a un orfanato. Allí me críe juntos a los que hoy considero mis hermanos, aunque no corra la misma sangre por nuestras venas. Cuando me acomodaron en mi nueva habitación, advertí que sobre una de las camas había un niño sin parar de llorar. Los primeros días no se dignó a mirarme y mucho menos hablarme. A las semanas, apareció en nuestras vidas Abel. El director nos advirtió a Abel y a mí que el estado de ánimo de Oliver era alicaído, llevaba un año en el centro y aún no se había relacionado con nadie. Con cinco años, Oli perdió al único familiar que le quedaba con vida; su abuela. Y hasta nuestra aparición, no había conseguido superarlo.


  Alzo los ojos al escuchar su nombre, al ver que tiene toda mi atención, prosigue.


  —Abel y yo, con paciencia, conseguimos sacarlo de su encierro voluntario. En menos de un año éramos inseparables. En bachiller, antes de independizarnos, optamos por cambiarnos los apellidos, queríamos tener el mismo, de ahí que seamos los hermanos Suárez. Hasta hace poco más de cinco años aún vivíamos juntos, pero Abel y yo al final decidimos que era el momento de hacer nuestras vidas con nuestras parejas. Aunque no opuso resistencia, sabíamos que era un duro golpe para él. Era el único de los hermanos que no tenía con quién compartir su vida hasta que te conoció a ti.


  Me sorprende saber que ha sufrido la misma suerte que yo; criarse sin su familia. Pero en su caso, él consiguió el amor de dos hermanos, yo ni eso.


  —Claro, por eso le dijo a Hugo que había sido un pasatiempo. No defiendas lo indefendible, tu hermano es un mujeriego.


  —No creas todo lo que te dicen —advierte de forma suave, al igual que ya lo hizo su hermano—. Oli solo ha estado con dos chicas. Una es Silvia, su amiga de la infancia, y la otra es su mujer; tú. Aunque para protegerse, hizo creer a todo el mundo que cada día estaba con una mujer diferente. Pensaba que de esa forma nunca se enamoraría, pero se ha equivocado.


  Al ver que me quedo callada y no respondo porque intento asimilar todo lo que acabo de escuchar, ambos se incorporan. Antes de marcharse, Diego me entrega un papel, en él hay una dirección escrita.


  —Abel se encargará de que vaya al local, si de verdad quieres a mi hermano, te aseguro que te recibirá con los brazos abiertos. Sigue enamorado de ti y no se ha alejado por voluntad propia.


  No me despido cuando los veo irse, antes de cerrar las puertas del auto, Diego grita:


  —Por cierto, Sofía. Dalibor, en la vida real, es Oliver. Nunca te ha mentido, solo intentaba conquistarte.


  Me incorporo de golpe para frenarlo, pero antes de que alcance el coche ya está en marcha. Lloro y sonrío al mismo tiempo, miro la dirección que porto en mis manos. «¡Dalibor, es Oliver!», grito en mi interior.


  Comienzo a comprender nuestras últimas conversaciones, la de veces que me ha dicho que confiara en mi compañero, que no le cerrara la puerta porque lo mismo era mi media naranja, la noche del sábado al ver el mensaje de Arthur donde me decía lo que pasaba en el juego, la conquista de Dalibor y su mensaje: «De algún modo tendré que conquistarte».


  Con energías renovadas comienzo a caminar y busco desesperada un taxi que me lleve hasta él. Camino casi dando saltos de alegría, es tal la felicidad que siento, que las negras nubes que se ciernen sobre mi cabeza no empañan mi felicidad. Al final de la calle me tropiezo contra una persona, al ver que se trata de Hugo lo abrazo con efusividad y reparto besos por su mejilla.


  —Me alegra verte tan feliz —comenta mientras me aprieta contra él.


  Me separo y noto la presencia de José, aunque no entiendo la vergüenza en su mirada.


  Decido no entrar en detalles, no tengo tiempo que perder.


  —Hola, José. —Saludo y le doy dos besos.


  —Íbamos a tomar un café, ¿te vienes? —quiere saber mi amigo de la infancia.


  Niego con la cabeza al compás que respondo:


  —No. Tengo algo urgente que hacer.


  —¿De qué se trata? —demanda de forma cautelosa Hugo.


  Mientras comienzo a caminar, anuncio:


  —Recuperar el amor de mi marido.


  Escucho los improperios que salen de la boca de mi amigo, lo ignoro por completo y prosigo mi camino. Nada ni nadie van a conseguir separarme de Oliver, si es verdad lo que me ha dicho su hermano, esta noche pienso disfrutar de la compañía de mi marido.


  Diez minutos después consigo por fin un taxi que me lleve directa a sus brazos. Le pido al taxista que estacione el vehículo antes de llegar al bar, en la puerta está la persona con la que he soñado toda la semana acompañado de Diego. Al ver que me acerco a ellos, sonríe. Se despide de su hermano antes de adentrarse en el local.


  Espero a estar solos para hablar.


  —¿Cuándo averiguaste que era yo? —pregunto ansiosa por estar entre sus brazos.


  


  


  


  Capítulo 25 


  Oliver


  


  El llanto hace acto de presencia en más de una ocasión al día. Aitana y Abel ya no saben qué hacer para levantarme el ánimo. Incluso a mitad de semana Diego y Alejandra vienen a cenar, al ver tan felices a mis hermanos con sus parejas, me encierro en el cuarto sin dejar de llorar, ahora entiendo que la felicidad no está hecha para mí.


  Me conecto a diario a Slava y ruego que en algún momento aparezca su nombre en verde. Para mi desgracia no sucede ningún día. Desde el sábado que se conectó al enterarse de mi conquista, su compañero me ha dicho cien veces que no piensa volver. Solo pensar que ella no estará, sé que no será lo mismo y comienzo a llorar frente al ordenador. No solo he perdido al amor de mi vida, también a mi mejor amiga.


  Durante la mañana del sábado discuto con Abel y Aitana, ambos se empeñan en que los acompañe a LaGhata, creen que me vendrá bien distraerme con el baile y los amigos, no sé cómo decirles que no pienso salir de casa.


  —Oliver, vístete. Te estamos esperando —exige Abel al acceder al dormitorio que ocupo.


  No alzo la cabeza de la almohada al responderle.


  —Os he dicho mil veces que no pienso ir.


  Tira de mis piernas mientras me saca de la cama como cuando éramos pequeños.


  —Y yo he dicho que vienes, quieras o no. —Endurece la voz para advertirme que no está de broma—. O te vistes tú solo, o lo hago yo como cuando éramos unos niños.


  Recuerdo con añoranza aquella época, aunque los tres estuviésemos solos en la vida, formamos nuestra particular familia. Echo de menos aquellos años que no teníamos preocupaciones y que nuestra máxima meta era llegar al final del día sin llorar. Ahora todo es más complicado.


  —Venga, Oli. Aitana y yo queremos celebrar con vosotros que vamos a ser padres.


  Salto de la cama y lo abrazo. Siento tal felicidad por él que olvido mis penas. Por lo menos, uno de nosotros va a conseguir lo que siempre nos ha faltado, tener su propia familia.


  —¡Qué gran noticia, Abel! ¡Cuánto me alegro! —digo con la primera sonrisa en la cara de la semana.


  —Lo sé, hermano. Lo sé.


  Me visto a toda prisa ante su atenta mirada. Salgo disparado del cuarto y busco a mi cuñada, la hallo en la cocina sentada. La abrazo con tal efusividad que hasta yo mismo me extraño. Abel no tarda en hacernos compañía. Sin dejar de sonreír, beso sus mejillas.


  —Me alegra saber que la noticia te hace feliz —comenta Aitana mirándome con amor.


  Vuelvo a abrazarla.


  —Estoy encantado, es la mejor noticia que podía recibir.


  Se incorpora y abraza a su pareja.


  —Ahora, tío Oliver, ¿quieres hacer el honor de acompañarnos para celebrarlo con el resto de la familia?


  Asiento con la cabeza.


  En el corto trayecto les hago miles de preguntas: ¿Cuándo nacerá? ¿Niño o niña? ¿Quién será el padrino? Sin perder la sonrisa en la cara, me responden a las cuestiones que conocen, el sexo aún es un misterio hasta para ellos.


  Los hermanos de Aitana con sus parejas, ya están en el local a nuestra llegada. Los últimos en llegar son Diego y Alejandra. Cuando la pareja comunica su nuevo estado, todos se funden en abrazos. De los presentes, la única que ha tenido una infancia normal es Aitana. Nosotros tres crecimos en un orfanato. Alejandra y sus dos hermanos quedaron huérfanos cuando ella tenía dieciséis años, desde entonces, se hizo a cargo de ellos. El resto de amigos, no difieren mucho de nuestras vidas, o son hijos de madres solteras o de padres divorciados. Creo que por eso encajamos tan bien cuando nos conocimos en la escuela, y desde entonces no nos hemos separado.


  Salgo al exterior antes de la cena para fumar un cigarro en soledad. Aunque adoro a todos los presentes, ellos tienen algo que yo no; sus parejas al lado. Diego que repara en mi soledad, decide hacerme compañía.


  —Abel será un gran padre —comienza la conversación y se enciende un cigarro.


  —Tú también lo serás, los dos tenéis madera de padrazos —respondo con sinceridad.


  Choca nuestros hombros de forma cariñosa.


  —Igual que tú, no te des por vencido —Nos dejamos llevar por el silencio, sus palabras me afectan.


  No hay nada más que desee en esta vida que el amor de Sofía y formar una familia juntos, pero por lo visto no sucederán ninguna de las dos cosas.


  —Lo siento, hermano. Sé cuánto la quieres. Pero recuerda que los Suárez nunca nos rendimos ante ninguna adversidad que nos brinde la vida.


  Ninguno de los tres mantiene su apellido original, con ese gesto afianzamos nuestro deseo de ser hermanos.


  —A veces, cuesta enfrentarlas. Y encajar este golpe es demasiado doloroso—admito.


  Me agarra por los hombros para acto seguido abrazarme.


  Antes de soltarme, me recuerda nuestro lema.


  —Siempre hemos luchado por nuestros sueños. No te rindas ahora y lucha por lo que amas.


  Lo veo desaparecer por la puerta. Comienzo a pensar que esta última semana he olvidado lo más importante y he dejado de ser el luchador de antaño. Con energías renovadas y con un solo pensamiento en mi cabeza, comienzo a caminar hacia el interior, quiero despedirme de todos antes de ir a recuperar al amor de mi vida. Pero su voz a mi espalda me frena.


  —¿Cuándo averiguaste que era yo? —No suena con rencor, sino con ansiedad por aclararlo todo.


  Me giro y quedo maravillado por su belleza.


  —Cariño, tiene explicación. Nunca quise dañarte —susurro con cautela.


  Da unos pasos para acercarse más.


  —Oliver, ¿cuándo lo averiguaste?


  Introduzco nervioso las manos en los bolsillos, no tengo la menor idea de cómo se tomará la noticia.


  —El domingo que discutimos, el que me dijiste que no significaba nada para ti —comienzo a relatar sin dejar de sentir nervios por si vuelve a alejarse de mi lado—. En mi cuarto preparé un discurso, solo quería hacerte razonar. Estaba dispuesto a arrodillarme para demostrarte que el amor que sentía y siento por ti es real. Al acceder a tu cuarto y ver la pantalla del ordenador, no podía creer lo que acababa de descubrir. Ante mí no solo tenía al amor de mi vida, sino también, a la persona que los últimos meses se había convertido en mi mejor amiga. De repente, una idea cruzó por mi mente y pensé que si como Oliver no era capaz de hacerte ver mis sentimientos, como Dalibor tendría otra oportunidad.


  No comenta nada, se queda en silencio observándome sin hacer ningún movimiento. La espera me mata, prefiero sus gritos ahora mismo que su silencio.


  Cuando estoy convencido de que esta novedad nos aleja más que nos une, retomo el camino al interior del local.


  —¿Por eso me conquistaste? —grita para frenar mi andadura—. «De algún modo tendré que conquistarte» —repite las palabras que le escribí esa noche, nuestras últimas palabras como jugadores de Slava.


  —Estaba desesperado, no sabía que más hacer para llamar tu atención —respondo frustrado.


  Tenerla tan cerca puede conmigo. Mi corazón no soporta un minuto más alejados.


  No sé si sonríe de verdad o es mi imaginación que me juega una mala pasada.


  —Creo que sí lo sabías, cariño.


  Antes de que me dé cuenta, se tira a mis brazos y me besa. La sujeto por la espalda para atraerla a mi cuerpo, necesito sentirla más cerca.


  —Aprovechaste mi estado de embriaguez para casarte conmigo.


  Vuelvo a besarla una y otra vez, quiero demostrarle cuánto la he añorado. Entierro mi cara en su pelo sin dejar de abrazarla.


  —Y lo haría mil veces, mi vida. Aún no has entendido que haría cualquier cosa por ti.


  El grito de alegría a nuestra espalda nos advierte que no estamos solos. Al girarme me encuentro con los rostros sonrientes de mis hermanos y mis cuñadas. Nos fundimos en un abrazo colectivo. Al separarnos hago las respectivas presentaciones, cuando le presento a mis cuñadas, le recuerdo que fue con esas dos rubias con las que me habían visto. Abel la abraza y besa con cordialidad para darle la bienvenida a la familia.


  Es Diego quien me sorprende con su comentario.


  —Me alegra saber que nuestra charla ha servido para hacerte entrar en razón —le dice mientras la abraza.


  —Gracias —responde besándolo en la mejilla sin dejar de mirarme.


  La agarro de la cintura sin saber a qué se refieren, mi bella mujer me obsequia con un beso en los labios sin ofrecerme ninguna respuesta.


  —¿Qué me he perdido?


  —Mañana prometo contarte todo. Hoy es día de celebración, tu hermano va a ser padre y nosotros aún tenemos que celebrar nuestro enlace —se queda pensativa un momento —Por cierto, esposo mío, me debes una luna de miel.


  Repleto de felicidad beso esos labios que tanto quiero y abrazo a la futura madre de mis hijos. La alzo en brazos y accedo a la sala donde nos esperan todos. Durante la cena, le presento a cada una de las personas que rodea la mesa. Con el último bocado, los hombres recogemos todo y dejamos espacio para poder bailar.


  El resto de la noche bailamos y reímos sin separarnos. Hasta que Abel, al igual que el primer día que la traje, me la arrebata de las manos. Tarda un poco en percatarse de que fue mi hermano quien se empeñó aquel primer sábado en separarnos una y otra vez. Sin dejar de reír se deja llevar al son de la música hasta caer de nuevo en mis brazos, donde la retengo el resto del tiempo hasta regresar juntos a casa.


  No hay nada en el mundo que eclipse la felicidad que llego a sentir en estos momentos. Despertarme y comprobar que Sofía está entre mis brazos, me llena el corazón de felicidad.


  Comienzo a repartir dulces besos sobre su cabeza, cara y hombros descubiertos. Con sumo cuidado la recuesto e intento no despertarla. Sin dejar caer mi peso sobre ella, observo su rostro relajado. No tarda en revolverse para buscar mi calor, al cerciorarse de que lo tiene frente a ella, me regala una sonrisa mostrándome sus castaños ojos.


  La beso con ternura, quiero demostrarle el amor que soy capaz de sentir por ella. Me acomodo entre sus piernas y rodea mis caderas mientras me introduzco en su interior para fusionarnos en un solo ser. De forma suave, entro y salgo de ella impregnándola de mí. Sus besos pausados recomponen cada momento alejados y borran la soledad sufrida.


  Me arrodillo en la cama y elevo su cuerpo hasta el mío, necesito más profundidad y esta postura nos la concede a los dos. Ayudándola en el proceso, friccionamos nuestros cuerpos hasta llevarlos al clímax. Tras una ducha juntos donde volvemos a mostrarnos con nuestras caricias el amor que ambos sentimos, nos acomodamos en la cocina para disfrutar de nuestro primer desayuno como marido y mujer.


  Me relata la conversación que mantuvo con Diego. Él fue el encargado de contarle nuestra precaria infancia en el orfanato, el intento de tres adolescentes de sobrevivir a un mundo que les negaba la felicidad, hasta el momento que me hice pasar por él para terminar de conquistarla. En más de una ocasión, al escuchar mi vida de sus labios, no puedo evitar las lágrimas.


  —Sabes, cariño. Hubo días que me planteé ir a Santander a conocerte. Tenía la sensación de que eras mi alma gemela y mis sentimientos no me fallaron. Nunca imaginé la primera vez que bailé contigo en La Latina, que eras Sigrún. Imagina mi sorpresa al descubrirlo cuando ya estaba enamorado de ti. —Me sincero.


  Se acomoda en mis rodillas, abrazo su cintura y pego mi rostro a su cuello.


  —Te puedo asegurar, cariño, que si hace unos meses alguien me dice que me iba a enamorar en Tenerife y encima de mi amigo virtual, me hubiese reído en su cara.


  Ambos reímos ante las ironías de la vida, dos personas faltas de amor se conocen a través de un juego online y el destino los sitúa en una misma ciudad dentro de una misma vivienda. Lo que logra que, día a día, se conviertan en amantes inseparables.


  De repente noto la rigidez de su cuerpo, al alzar la cabeza para averiguar qué le sucede, compruebo las lágrimas en su bello rostro que hasta ahora estaba sonriente.


  —Mi vida, ¿qué sucede? —pregunto con dulzura obligándola a mirarme.


  Su fuerte suspiro traspasa mi corazón. Verla triste me parte el alma, y no saber qué hacer para despojarla de esos sentimientos, me hacen ver inútil.


  —Si tú eres Dalibor, mi amigo de Slava. Hugo… —Otro suspiro frena su explicación, pero ya no es necesario que prosiga, sé que va a decirme.


  La abrazo para calmar su llanto, con dedos temblorosos elimino las lágrimas de su cara y la beso con ternura para apaciguar su malestar. Aunque durante este tiempo quise que no reparase en las hazañas del que era como su hermano, al final, me ha sido imposible protegerla de ese dolor.


  —¿Por qué no me dijiste nada cada vez que te acusaba? —quiere saber entre hipidos.


  La beso, la beso con toda la ternura que soy capaz.


  —Mi vida, hubiese sido demasiado cruel por mi parte hacerlo, cuando lo único que he querido durante este tiempo, ha sido protegerte de otra decepción.


  Nos mantenemos abrazados hasta que se calma. No me cuesta mucho convencerla de que se retire al cuarto mientras me encargo de limpiar lo ensuciado. Tres cuartos de hora más tarde, tras eliminar de la nevera los alimentos en mal estado, sacar la basura y fregar la vajilla, me reúno con ella en nuestro cuarto.


  Desnuda sobre la cama me espera con una amplia sonrisa. No tardo en hacerle compañía y hundirme en ella. Con perspicacia consigue colocarse encima. Mientras me deleita con sus movimientos, me muestra la pantalla de su móvil. Estupefacto leo los informes que me enseña.


  «ElReinoDeEtheldred—Sigrún conquista ConquistandoElMundo—Dalibor. ElReinoDeEthedreld—Sigrún conquista LaFortalezaDeAquiles—Dalibor»


  Con una sonrisa triunfal que me desarma por completo, acerca nuestros rostros hasta estar unidos.


  —Te la debía —dice con una amplia sonrisa.


  Me olvido de Slava, solo me centro en disfrutar del placer que es capaz de ofrecerme la persona más importante de mi vida.


  


  


  Capítulo 26 


  Sofía


  


  Coloco la última fotografía sobre el mueble del nuevo salón. Oliver y yo decidimos comenzar nuestra nueva vida como matrimonio alejados de esa casa que tan malos recuerdos me traían de mi supuesto amigo.


  Al final conseguí que Oli me dijera la verdad sin esconderme nada. Le costó más de media tarde lograr serenarme. El llanto por mucho que intenté que cesara, cada vez que recordaba las intenciones de Hugo, iba en aumento.


  Al día siguiente, acompañada de mi amor, nos reunimos con Carla. Entre llantos le relaté la verdadera identidad del que hasta hacía horas era como un hermano. Por mucho que los dos insistimos en que no pasara sola la noche, nos despidió entre lágrimas y nos agradeció haberle abierto los ojos.


  Con la ayuda de Alejandra y Aitana, adquirí en propiedad un apartamento en el mismo edificio donde ellos cuatro residen. Sabía la ilusión de Oliver de poder estar cerca de sus hermanos, por eso no me tembló la mano a la hora de firmar la escritura y dejarlo todo listo a falta de que él estampara su rúbrica.


  Nuestra primera noche en nuestro nuevo hogar la pasamos en familia. Nada en el mundo hará que olvide la cara de felicidad de los hermanos Suárez al verse juntos otra vez. Aunque en esa ocasión, cada uno con su respectiva mujer.


  De momento disponemos de lo básico, nuestra oficina de turismo lleva abierta un par de meses y nuestra economía es escasa, pero somos felices con lo poco que tenemos siempre que estemos juntos.


  Observo con felicidad el marco recién depositado en su lugar, los hermanos Suárez sonríen abrazados a la cámara. Las tres parejas viajamos a Santander; Oliver y yo por nuestra luna de miel; Abel y Aitana para celebrar su próxima paternidad; y Diego y Alejandra aprovecharon para anunciar su próximo enlace.


  Tras quince mágicos días en mi Santander natal, los seis disfrutamos de las espectaculares vistas que ofrece la ciudad, de sus espléndidas playas, sus concurridas y alegres calles y su exquisita gastronomía.


  Con añoranza regresamos a Tenerife a retomar nuestros quehaceres diarios, prometiéndonos que cada año volveríamos por la misma fecha para celebrar la unión de la familia.


  Miro el resto de fotografías que adornan el mueble; en algunas estamos solos, en otras nos acompaña la familia, otras son del interior de LaGhata con el resto de amigos y familiares.


  —Mi vida, es la hora. —Me llama mi amor desde el estudio.


  Apresuro mi paso para no llegar tarde, antes de sentarme frente a él, beso con pasión a mi guapo marido.


  —¿Lista?


  —Sí. —Anuncio y me conecto al nuevo mundo que acaba de inaugurar Slava, el juego que nos ha brindado la oportunidad de ser felices.


  Cuando comunicamos a nuestras respectivas tribus nuestro enlace, ninguno salió de su asombro. En este nuevo mundo, a parte de los amigos de nuestras antiguas tribus, se han unido nuestros familiares y amigos a petición nuestra. Deseamos disfrutar del juego luchando juntos como hacemos a diario en nuestra vida cotidiana. Oliver ha bautizado a la tribu con el nombre de uno de mis pueblos, Conquistando El Mundo.


  


  


  


  


  


  Fin
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  Soy una friki de los juegos online basados en guerras y Conquistando el mundo nace de uno ambientado en la Época Medieval, llevo diez años en este juego y por todos es sabido que de los largos mundos que disputamos, algunos duran más de cuatro años, han salido parejas por todo el mundo.


  Aunque las vidas de Sofía y Oliver son producto de mi imaginación, sí que es verdad que su historia está inspirada en una real que, por suerte, viví junto a los protagonistas, miembros de mi misma tribu. Así que debo agradecerles el hacerme partícipe de tan bonita historia de amor que a día de hoy no solo perdura, sino que también se unió su descendencia.


  Con esta novela me adentro en un género hasta ahora desconocido para mí. Dar el salto del género negro a la romántica era un nuevo reto que no estaba dispuesta a dejar pasar.


  Tras haber sido capaz de poner fin a Conquistando el Mundo, puedo asegurar que seguiré con la novela negra, ya que es mi gran pasión, pero no abandonaré este nuevo género.


  Agradecer a mi familia el apoyo incondicional que recibo por parte de cada uno de ellos, aún con los amargos momentos que hemos vivido y que gracias a esta novela he podido amortiguar el dolor.


  Pero sobre todo, agradecer la paciencia y el tesón de mi editora, que este verano por poco no la vuelvo loca con los cambios y giros de la nueva novela. Es por ella que esta novela esté ahora en vuestras manos. Mis más sinceras gracias por ser cómo eres y espero de corazón que nuestra relación profesional perdure muchos años, porque con tu amistad cuento de por vida.


  No quiero despedirme sin darte las gracias a ti, querido lector, que has decidido dar una oportunidad a esta historia.
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  Aeryn Anders nacióun caluroso viernesde 1979 en la ciudad del sol.


  Como buena aficionada a las letras, comenzósu andadura por estos lares allá por 1989, cuando dedicaba las tardes a escribir cuentos breves. Con doce años creósu primera novela corta y durante los siguientes años, prosiguiónarrando todo aquello que se formaba en su cabeza, aunque no fue hasta 2015 que publicó su primera novela.


  Cuenta en su haber con la biología de novela negra Tras tu rastro que se compone de: Tras tu rastro (2015) y Vindicta (2016). El relato corto de género romántico Tú, mi salvación (2017). Novela corta de género romántico Conquistando el mundo (2017).


  Compagina la escritura con su otra gran pasión:El diseño gráfico.Los largos días de verano los dedicaba a escribir y a dibujar. Y en la actualidad es la diseñadora y maquetadora de Mangata Magazine.
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